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Introducción 
No se trala fk defender la causa de la mujer contra el hombre sino de 

la insistente reivindicación de la mujer para tener derecho a hablar, 

porque el mundo necesita oír su voz. Este mundo progresaba 

cojeando. con la renquera y el paso vacilante del hombre que ve con 

un solo ojo. De pronto. la venda cae del otro ojo y lodo su cuerpo se 

baña de luz. Entonces el ojo ve una esfera allí donde no veía sino un 

segmento. 

(Anna Julia Cooper, A Voice from tbe Soutb, 1892) 

La categoría género advierte la importancia en muchos estudios, en el caso de esta tesis con 

particular atención en el esclarecimiento de cuestiones pertinentes a la división sexual del 

trabajo, aun sin resolver. Y resulta innegable que la categorización en las sociedades 

(además de otras dimensiones) es a partir del sistema sexo-genero, que regula las 

relaciones sexuales y reproductoras diferenciando socialmente a los individuos según su 

sexo. De esta manera es como se ha ido organizando el trabajo en la sociedad y en especial 

la división sexual de trabajo, donde se presenta una separación espacial y temporal entre 

producción y reproducción que ha permitido el funcionamiento autónomo de dos esferas 

una pública, asimilada a la producción mercantil, y otra privada, ligada fundamentalmente a 

la reproducción. 

La rígida separación de lo público y lo privado ha provocado un severo 

reforzamiento de dicha división sexual que además, sigue siendo persistente, en nuevas 

formas de trabajo como la "ayuda" a otros hogares, que veremos mas adelante y que es el 

tema principal de esta tesis. 

Tenemos entonces dos esferas una para los hombres la pública y la privada que 

relega a las mujeres al ámbito domestico, esta segregación asigna tareas, comportamientos, 

expectativas, roles y espacios diferentes de actividad y de relación a mujeres y a hombres, 

jerarquizando, al mismo tiempo y dando valor a unos y negando a otras. 
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Por tanto, al hablar sobre trabajo no remunerado y división sexual del trabajo nos 

enfrentamos a aquellas actividades que se han hecho invisibles bajo la lógica del mundo 

capitalista, priorizando los bienes y servicios producidos en el mercado, dejando de lado las 

actividades dirigidas al bienestar emocional de las personas, entre ellas destaca la práctica 

de "ayuda" a otros hogares', el trabajo familiar doméstico y el trabajo voluntario, todos 

realizados mayoritariamente también por mujeres. 

Así la producción de bienes y servicios que tiene lugar en la esfera familiar o que se 

dirige a través del trabajo no remunerado (por ejemplo la "ayuda" a otros hogares) no se 

reconoce y en última instancia, ha sido considerada como no-trabajo al confundir la 

producción con la reproducción de mercado y el trabajo con el empleo. 

El problema radica, por un lado, en que las actividades productivas están socialmente 

valoradas mientras que las reproductivas no. A menudo las actividades de las mujeres no 

son remuneradas o se desarrollan en el sector no estructurado de la economía, el hecho de 

que las mujeres se ocupen tanto de las tareas productivas como de las reproductoras 

significa que invariablemente trabajan más horas al día que los hombres. El resultado de 

ello es que el trabajo de las mujeres a menudo quede excluido también de las estadísticas 

nacionales de empleo y de rentas, así como de las cuentas nacionales y por tanto su trabajo 

no es reconocido. 

A nivel conceptual la división sexual del trabajo fue un concepto fundamental, pues 

me sirvió para contextualizar cómo se desarrolló históricamente la función dicotómica 

producción/reproducción, permeando en todos los ámbitos sociales, laborales y familiares, 

I Definida en la Encuesta Nacional del Uso del Tiempo (ENUT-2002) como un trabajo sin remuneración, sólo 
como "ayuda" efectuada por familiares, vecinos o amigos que residen en otro hogar, "ayudan" -en el cuidado 
de los niños pequeños y apoyan en las compras y otros servicios-o 
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en donde en su mayoría las actividades reproductivas2 se ligaron a las mujeres y las 

actividades prod~ctivas 3 fueron asociadas a los hombres. 

La actividad de "ayuda" generalmente esta asociadas a labores socialmente 

femeninas, funciones que también se presentan en el trabajo doméstico no remunerad04 y 

en el de empleadas del hogar, las cuales son de suma importancia en los procesos de 

reproducción ya que son tareas orientadas a la reproducción biológica y social de los 

miembros de la familia y de la fuerza de trabajo. Proporciona los bienes y servicios que son 

usados o consumidos por los miembros del hogar, es decir, de la unidad domésticaS. 

Desde la óptica de las estrategias de sobrevivencia familiares, las familias son 

conceptualizadas como agentes activos que llevan a cabo acciones en pro de su 

reproducción y como intento constatar, la .práctica de "ayuda" a otros hogares tiene un 

aporte significativo en las tareas de reproducción, se parte del supuesto de que estas 

"ayudas" se entretejen en una serie de reciprocidades que aunque puede haber dinero o no 

2 "Son tareas normalmente asignadas a las mujeres que comprenden las relaciones con ]a reproducción 
biológica junto con las actividades domésticas, labores del hogar. la socialización y la educación de niñas y 
niños, el cuidado de la salud familiar, la alimentación y todo el trabajo que esto implique. Son pocas las 
ocasiones en las que los hombres asumen estas tareas. Dentro de )a construcción de género femenino y 

masculino, éstas son actividades poco realizadas por los hombres" (Revista global hoy. Conceptos y 
Relaciones). 

1 "Son las actividades que generan ingresos o beneficios para consumo propio o para la venta en el mercado. 
La construcción social de los géneros asigna estas actividades a los hombres, a los que se encarga la obtención 
de recursos fuera del ámbito privado para mantener a su familia y, así, cumplir con su rol de proveedor que 
resuelve las necesidades de la familia. Sin embargo, en esta actividad productjva también participan las 
mujeres, las niñas y los niños" (Revista global hoy. Conceptos y Relaciones). 

4 "Actividades requeridas para el mantenimiento cotid iano de las familias y la crianza de los niños. Estas 
actividades son: los quehaceres propios del hogar, el cuidado de los niños, ancianos, enfennos y otras 
actividades sin remuneración; excepto las actividades de estudjar y los servicios gratuitos prestados a la 

. comunidad" (Revista global hoy. Conceptos y Relaciones). 

j "Es el conjunto de individuos, vinculados de manera sostenida, que son, de becbo o de derecho, solidaria y 

cotidianamente responsables de la obtención (mediante su trabajo presente o mediante el acceso a 
transferencias o donaciones de bienes, servicios o dinero) y distribución de las condiciones materiales 
necesarias para la reproducción inmediata de todos sus miembros. Una unidad doméstica puede abarcar o 
articular uno o más bogares (grupo que comparte y utiliza en común un presupuesto para la alimentación, la 
vivienda y otros gastos básicos), basados en la familia o no, y participar en una o más redes comunitarias (de 
reciprocidad) o públicas (de redistribución social) presentes en la sociedad local" (Luís Coraggio, 2002). 
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involucrado en los intercambios derivados de la solidaridad doméstica, entre los miembros 

de dicho grupo no se trata de contratos ni reglas que caracterizan las relaciones de 

mercado. 

Aquí comenzaré a cuestionarme, ¿Cómo podemos caracterizar esta ayuda?, 

¿Quiénes proporcionan la ayuda?, ¿En qué consiste? y ¿Por qué existe?, ¿Este tipo de 

"ayuda" forma parte de estrategias de sobreviviencia para resolver ciertos problemas que 

tiene que ver con la reproducción y hoy en día las mujeres no cuentan con los recursos para 

adquirirlos en el mercado laboral?, ¿Hasta qué punto esta "ayuda" a otros hogares queda 

oculta bajo la acción solidaria?, o ¿Es una actividad solidaria que oculta una relación de 

trabajo?, ¿A qué necesidades responde?, ¿Qué tipos de intercambios se establecen en este 

tipo de "ayuda"? 

Pareciera que estas formas de "ayuda" son resultado de redes,6 para superar en 

algunos casos una serie de necesidades (cuidados de niños, lavandería, tintorería, 

preparación de comida) que el sector servicios ofrece en el mercado que no pueden ser 

pagadas por las familias que lo requieren y al recurrir a las "ayudas" subsanan este 

problema, manteniendo de esta forma el proceso de reproducción cotidiano en algunos 

aspectos, necesario para la sobrevivencia del grupo doméstico. 

El rubro "ayuda" a otros hogares es definido en la ENUT 20021 como: 

Trabajos sin remuneración, sólo como ayuda, y efectuados por familiares, 
vecinos o amigos que residen en otro hogar; por ejemplo, la abuela u otro 

6 La investigación en varios países ha demostrado que las redes son elementos importantes en la cohesión 
comunitaria, en la calidad de las relaciones entre las familias y en la gama de información disponible a las 
familias e individuos. Sin embargo, no existe ninguna correlación simple entre el tipo de red y la promoción 
eficaz de la acción comunitaria o de la autosuficiencia debido a que cada tipo de red tiene puntos fuertes y 
débiles distintos. Una consecuencia de los vinculos múltiples es que la red de una persona está muy 
interconectada dado que es probable que sus miembros compartan muchas actividades en común. Los 
vínculos múltiples, de este modo, tienden en resultar en grados elevados de integración y de respaldo social 
dentro de la red (Gareía, Madariaga, Abello Llanos, 2002). 

7 El lnstituto Nacional de las Mujeres (rNMUJERES), diseñó la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo 
2002 (ENUT -2002). Este trabajo se desarrolló en coordinación con el lnstituto Nacional de Estadística, 
Geografia e Informática (rNEGI), encargado de realizar el levantamiento de información como un módulo 
integrado a la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares. 
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pariente que cuida a los niños pequeños, o los hijos que visitan a sus padres 
de edad avanzada para ayudarles, vecinos que apoyan con compras y otros 
servicios, etcétera (ENUT, 2002; p.98) 

Como se puede observar en la definición anterior se deja de lado algunas cuestiones que se 

demostrarán a lo largo de la investigación y que no han sido precisadas por la ENUT como 

es, el gasto de energía y esfuerzo fisico , el hecho de que es una actividad no recreativa por 

la que se puede o no recibir una remuneración económica o afectiva. Tampoco se somete a 

un tiempo específico y además por no requerir de ningún nivel de especialización es 

sistemáticamente devaluada y confundida bajo el concepto de "ayuda". 

La base de datos obtenida de la ENUT 20028 me permitió apreciar las diferencias 

entre mujeres y hombres en lo relativo al trabajo no remunerado en "ayuda" a otros 

hogares, esto a partir de las personas que "ayudan" para las actividades domésticas. 

Lo anterior lo realicé analizando los hogares que reciben "ayuda" en actividades 

domésticas por tipo de actividad doméstica ("ayuda"), según relación de los ayudantes con 

el jefe o jefa de hogar, en horas a la semana que reciben los hogares como "ayuda" en 

actividades domésticas por tipo de actividad doméstica según la relación de los ayudantes 

con el jefe o jefa de familia del hogar, horas prestadas para cada tipo de actividad según la 

relación de los ayudantes con el jefe o jefa del hogar, remuneración (si o no) de las personas 

que prestaron la "ayuda" por tipo de actividad y parentesco según relación de los ayudantes 

con el jefe o jefa del hogar. 

En esta investigación fue fundamental la noción de división sexual del trabajo, porque 

como he mencionado, la división sexual del trabajo da como resultado comportamientos 

adquiridos que valÍan en distintas sociedades y que definen cuáles son las actividades, 

tareas y responsabilidades femeninas y masculinas. Dichos roles están condicionados por 

• Las Encuestas del Uso del Tiempo tienen como objetivo medir el tiempo dedicado a distintos tipos de 
actividades que realizan las personas. Este tipo de instrumento permite obtener una mejor y mayor visibilidad 
de todas las formas de trabajo que se realizan hombres y mujeres tanto fuera y dentro del hogar sean éstas 
remuneradas o no remuneradas. 
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factores tales como edad, clase social, religión, pertenencia a un grupo étnico, ongen 

regional, tradiciones, y se ven afectados por cambios inducidos a través de los procesos de 

desarrollo. En la vida diaria, los roles de los hombres y de las mujeres aparecen 

intimamente relacionados, pudiendo ser similares, diferentes, complementarios o 

conflictivos. 

De ahí que se explique, porque en el rubro "ayuda" a otros hogares, en la ENUT 

2002 son en su mayoría mujeres las que realizan esta actividad, escondiéndose relaciones 

de género inequitativas por una marcada división genérica del trabajo. Quisiera aclarar 

también que si bien existe un debate muy amplio sobre los diferentes conceptos como son 

familia9
, grupo doméstico y hogar, en esta investigación será primordial la noción de esta 

última, por dos razones, por un lado porque la propia encuesta habla de hogares, los cuales 

son las unidades de análisis en esta tesis, y segundo porque el concepto de hogar que 

retomo de Susana Narotzky defIne muy bien los intereses y las complejas relaciones que 

se dan al interior de ellos, hogar será conceptual izado como: 

Aquel que se estructura en tomo a la producción y a la reproducción en un 
momento en que estos dos conceptos no están separados, en que 
producción y reproducción son uno mismo, no tanto porque se trate de una 
economía de subsistencia, sino mas bien porque la reunión de unas 
personas bajo un mismo techo se realiza, modifica y perpetua en función de 
la explotación directa de unos recursos. De este modo en torno a la 
explotación se hace algún matrimonio, se mantiene a ciertos miembros en 
la soltería, se considera sirvientes a ciertos parientes, o se cobijan sirvientes 
según las necesidades de fuerza de trabajo relativas a la explotación 
(Narotzky, 1988; 17). 

La ENUT -2002 se convierte en una de las herramientas para obtener infonnación de los 

hogares, sobre cómo disponen el tiempo las y los mexicanos, permitiendo con ello 

contabilizar cuánto y a que actividades específicas se dedica cada uno. Los resultados que 

genera una Encuesta de Uso de Tiempo tienen diversos usos; en mi caso contabilizo el 

9 El concepto de familia centrada en tomo a la reproducción y al parentesco (Narotzky, 1988; 26). Y el de 
grupo doméstico como un hibrido entre el concepto de fami lia y hogar, muy parecido a este ultimó con la 
única diferencia de que las relaciones familiares se consideran como la base sobre la que reposa la producción. 
(Narotzky, 1988; 36). 
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tiempo que destina cada persona a las distintas labores domésticas de "ayuda" y evidencio 

las diferentes jornadas que desempeñan hombres y mujeres en dichas tareas. 

Las inequidades de género se evidencian en el uso del tiempo, particularmente en el 

dedicado al trabajo no remunerado, el cual es consecuencia de la asignación del trabajo en 

el hogar. Es esencial medir el tiempo dedicado a las diversas ocupaciones dado que la 

invisibilidad de este tipo de trabajos, -generalmente realizado por mujeres-, provoca que se 

subestime su contribución al bienestar de la población, 10 y que como menciona Benería, 

"muchos de los problemas y limitaciones que enfrentan las mujeres se relacionan con la 

falta de tiempo para la dedicación a actividades que promuevan su desarrollo, participación 

y autonomía en otros ámbitos". Debido a lo anterior las prácticas culturales han 

condicionado y otorgado a las mujeres la responsabilidad sobre casi la totalidad de las 

actividades no remuneradas. 

Aún en un escenario en que la mUjer se ha incorporado en forma masIva a la 

población económícamente activa, continúa recargando, de forma intensa, su jornada 

laboral con el consiguiente detrimento de su bienestar general y recurriendo a las "ayudas" 

como paliativo a sus intensas jornadas de trabajo tanto domestico como extradoméstico. En 

el caso de aquellas mujeres que tienen como actividad exclusiva las tareas del hogar, la falta 

de reconocimiento a estas labores se ve intensificada por la carencia de autonomía 

económíca, y la vulnerabilidad a la pobreza que ocasiona la mísma. 

La importancia del proyecto radica en la elaboración de información para la 

comprensión, cuantificación y análisis de las diversas actividades de trabajo domestico y los 

tiempos utilizados en la "ayuda" a otros hogares por hombres y mujeres. Contribuir, entre 

otras cosas, a conocer situaciones que originan y configuran los principales problemas de 

inequidad entre los sexos, es decir, bacer visibles las asimetrías entre hombres y mujeres y 

10 Instituto Nacional de las Mujeres (Diciembre 2003). "La Encuesta del uso del tiempo y sus potencialidades 
para conocer las ¡nequidades de genero". 
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aportar al conocimiento de la realidad nacional en lo que respecta al trabajo no remunerado 

~sde la configuración de género. 

Esta investigación tiene por objetivo general analizar en qué consiste y por qué 

existe una actividad no remunerada, nombrada "ayuda"ll a otros hogares y cómo las 

mujeres desempeñan esta actividad en su trabajo doméstico cotidiano. Con los objetivos 

específicos intentaré, proporcionar información del análisis de datos desagregados por sexo, 

según parentesco, edad, y tipo de actividad en la "ayuda" a otros hogares. Analizaré la 

participación desigual de la distribución del trabajo doméstico en este tipo de actividad 

entre hombres y mujeres. Evidenciaré las diferencias de la carga total de trabajo que 

realizan las mujeres y los hombres en las labores domésticas de "ayuda". Contribuiré a un 

bagaje de información de actividades desprendidas de los trabajos no remunerados, las 

cuales no han sido exploradas en su totalidad. 

Metodología 

Si bien hoy los resultados no están muy lejos del planteo original, el camino recorrido 

supuso varios cambios que tuvieron que ver con dimensiones teóricas y metodológicas de 

diversa índole, como la dificultad para articular, en el marco de este análisis, tres 

dimensiones que resultan claves para este estudio: trabajo, género y familia. 

Entre las múltiples dificultades a las que me enfrente fue la obtención de la base de 

datos con la que trabajé, así como todo el proceso de sistematización y organización de la 

información estadística, de ahí la importancia de delimitar perfectamente el planteamiento 

del problema, el objetivo general, los objetivos específicos y mis preguntas de 

investigación. Una vez hecho 10 anterior me di a la tarea de elaborar mi referente teórico y 

"EI concepto de "'ayuda" será interpretado en este trabajo como una forma lingüística que minimiza 
socialmente y opaca la contribución de las mujeres en la producción y creación de va lor (Dinah Rodríguez, 
2005). 
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todo el contexto histórico en el que se circunscribe mi planteamiento del problema, segundo 

recurrí a la base de datos construida para el rubro "ayuda" a otros hogares de la ENUT 2002 

que fue fundamental para extraer la información necesaria para establecer mi cruce de 

variables. 

Para caracterizar en que consiste la "ayuda" a otros hogares recurrí a la metodología 

cuantitativa, en este sentido utilicé la ENUT-2002, además del paquete estadístico SPSS. 

Para esclarecer por qué existe la "ayuda" a otros hogares me apoyé en debates teóricos 

sobre trabajo no remunerado, redes de sobrevivencia y estudios de caso sobre estrategias 

familiares de autoayuda, en este apartado dividí tres razones por las cuales se presentaba la 

"ayuda", ellas fueron, el aspecto económico, demográfico y cultural. 

Si bien en este último punto debí preguntar directamente a las y los sujetos de 

estudio el porqué "ayudaban", por razones tiempo en esta investigación las cosas no se 

dieron así. Sin embargo no por ello dejé de lado la respuesta al por qué existe la "ayuda" a 

otros hogares, mis herramientas sociológicas y de investigación me lo exigían y mi 

compromiso con esta tesis también, pues ya que para mi existieron otros caminos a los 

cuales pude recurrir para explicar este último punto, como lo fue el de la teoría. 

¿Qué me permitirá responder la existencia de las "ayudas" en otros hogares? Planteo 

tres aspectos el económico, los cambios demográficos en las familias y los matices 

culturales de las redes familiares. Ello me proporcionó la evidencia de la importancia de 

estas actividades de "ayuda" en la unidad doméstica, nombrando el tipo de relaciones que 

se presentan, ya sea de solidaridad, si son jerárquicas o a voluntad, por obligación, si son las 

circunstancias económicas las que favorecen la persistente "ayuda" entre familiares ante las 

necesidades internas de ese grupo, o bien , simplemente la cultura de un país como México 

y su tradición familiar tan arraigada que propicia este tipo de relaciones de "ayuda" como 

parte de la vida cotidiana. 
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La base de datos y el paquete estadístico SPSS fueron fundamentales en la elaboración y 

caracterización de infO/mación de _las "ayudas" a otros hogares. Utilicé los resultados 

arrojados por Encuesta Nacional del Uso del Tiempo 2002,12 para determinar las 

actividades que se realizan en la "ayuda" a otros hogares y quienes las realizan y con las 

variables como son la edad, el sexo, parentesco y remuneración realicé el cruce entre las 

actividades consideradas como "ayuda" y las variables antes mencionadas por medío del 

paquete estadístico SPSS. 

Las unidades de observación fueron los hogares en la vivienda. Las unidades de 

análisis para la generación de información fueron los 1, 573,019 casos de hombres y 

mujeres de 12 años y más que prestaron "ayuda" a otros hogares y en algunos casos las y 

los servidores domésticos de planta y de entrada por salida 13. 

Para recolectar la información, la ENUT-2002 presentó un cuestionario con 

actividades predefinidas en preguntas cerradas, cuya aplicación se realizó directamente por 

los y las entrevistadoras, de manera directa con cada uno de los miembros del hogar de 12 

años y más. 14 La información recabada por el cruce de variables y las actividades de 

"ayuda" derivaron en cuadros estadísticos y a partir del análisis de los mismos aprecie las 

diferentes jornadas entre mujeres y hombres en lo relativo al trabajo no remunerado de 

"ayudas". 

El paquete estadístico que utilicé tiene diversidad de usos en aspectos sociales y 

económicos, capacidad de trabajar con bases de datos de gran tamaño, además de 

permitirme satisfacer las necesidades de mi proyecto, pues muchos datos arrojados por la 

ENUT-2002, no son· necesariamente los que dan cuenta de mi problema, por tal motivo fue 

12 Consiste en el levantado como un módulo de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
2002 (ENIGH~002) y por lo tanto su diseño muestral es semejante. 
11 Esta información fue construida y determinada por la ENUT 2002. 
14 Instituto Nacional de Estadística Geografia e Informática (Marzo, 2004). "Encuesta Nacional sobre el Uso 
del Tiempo 2002. Tabuladores Básicos Preeliminares". 
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necesario construir infonnación que estuviera acorde a las necesidades de mi trabajo y me 

permitiera responder las inquietudes que me plantee. 

A partir de lo anterior puse en evidencia el tiempo que dedica cada persona a las 

distintas labores domésticas realizadas por las mujeres y hombres que "ayudan" mostrando 

las diferentes jornadas que desempeñan uno y otro, es por ello que pude contabilizar el 

número de horas que las mujeres y los hombres dedican a las diferentes diligencias de 

"ayuda" a otros hogares. 

Uno de los problemas fundamentales y que retrasó la elaboración de mi tesis, fue el 

acceso a la información en las instituciones correspondientes. En la indagación de 

infonnación me sometí a trámites y más trámites para acceder a la documentación que así 

conviniera a mis intereses y que, después de un largo proceso de ir y de venir encontré 

consuelo por fin en la encuesta que tanto trabajo me costó acceder. 

La encuesta presenta limitantes y complicaciones, existe confusión en la ubicación 

de las y los sujetos de estudio, ejemplo de ello es el caso de las "ayuda", si bien las y los 

servidores domésticos no son considerados "ayudantes", la encuesta los maneja como tal 

en una parte de los resultados, en otro apartado los maneja como trabajadores/as. 

Como se advierte, el análisis de los hogares y personas está construido en función 

del referente sexo (hombre y mujer) y que aunque en mi tesis fue fundamental esta 

categoría para evidenciar la división sexual del trabajo, es una dicotomia que sigue 

restringiendo los resultados. 

Quisiera aclarar antes de proseguir que los resultados obtenidos son en función de 

esta dicotomía y que en gran medida estuvieron acotados de esta fonna porque la encuesta 

así como sus cuestionarios y los resultados que presentan, están penneados por este 

binarismo (sexo) que persiste a lo largo de mi proyecto. Menciono esto porque aunque se 

que esta tesis evidencia muchas cosas de las relaciones entre hombres y mujeres, del 
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Capítulo 1 

l . Construcción de desigualdades: división sexual del trabajo, trabajo no remunerado, y 
"ayuda" a otros hogares 

"La casa se convirtió en lugar de consumo más que de producción de 
bienes. El trabajo doméstico se volvió "invisible" cuando el "trabajo 
real" empezó a definirse cada vez más como aquel por el que se recibe 
un salan'o ( .. ). El ámbito doméstico se recrea como un recinto interior; 
en cambio, el trabajo simboliza una actividad pública capaz de 
identificar y calificar a quien lo ejerce gracias a su equivalente salarial 
( . .). De esta diferencia se deriva una valoración capaz de transfonnar 
en inactividad (ocio) toda aquella labor no monetarizable". (Murillo, 
Soledad, 1996; 55) 

1.1 Producción y reproducción. ¿Dos espacios antagónicos? 

El interés por las dificultades de la "cuestión femenina" está puesto en la naturaleza de la 

opresión y subordinación de la que ha sido objeto la mujer, se han construido diversas vias 

desde varias disciplinas para teorizar acerca de dicha opresión. 

Uno de los caminos para dar cuenta de la subordinación de las que han sido objeto 

las mujeres está orientada en investigar las diversas formas que puede asumir el conjunto de 

trabajos llevados a cabo por las mismas, que van desde su participación en las labores 

domésticas l5 no remuneradas, como trabajadoras domésticas remuneradas, en el trabajo 

extradoméstico (Rendón Gan, 2003; Goldsmith, 2003; Ariza ,2002; Benería, 1999; García y 

Oliveira 1998; Blanco Sánchez, 1989). 

Así este pensamiento va determinando la dinámica y el ambiente en el que los géneros 

se interrelacionan, de tal manera que el trabajo se vivirá y experimentará de diferentes 

maneras entre hombres y mujeres. En este sentido, menciona Zúñiga (2004), la mujer queda 

15 "En el plano teórico, durante los dos ú1ttmos decenios hubo cambios de consideración que precedieron o se 
dieron simultáneamente a la labor conceptual y práctica llevada a cabo en el ámbito del trabajo doméstico, 
sobre todo con miras a mejorar nuestro conocimiento de la índole de la producción doméstica. Desde los años 
cincuenta Y. sobre todo, desde los sesenta el análisis económ.ico se ha centrado cada vez más en el hogar, en el 
marco de distintos paradigmas y objetivos teóricos. Los autores neoclásicos, en particular los adscritos a la 
(nueva economía del hogar), han analizado la producción familiar para entender la división del trabajo entre 
los sexos y la incorporación de hombres y mujeres a la población ocupada". (Dinah Rodríguez y Jennifer 
Cooper, El debate sobre el trabajo domestico). 
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casi exclusivamente como la responsable del hogar y por tanto del trabajo doméstico, entre 

otras actividades relacionadas a la reproducción social y la biológica. 

Como resultado de esta figura histórica de la mujer responsable del ámbito doméstico 

y el hombre del ámbito extradoméstico, se ha producido una división del trabajo. 

Como lo mencionaba Gayle Rubín la necesidad de la división sexual del trabajo, no surge 

como una necesidad natural. Para Levi Strauss " la división sexual del trabajo no es otra 

cosa que un mecanismo para construir un estado de dependencia reciproca entre los sexos" 

(1971; 114). 

De igual manera lo menciona Mercedes Zúñiga (2004): 

Esta división no es en ningún sentido natural y estás desigualdades entre 
hombres y mujeres son expresiones de los significados, socialmente 
diferenciados, que se tienen de lo masculino y lo femenino, de ahí que se 
asigne un valor distinto a las actividades según sexo de quien lo realice, 
(p.33) 

Es decir, para Zúñiga, si para los hombres el trabajo aparece como algo dado, a diferencia 

de las mujeres, para éstas, el trabajo como eje vertebral de las formas de concebirse así 

misma se va conformando en constante conflicto y diálogo con otras dimensiones que las 

ha ido definiendo culturalmente sobre la base de sus capacidades reproductivas. 

Esta noción de la división sexual del trabajo tiene sus antecedentes en esta estructura 

dicotómica cultura/naturaleza, propia del pensamiento europeo como lo señala Olivia Harris 

en una cita de Beauvoir, "el sentimiento de que las mujeres son seres naturales, mientras 

que los hombres son capaces de trascender de naturaleza y llegar a ser plenamente 

culturales" (1986; 1). Sin embargo como lo menciona la misma autora las feministas se 

preocuparon por minar la imagen de la feminidad como una cualidad natural, pues se 

comenzó a cuestionar estos atributos universales depositados en la mujer, y que la 

naturaleza tan asociada a la mujer es producto de culturas particulares y de las ideas acerca 

de lo que es natural. 
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Laslett (1972) por su parte afIrmaba que este aspecto del modelo de división del trabajo por 

la cual las mujeres se quedan en su casa mientras que los hombres salen es un aspecto que 

también estuvo arraigado en la literatura tanto en el pensamiento de Marx (1976), como de 

Engels (1972),16 sin embargo, los planteamiento hechos por ellos acerca de esta división del 

trabajo han sido superados. 

Para autoras como Arantxa Rodríguez y Mertxe Larrañaga la división del trabajo es la 

base sobre la cual se fundamentan y construyen las relaciones sociales de sexo y por tanto 

toda la desigualdad entre hombres y mujeres: 

Mujeres y hombres desempeñan tareas y roles diferenciados en la sociedad 
que llevan adscritos valoraciones sociales muy diversas. Y, aunque esta 
división del trabajo por sexos no implique necesariamente una jerarquía, es 
a partir del mantenimiento y reproducción de estas diferencias sobre las 
que se ha construido históricamente la subordinación de las mujeres, de tal 
manera que puede decirse que dicha subordinación está directamente 
relacionada con la división sexual del trabajo si bien es una consecuencia 
de aquella y no a la inversa. La división sexual del trabajo es, por 
consiguiente, el núcleo sobre el que se establece la dominación y 
subordinación de las mujeres, una dominación que se traduce, 
históricamente, en un estatus social inferior para éstas (Rodríguez y 
Larrañaga, 2003; 4). 

Para Ortner (1974) y Hartmann (1976), la división del trabajo entre mujeres y hombres ha 

sido y es una constante de la organización del trabajo social históricamente en todas las 

sociedades y culturas, si bien la forma particular en que esta división se expresa varia 

considerablemente en el tiempo y el espacio, por tanto, la noción de división sexual del 

trabajo expresa una categoria analítica que remite a unas relaciones sociales entre mujeres y 

hombres que debe ser "cualifIcada" para un período histórico y un espacio geográfico 

determinado. 

Sin embargo, el elemento de continuidad y coherencia es que no en todas partes y en 

todos los tiempos, el "valor" distingue el trabajo masculino del femenino: la producción 

16 Ver Laslett (l 972). "El Grupo domestico conceptos y realidades". 
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"vale" más que la reproducción, la producción masculina "vale" más que la femenina, 

incluso cuando son idénticas entre si. Es sobre esta desigual valoración del trabajo de 

mujeres y hombres sobre la que se construye la jerarquía social que adjudica a aquellas un 

lugar subordinado en todos los ámbitos: económico, social, político y cultural. 

Trabajos recientes como los de Cristina Carrasco (2003) y Martha Rosemberg (2003) 

dan cuenta de este asunto en los procesos de producción y reproducción, trabajo y división 

del trabajo, y de las desigualdades y jerarquización que se han producido en estos ámbitos y 

de cómo los trabajos que se han hecho de estudios económicos y sociales han olvidado, 

como lo menciona Carrasco los componentes subjetivos de las necesidades humanas, 

cubiertas habitualmente desde el hogar. 

Para Carrasco estos componentes subjetivos se nos presentan poco inocentes porque 

esconden un conflicto de intereses, los distintos espacios, trabajos y actividades que forman 

parte de los procesos de vida y reproducción no gozan del mismo reconocimiento social, 

sino que existe entre ellos un componente valorativo jerárquico, resultado de una larga 

tradición patriarcal liberal. 

Desde esta tradición se ha pretendido la visión de una sociedad dividida en dos esferas 

separadas con escasa interrelación entre ellas y basadas en principios antagónicos: 

Por una parte, la esfera pública (masculina), que estaría centrada en lo 
llamado social, político y económico· mercantil y regida por criterios de 
éxito, poder, derechos de libertad y propiedad universales, etc. y 
relacionada fundamentalmente con la satisfacción del componente más 
objetivo (el único reconocido) de las necesidades humanas. 
Por otra parte, la esfera privada o doméstica (femenina) que estarla 
centrada en el bogar, basada en lazos afectivos y sentimientos, desprovista 
de cualquier idea de participación social, política o productiva y 
relacionada directamente con las necesidades subjetivas (siempre 
olvidadas) de las personas. En esta rigida dualidad sólo el mundo público 
goza de reconocimiento social. La actividad o participación en la 
denominada esfera privada, asignada socialmente a las mujeres, queda 
relegada al timbo de lo invisible, negándole toda posibilidad de valoración 
social (Carrasco, 2003; 16). 
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Para esta autora estas actividades no valoradas que incorporan una fuerte carga subjetiva son 

precisamente las que están directamente comprometidas con el sostenimiento de la vida 

humana. Constituyen un conjunto de tareas tendientes a prestar apoyo a las personas 

dependientes por motivos de edad o salud, pero también a la gran mayoría de los varones 

adultos. Estas tareas comprenden servicios personales conectados habitualmente con 

necesidades diversas y absolutamente indispensables para la estabilidad fisica y emocional 

de los miembros del hogar, entre estas actividades se incluyen la alimentación, el afecto y, 

en ocasiones, aspectos poco agradables, repetitivos y agotadores, pero necesarios para el 

bienestar de las personas. 

Trabajos como los de Cristina Carrasco dan cuenta de la poca valoración de las 

actividades no remuneradas, tal es el caso de las "ayudas" prestadas a otros hogares. Para 

esta autora, esa poca valoración deviene de dos explicaciones, una de orden patriarcal y otra 

de orden económico. Por un lado menciona: 

La primera tiene que ver con las razones del patriarcado. Se sabe que en 
cualquier sociedad el grupo dominante (defInido por raza, sexo, etnia, etc.) 
defIne e impone sus valores y su concepción del mundo: construye unas 
estructuras sociales, establece las relaciones sociales y de poder, elabora el 
conocimiento y diseña los símbolos y la utilización del lenguaje. Pero 
además, dichos valores tienden a categorizarse como universales, con lo 
cual se invisibiliza al resto de la sociedad. Las sociedades patriarcales no 
han sido una excepción a la norma general (Carrasco, 2003; 17-18). 

La segunda razón tiene que ver con el funcionamiento de los sistemas 
económicos. Históricamente los sistemas socioeconómicos han dependido 
de la esfera doméstica: han mantenido una determinada estructura familiar 
que les ha permitido asegurar la necesaria oferta de fuerza de trabajo a 
través del trabajo de las mujeres. En particular en aquellos grupos de 
población de bajos recursos económicos, la dependencia del sistema 
económico ha signifIcado una verdadera explotación de la unidad 
doméstica (Meillassoux ,1975). 

Es importante resaltar que el trabajo domestico es una actividad que comprende cuidados y 

tareas que para el mercado de la producción es necesario que permanezcan ocultas porque 

facilita el desplazamiento de costes desde la producción capitalista hacia la esfera 

doméstica, ya que estos costes tienen que ver, en primer lugar, con la reproducción de la 

fuerza de trabajo. 
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Como se puede observar con estas afmnaciones el sistema económico no sólo ha dejado de 

lado aquellos trabajos y actividades no remuneradas, sino que los ha ocultado. Autoras 

como Cristina García (2002) han comenzado a cuestionar la identificación tradicional entre 

trabajo y empleo por un lado para hacer evidente estas actividades no reconocidas en el 

sistema capitalista y económico, y por otro han comenzado a surgir ya desde hace tiempo 

una serie de encuestas que comenzaron a visibilizar estas actividades consideradas como no 

remuneradas y que también son parte del funcionamiento de la producción capitalista y de 

la economía. En este sentido existe una amplia variedad de estudios en diversos países que 

se han ocupado de cuantificar y valorar en términos estadísticos la dimensión del trabajo no 

remunerado l7 En el caso de México Mercedes Pedrero hace una estimación del valor 

económico de las actividades no remuneradas, por medio de la Encuesta NacionaLdel Uso 

del Tiempo (ENUT 2002). Al respecto menciona Pedrero Nieto "además del trabajo 

doméstico no remunerado, debe considerarse el trabajo voluntario en beneficio de 

organizaciones, como el trabajo comunal y la "ayuda" a otros hogares, que en realidad son 

transferencias en términos de tiempo" (2005; 14). 

En el caso de García (2002) se evidencia como la observación empírica del trabajo 

muestra una gran diversidad tanto en formas mercantiles como no mercantiles, por lo que 

mantener la noción de empleo como expresión de trabajo resulta, dice García cuando 

menos confuso y parcial. 

Para esta autora la ciencia económica convencional se muestra renuente a los cambios que 

se derivan de su observación por dos razones: 

Porque admitir que la actividad no remunerada contribuye a la riqueza 
supone alterar las fonnulaciones teóricas sobre las que se asienta la 

17 La cuantificación del trabajo no monetarizado se realiza a partir de encuestas de presupuestos de tiempo que 
penniten medir tiempo de trabajo invertido en las distintas tareas diarias. Aunque el cálculo en lenninos de 
tiempo presenta dificultades para la delimitación de tareas y la diferenciación en la producción conjunta, en 
general, se considera que la medición en input tiempo de trabajo es la fórmula más adecuada para calcular la 
cantidad de trabajo doméstico o no remunerado que se realiza en una sociedad. 
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En esta defmición pueden incluirse actividades que tienen lugar en el mercado pero también 

aquellas que se desempeñan sin remuneración. El salario no es un requisito que determine 

la consideración de un trabajo como tal. Como sugiere Carrasco es necesario visibilizar el 

trabajo no remunerado, en el ámbito del sistema económico, pues para ella es innegable que 

tendrá efectos positivos en varios aspectos. Por un lado, menciona las categorías operativas 

sobre las que se asientan los aspectos económicos que por ende revelara la existencia de 

otros recursos y de otras formas de trabajo, y formas de producción no contemplada en las 

estadísticas e indícadores oficiales. 

1.2 Trabajo y empleo: díferencias significativas. 

Los avances experimentados en las últimas décadas en el desarrollo de encuestas e 

investigaciones sobre usos del tiempo están apoyados en las recomendaciones de la ONU 

que, desde los años ochenta, ha exhortado a los gobiernos a mejorar los criterios, y los 

instrumentos de recopilación de datos, sobre las actividades que realizan las mujeres 

(Naciones Unidas, 1988, 1991) Y más tarde por el impulso dado en la Conferencia de 

Beijing (1995) donde se encomendaba a los gobiernos tomar medidas para dar cuenta de las 

actividades desempeñadas por las mujeres en los sectores mercantil y no mercantil. 

En el caso de trabajos específicos sobre la concepción de "ayuda" pueden encontrarse 

el de Jenny Pontón Cevallos "El trabajo femenino es solo ayuda". Relaciones de género en 

el ciclo productivo de cacao", en este trabajo Cevallos explica que el considerar "ayuda" al 

trabajo realizado por las mujeres junto a los varones ocasiona relaciones de género 

inequitativas, que restringen la autonomía de ellas y su desarrollo, y que esta concepción de 

"ayuda" es un mecanismo oculto de sexismo. El trabajo de Maria de Jesús, Rodríguez 

Shadow, Robert Shadow y Mary Goldsmith titulado "No trabajo, sólo ayudo: prácticas y 

representaciones del trabajo femenino entre los productores de ladrillo de Cholula", 
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describe la participación de las mujeres en la producción ladrillera y se analiza la forma en 

que socialmente es conceptual iza la participación. El trabajo se centró en la repetil!;l 

afirmación "no trabajo sólo ayudo". Argumentan que el trabajo femenino no obstante su 

importancia objetiva en la producción de mercancías y en la reproducción del grupo 

doméstico, es sistemáticamente devaluado. 

La importancia de estos dos articulos para mi proyecto reside en que me permiten ver 

en casos muy concretos de la realidad, que si bien las mujeres intervienen en todas las 

etapas del ciclo productivo de cacao y de la producción de ladrillos en el caso de Cholula su 

participación es estimada como "ayuda" al trabajo masculino, lo cual crea relaciones de 

género inequitativas a partir de minimizar el aporte de la mujer en los trabajos rea1izados 

por lo menos en los dos casos mencionados. 

Entre los múltiples trabajos que han contabilizado el trabajo no remunerado en las 

estadísticas, se encuentra el de Rosario Aguirre (2005) sobre el ''Trabajo no remunerado y 

el uso del tiempo", el del Cristina García Sainz (2003) "Aspectos conceptuales y 

metodológicos de las encuestas del uso del tiempo en España", a Cristina Carrasco (2005) 

"Tiempo de trabajo, tiempo de vida las desigualdades del género en el uso del tiempo". Para 

el caso de México, se encuentran los trabajos de Mercedes Pedrero Nieto, Lourdes Benería, 

y el trabajo hecho por parte del INEGI e INMUJERES denominado "Encuesta Nacional 

del Uso del Tiempo 2000". Aunque cada uno tiene objetivos distintos, métodos y técnicas 

todos están encaminados a contabilizar el trabajo no remunerado. 

En este último sentido como ya mencioné han estado encaminados los esfuerzos de 

Mercedes Pedrero Nieto (2005) por evidenciar el trabajo no remunerado. En el caso de 

Pedrero Nieto su trabajo está más orientado en presentar un análisis del trabajo doméstico 

como tema económico y el alcance de este concepto. Presenta los resultados del análisis del 

tiempo dedicado a las diferentes actividades doméstica por mujeres y por hombres para 
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después hacer una estimación del valor económico del trabajo doméstico a partir de los 

datos recabados. 

Las investigaciones anteriores son importantes para mi proyecto dado la separación 

que hacen del trabajo doméstico no remunerado, con otras actividades como es el trabajo 

voluntario en beneficio de organizaciones como el trabajo comunal, y la "ayuda a otros 

hogares". Pedrero menciona a nivel de las estadísticas el trabajo realizado por hombres y 

mujeres en este rubro ("ayuda a otros hogares") sin embargo no está desagregada por 

actividades realizadas en estas "ayudas", no obstante será útil para observar un primer plano 

de las aportaciones de las mismas. 

En el caso de Benena (1999), el aporte al reconocimiento de los trabajos no 

remunerados esta más enfocado a nivel de teona. Benena menciona que existe una cantidad 

considerable de trabajos aunque no especializados en que se han analizado los datos 

relativos al trabajo no remunerado.IB Sin embargo, dichos estudios no parten de una 

perspectiva feminista acerca de las consecuencias para las mujeres de las situaciones que en 

ellos se analizan. No obstante, su trabajo hace un esfuelZO por resumir los aspectos 

prácticos y teóricos para computar el trabajo no remunerado. 

Como menciona Benería: 

El trabajo DO remunerado sigue estando infravalorado en gran parte de las 
estadísticas nacionales e internacionales sobre la población activa, el PIB y 
la renta nacional. Las estadísticas sobre la población activa y el cálculo de 
la renta de los países se concibieron en principio para acopiar 
infonnaciones acerca del nivel y las variaciones de la actividad económica 
remunerada a lo largo del tiempo, y para servir de base a la política y al 
lineamiento económico. Como, por lo general, se considera que el mercado 
es el elemento fundamental de la actividad económica, la noción estadística 
de estar trabajando se defme (y lo ha sido tradicionalmente) como un 
subconjunto de las personas con empleo, es decir, sólo las que efectúan un 

I I La primera compilación sistemática de datos de ese tipo se llevó a cabo en la URSS en 1924, con la 
fmalidad de recoger información sobre cuestiones concretas como el tiempo de ocio y el trabajo al servicio de 
la comunidad. Desde los años sesenta se han realizado estudios nacionales y comparados del empleo del 
tiempo personal con propósitos muy distintos, como ampliar las estadísticas en que se basan las cuentas 
nacionales o estudiar el comportamiento de los hogares, tanto en países industria lizados como en desarrollo. 
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trabajo por una remuneración o un beneficio (OIT, 1955; 47,48, citada por 
Beneria, 1999; 2). 

Al igual que los y las autoras mencionadas con anterioridad, para ella el problema radica 

también en como se ha defmido el trabajo, 10 mismo que en la teoria como en las 

estadísticas tradicionales, únicamente como una actividad económica remunerada vinculada 

al mercado. Como menciona Benería: 

Hasta la Segunda Guerra Mundial, las estadísticas sobre la población 
económicamente activa partían de los censos de población, pero los 
problemas de desempleo que provocó la Gran Depresión de los años treinta 
ya habían empezado a fomentar el interés por el acopio de estadísticas 
laborales fidedígnas. En 1938, el Comité de Expertos Estadígrafos de la 
Sociedad de las Naciones recomendó una definición del concepto de 
"ocupación remunerada" y elaboró propuestas para normalizar los datos de 
los censos con objeto de facilitar las comparaciones internacionales 
(Sociedad de las Naciones, 1938 y OIT, 1975; 25-28). A resultas de ello, 
muchos países ampliaron el acopio de estadísticas sobre lo que a partir de 
entonces se denominaría la fuerza de trabajo. 

En 1966, la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas actualizó las 
definiciones anteriores para poder calcular no sólo el número de 
desempleados, sino, además, la disponibilidad para trabajar. La definición 
que se adoptó de población económicamente activa abarcaba a todas las 
personas de uno u otro sexo que aportan su trabajo para producir bienes y 
servicios económicos. Esta definición tenia por finalidad facilitar que las 
estimaciones no se limitaran sólo al empleo y al desempleo, sino que 
abarcaran también el subempleo (Beneria, 1982 y 1999; 3). 

Sin embargo, en su trabajo Benería da cuenta no solamente del problema que representa a 

nivel conceptual la temática de trabajo, sino también el reconocimiento social que este debe 

implicar. Ella propone un marco para el análisis del trabajo no remunerado conformado por 

cuatro actividades no remuneradas, la producción de subsistencia, la economia doméstica, 

el sector no estructurado y el trabajo voluntario. 

1.3 Trabajo de subsistencia 

Con respecto al trabajo de subsistencia surge un problema y es que en la práctica no se 

computa plenamente la participación de la mujer en la producción de subsistencia, en parte 

porque puede ser dificil determinar los limites entre las faenas agrícolas y las tareas 
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domésticas, sobre todo tratándose de mujeres, esto propicia que las estadísticas nacionales 

del trabajo de la mujer no sean fiº-edignas, inclusive inexistentes y por tanto es muy dificil 

hacer comparaciones internacionales reales. 

1.4 El trabajo doméstico no remunerado 

En lo que respecta al trabajo doméstico para Benería, si este no se computa, es probable 

que se sobrevaloren los indices de crecimiento económico cuando esta producción pasa al 

mercado; a la inversa, es probable que se infravaloren cuando miembros del hogar (no 

remunemdos) asumen actividades que antes estaban remunemdas. Al tomar en cuenta la 

división predominante del trabajo y la función considemble que desempeñan las mujeres en 

el ámbito doméstico, la exclusión afecta mayoritaria y exclusivamente, al trabajo de la 

mUJer. 

1.5 El trabajo voluntario yel servicio a la comunidad 

El trabajo voluntario como lo defme la misma autom es aquel cuyos beneficiarios no son 

familiares próximos y que no puede retribuirse; además, debe enmarcarse en un programa 

ordenado. Por lo tanto, es claramente diferente del doméstico, aunque haya semejanzas 

entre ambos como sucede cuando el trabajo voluntario se efectúa en el barrio o en la 

comunidad que hagan díficil trazar la linea divisoría entre uno y otro. 

Son muchos los factores que condicionan la propensión o el rechazo de las personas 

a efectuar trabajos voluntarios y las abundantes asimetrías entre hombres y mujeres que se 

registran en este sector demuestran que el sexo es uno de ellos. En muchos casos el trabajo 

altruista es más probable que lo realicen mujeres, está la institución de las madres 

comunitarias en Colombia, al frente de estos hogares, grupos de voluntarias, asociándose 
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entre ellas o con la ayuda de orgaruzaclOnes no gubernamentales, se encargan de la 

educación y de la guardería de niños en edad preescolar. 

10 mismo que en el trabajo doméstico, el amplio abanico de las actividades que se 

llevan a cabo en el sector filantrópico y el hecho de que no estén vinculadas directamente al 

mercado hacen que su cómputo plantee problemas conceptuales y metodológicos. Si bien es 

fácil asimilar algunas actividades filantrópicas al trabajo productivo, muestra de ello es la 

construcción de una vivienda, otras son muy difíciles de clasificar, por ejemplo, algunas de 

las fomentadas por las confesiones religiosas. Con todo, incluso en este segundo caso, 

importa cifrarlas de algún modo, sobre todo si proporcionan gratuitamente algo que, de otro 

modo, habría que adquirir en el mercado. Además, el trabajo voluntario tiene a menudo 

carácter profesional, como sucede con los asistentes voluntarios del sector sanitario, que 

son bastante numerosos. 

Como se puede observar, una vez más no se menciona la práctica de "ayuda" a otros 

hogares, sin embargo es importante la caracterización de Benería, porque podría ser que en 

las cuatro actividades rectoras de su trabajo estén encubiertas estas "ayudas" en cualquiera 

de estos cuatro sectores, además que comparte con el de las "ayudas" prestadas a otros 

hogares que no son remuneradas, y por supuesto de la dificultad de su comparación con la 

producción mercantil debido a que los móviles y condiciones como lo menciona Benería 

son muy diferentes, no están sometidos a los apremios competitivos del mercado y los 

niveles de producción pueden diferir de modo considerable entre actividades. De igual 

modo, puede variar la calidad de la producción si se trata del cuidado y cnanza de los 

menores, la preparación de comidas, entro otras. 

Dado el problema que nos plantea la división sexual del trabajo es esencial el uso de 

la categoría género para poner en evidencia las desigualdades entre hombres y mujeres. 
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Existen vanas acepciones de la categoría género sm embargo, utilizaré la definición 

elaborada por Marina Ariza y Orlandina de Oliveira (2002), eUas p~tualizan género como: 

Un sistema de representaciones, nonnas, valores y prácticas, construido a 
partir de las diferencias sexuales entre bombres y mujeres, que establece 
relaciones jerárquicas entre ellos y garantiza la reproducción biológica y 
social. En tanto construcción social, se presenta a los individuos como una 
realidad objetiva y subjetiva, recreada continuamente por ellos con base en 
los significados proporcionados por la historia, la cultura y ellenguaje.'9 

A la definición anterior le sumo la de Silveira que se acota al ordenamiento social: 

La asignación social diferenciada de responsabilidades y roles a bombres y 
mujeres que condiciona el desarrollo de sus identidades como personas, de 
sus cosmovisiones y de sus proyectos de vida. Esta asignación está basada 
en las pautas culturales, hábitos y condicionamientos sociales vigentes 
(estereotipos sociales) que defmen y valorizan roles y tareas de acuerdo al 
sexo reservando, prioritariamente, para el bombre la esfera pública de la 
producción y para la mujer la esfera privada de la reproducción y el 
cuidado de los otros. Se bailan presentes desde el inicio mismo del proceso 
de socialización, son transmitidos desde el hogar, confirmados en la 
escuela y expandidos a través de los medios de comunicación masivos. 
Quedan intemalizados como desigual valoración de las competencias 
femeninas y masculinas por lo que condicíonan la elección y los lugares 
"reservados" a la mujer en lo personal, laboral y profesional (Silveira, 
2002; 2). 

El enfoque de género en este terreno ha transitado como he mencionado, desde la crítica al 

concepto trabajo hasta los esfuelZos por incorporar la interrelación con otros ejes de 

inequidad, pasando por la problematización de las distintas dimensiones implicadas en la 

desigualdad de género, en el mercado laboral los instrumentos para cuantificarla y la 

constante preocupación por las consecuencias del trabajo sobre la condición de la mujer. 

El modelo de representación sobre género y trabajo, expresado mediante las 

dicotomías cultura/naturaleza, producción/reproducción, trabajo/familia, es incorporado al 

funcionamiento del mercado laboral, lo que dificulta la inserción de las mujeres al invisiblar 

las formas de trabajo que no son identificadas bajo la denominación de empleo. 

19 El concepto fue tomado de Marina Ariza y Orlandina de Oliverra y fue construido a partir de los escritos de 
Martha Lamas. Joan Seott, y Teresita De Barbieri. 
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En este sentido va la propuesta de Comas D'Argemir quien insiste en la necesidad de no 

confundir los modelos de representación con la lógica que rige el funcionamiento social. 

Persona y actividad, familia y trabajo, parentesco y economía se piensan separadamente 

pero, por el contrario, se hallan totalmente imbricados. Plantea que no "es que el binomio 

trabajo/familia no exista, sino que lo que hay que entender es que tal dicotomia expresa el 

modelo de representación de las relaciones entre género y división del trabajo. Por tanto ha 

pasado a formar parte de nuestra manera de entender la realidad, frente a otras percepciones 

que tienden a homogeneizar las actitudes y motivaciones de las mujeres respecto al empleo" 

(Comas D'Argemir; 1995: 255). 

Ella muestra la existencia de una gran heterogeneidad entre las mujeres, insiste en 

que el trabajo remunerado posee significados y valores muy diferentes tanto en la vida de 

las mujeres como en la construcción de la identidad, en sus actitudes y motivaciones y 

también con respecto al trabajo y a la família. Señala que no es la actividad en sí lo que 

cuenta, sino las relaciones sociales en que se incluye; y sobre todo, reafmna en que en 

nuestra sociedad se efectúa mucho más trabajo del que se contabiliza y se reconoce 

oficialmente. 

El trabajo para ella hoy deberla incluir todas esas formas de trabajo necesarias y no 

sólo el empleo. Esto implica un cambio cultural, en el sentido de que tendrá que 

modificarse el concepto mísmo de trabajo, los presupuestos por los que se organiza el 

tiempo de vida y el valor que se asigna a cada actividad. La gran pregunta es si estas 

distintas opciones de trabajo que estarán presentes en nuestras vidas en forma de opciones 

múltiples y simultáneas, lo estarán tanto para los hombres como para las mujeres al mísmo 

tiempo. Y si los modelos de representación sobre género no se basarán ya en la actual 

oposición trabajo/familia y cuáles serán las clases de nociones y simbolos que se crearán. 
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Como se puede observar es muy importante comenzar como lo mencIOna Benería a 

transformar el saber, " ir más allá de los límites de los paradigmas tradicionales, para lo cual 

es necesario replantear conceptos mistificados, es decir, ideas, nociones, categorías, etc., tan 

profundamente familiares que rara vez se ponen en tela de juicio y que dan lugar a un saber 

parcial" (Benería; 1999: 26). 

Se trata de cuestionar como señala Pedrero Nieto los métodos empleados 

actualmente para calcular el bienestar y averiguar quién contribuye a él en la comunidad y 

en toda la sociedad, lo cual plantea, a su vez, la validez de las premisas en que se basa el 

pensamiento establecido, en este caso las que asímilan el trabajo al tiempo dedicado al 

trabajo remunerado y al mercado. 

1.6 Unidad doméstica y redes de apoyo. 

Existe literatura variada con respecto a la importancia de la economia doméstica, la 

solidaridad entre las familias y las estrategias de sobrevivencia, que responsabilizan 

colectivamente a las familias de proveer o conseguir lo necesario para su reproducción, 

además de redistribuir tareas al interior de la misma. 

Para autoras como Marina Ariza y Orlandina de Oliveira, la preocupación por las 

estrategias de sobrevivencia surgió en América Latina hace por lo menos dos décadas 

guiadas por la necesidad de conocer cómo los sectores pobres y marginales enfrentaban la 

situación de pobreza en el contexto de expansión de las economías latinoamericanas. 

En las estrategias de sobrevivencia las familias, son concebidas como 
agentes activos cuyos integrantes despliegan acciones a favor de la 
reproducción del grupo domestico. El concepto de reproducción abarca 
diferentes ámbitos de la vida familiar: la manutención cotidiana, la 
generacional, el establecimiento de redes sociales. El trabajo 
extradoméstico forma parte de de las estrategias familiares llevadas a cabo 
para contrarrestar los efectos de los bajos salarios sobre el nivel de vida de 
las clases medias y populares urbanas. Dichas estrategias engloban, la 
participación en ]a actividad económica, la producción de bienes y servicios 
para el mercado, o autoconsumo, la migración laboral, y ]a activación de 
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redes familiares de apoyo (Marina Ariza y Orlandina de Oliveira, 2002; 
43. 

Aunado a lo anterior esta la importancia de la economía doméstica, estrechamente 

relacionada con las redes de autoayuda entre las familias: 

Nos hemos acostumbrado a ver a la empresa como forma económica y el 
lucro como motivación omnipresentes. Sin embargo, la unidad doméstica 
familiar y sus formas asociativas más complejas -como las cooperativas de 
consumo, las redes de autoayuda, las asociaciones locales de autogestión 
del habita!, los sistemas de crédito solidario, las redes de trueque solidario, 
etc.- orientadas por la reproducción de la vida y no por la acumulación, 
constituyen el punto de partida de una nueva organización de la economía 
(Coraggio, 2002; 14). 

Tal como fueron empleadas la noción de estrategia y sobreviviencia, suscitaron una gran 

controversia. Hoy en día, el concepto de estrategia ha sido reformuJado, no implica ya una 

planeación racional, sino más bien una elecc!ón entre alternativas disponibles que deja un 

cierto margen de acción a quienes se enfrentan a ellas. La noción de sobreviviencia se 

reserva para los actores más desposeídos de la sociedad, mientras que el concepto de 

estrategias familiares de vida (o estrategias de reproducción), se utiliza para los diferentes 

sectores sociales. 

Como se puede observar la noción de estrategia de sobrevivencia surge en contextos de 

economía precaria donde las familias atenúan los cambios estructurales a partir de estas 

dinámicas como menciona Irma Arriagada (2004): 

En América Latina las familias cumplen funciones de apoyo social y de 
protección frente a las crisis económicas, desempleo, enfermedad y muerte 
de alguno de sus miembros. La familia como capital social es un recurso 
estratégico de gran valor puesto que la limitada cobertura social en algunos 
países de la región (laboral, en salud y seguridad social) la ubica como la 
única institución de protección social frente a los eventos traumáticos 
(Arraigada, 2004; 31). 

Para autores como Ornar Sierra y Camilo Madariaga (2002) la relación de pertenencia a 

estas redes sociales se da en el mísmo contexto que presenta Arriagada: 
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La crisis afecta con mayor fuerza a los más pobres, pues al tiempo que se 
aumenta la concentración del ingreso y la riqueza en unos pocos, se da un 
mayor deterioro del bienestar de los sectores de menores ingresos. Frente a 
ello, los pobres responden de muchas maneras para enfrentar una situación 
que amenaza que con su subsistencia. Una de las formas que tienen las 
poblaciones en desventaja socioeconómica para superar las dificultades es 
obtener y darse apoyo mutuamente a través de una serie de intercambios 
reciprocos de dinero, objetos y soporte emocional en situaciones 
coyunturales. Ese tejido de intercambios es lo que se conoce como red 
social y responde a las necesidades inmediatas de las personas 
involucradas, garantizándoles la sobrevivencia en condiciones particulares. 
Ese tipo de intercambios comienza a gestarse en la unidad familiar y de allí 
que sea evidente que en su interior y dinámica se den las condiciones para 
que la red se fortalezca y crezca. La familia como grupo se ve inmersa en el 
tejido relacional que se establece, pero son las mujeres las que inician y 
alientan que los intercambios continúen desde su hogar o trabajo (2002; 
25). 

Queda claro a lo largo del capítulo, la importancia de la producción de la esfera doméstica 

que es fundamental para la sobreviviencia de la familia en lo que toca en la producción y 

reproducción y que de igual manera enfrenta la consideración de no-trabajo. Al respecto, 

Carrasco afuma que: 

La producción de bienes y servicios que tiene lugar en la esfera familiar, o 
que se encauza a través del trabajo no remunerado, no tiene visibilidad 
pública ni en los registros laborales, por lo cual ha tendido a considerarse 
como no-trabajo, según la clásica asociación entre trabajo y empleo 
remunerado. Asimismo, la división por sexo del trabajo consolidada desde 
la industrialización, asocia (más en el imaginario colectivo que en la 
realidad) la actividad masculina con la producción mercantil y la femenina 
con la actividad familiar doméstica. Esta rígida distribución de tareas ha 
llevado a ocultar la contribución al bienestar familiar y social de una parte 
importante del trabajo realizado por las mujeres (Carrasco; 2001: 20). 

Autores como Patricia Richards y Bryan Roberts también evidencian la importancia de 

estas redes y autoayudas familiares; para ellos las raíces de la pobreza pueden estar en las 

desigualdades originadas por el mercado, pero los pobres tienen el potencial de atenuar 

estas desigualdades por medio de iniciativas personales de autoayuda (creación de redes), 

utilizando sus relaciones sociales para compensar su carencia de capital humano o material 

(enfoque de capital social) y por medio de la organización colectiva. 
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Lo que nonnalmente distingue a un enfoque de redes de pobreza de uno de 
capital social o de organización popular es que el análisis de redes 
generalmente comienza enfocando a la persona o a la unidad familiar y no a 
la comunidad. Dos manerasoásicas e interrelacionadas de analizar estas 
redes que giran en tomo al individuo son por medio de su grado de 
conexión y si ellas se basan en vinculos simples o múltiples. Las redes con 
base en vinculos múltiples son aquellas en las que la persona o unidad 
familiar se relacionan con otros a través de compartir varias dimensiones de 
actividad trabajo, religión, afinidad u origen común, recreación. En 
contraste, en una red con base en vínculos simples, el individuo O la 
familia se relaciona con otros en una dimensión de actividad, de manera 
que, por ejemplo, un individuo conoce a gente diferente en el trabajo que en 
el vecindario o en la iglesia (patricia Richards y Bryan Roberts; 1998: 
2). 

Es importante mencionar que en lo que toca a las redes sociales2o y estrategias familiares de 

reproducción, entiendo que la solidaridad doméstica no implica igualdad, ni siquiera 

equidad. Más bien conllevan reglas aceptadas de distribución y arreglos de reciprocidad, de 

modo que recibir obliga a retribuir de algún modo. Dicho arreglo no es :ijeno a que se 

presente la división sexual del trabajo, relaciones de poder y de género inequitativas. 

Como vemos las redes familiares se convierten en estrategias a las que se apela en 

momento de carencia económica en donde las familias se ayudan unas a otras para hacer 

más llevadera la inestabilidad económica de un país, o bien para el apoyo de las tareas del 

hogar, se echa mano de amigos, familiares o vecinos, para el cumplimiento de las labores 

domésticas. Tal es el caso que plantea Mercedes Sánchez Blanco en su articulo titulado 

"Patrones de división del trabajo doméstico: un estudio comparativo entre dos grupos de 

mujeres de sectores medio". Donde expone que aquella unidad doméstica donde la mujer 

trabaja remuneradamente se apelará con mayor frecuencia y como un factor más importante 

para el funcionamiento de estas unidades a redes de relaciones sobre todo con parientes y, 

además, tal vez se dará. una distribución diferente de las tareas domésticas entre los 

integrantes de este tipo de unidades. En cambio donde las mujeres no trabajan 

remuneradamente ella será la responsable de toda la mayor parte del quehacer doméstico. 

En las redes sociales están circunscritas las estrategias fami liares y las estrategias de sobrevivencia. 
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La autora menciona que al hacer una revisión de la literatura sociológica y antropológica 

sobre el tratamiento conceptual y empírico de la unidad doméstica, encontró que en la 

mayoría de las definiciones se hace distinción entre tres elementos diferentes que 

conforman la unidad doméstica y que pueden o no darse juntos: el parentesco, la 

corresidencia y procesos de reproducción. Es decir, se habla del hogar/unidad doméstica 

como un conjunto de individuos que generalmente tiene lazos de parentesco entre sí, que 

viven bajo un mismo techo y que comparten un presupuesto en común. Ella menciona que 

lo que caracteriza a estas unidades domésticas es que, si bien se trata de familias nucleares, 

éstas no necesariamente funcionan de manera independiente, como es el caso de las 

familias nucleares. En cambio las unidades domésticas de las trabajadoras administrativas 

se sostienen relaciones cotidianas y sistemáticas con otras unidades distintas, las cuales son 

necesarias para el mantenimiento de algunas de las condiciones que forman parte de su 

proceso de reproducción como son las funciones domésticas. 

Una de las características principales de esta última es que participan las abuelas, 

hermanas y todas las mujeres que están en condiciones de hacerlo, se hace muy poca 

mención de los esposos de estas mujeres (ambos grupos) porque participan muy poco en las 

actividades domésticas y se mantiene la tradicional división sexual del trabajo. 

Blanco concluye que son básicamente las trabajadoras administrativas las que reciben 

"ayuda" de parientes cercanos, pero que eso no las exime de la otra parte del trabajo 

doméstico realizado por ellas, esto demuestra que las mujeres al tener trabajo remunerado 

experimentan ciertos cambios que no se reflejan de manera sustancial en una distribución 

diferencial por sexo de las tareas domésticas. Esto es, no solo la "doble jornada" de trabajo 

se mantienen para las mujeres asalariadas sino que, por lo menos en los dos grupos 

analizados, cuando hay ciertas variaciones en los patrones de trabajo doméstico son siempre 

otras mujeres adultas las que, a manera de "ayuda" están involucradas. 
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En el caso del trabajo de Martha Juditb Sánchez se reconoce a la unidad extensa como una 

forma de organización más eficaz tanto para la obtención de ingresos como para Ja 

realización del trabajo doméstico entre los sectores de escasos recursos. Lo interesante de la 

unidad extensa es que permite la distribución del trabajo entre varias mujeres, la 

incorporación de una o más de ellas al mercado de trabajo o aun, la organización entre ellas 

para realizar tanto el trabajo doméstico como el remunerado. 

Martha Juditb Sánchez expone que en los estudios que se han hecho sobre el tema 

muestran un patrón común, la "ayuda" de las hijas menores de ocho años en el trabajo 

doméstico, aun cuando esta varia de acuerdo con la capa o sector de clase. En las capas 

media la "ayuda" de las hijas no es tan importante, mientras que en los sectores de "escasos 

ingresos" constituyen una "ayuda" considerable. En muchas ocasiones el arreglo en la 

unidad doméstica consiste en que la madre trabaje remuneradamente apoyándose en la hija 

o hijas para la realización del trabajo doméstico. 

Como se observa la "ayuda" es una estrategia que se genera en la unidad doméstica. 

Para que las mujeres puedan trabajar remuneradamente sin que deban 
además cubrir toda la carga del trabajo doméstico, se requiere: a) que exista 
en la unidad otra mujer que pueda ayudarla o suplirla en el trabajo 
doméstico; b) que cuente con una red de "ayuda" familiar , de tal manera 
que alguna(s), otra(s) mujeres se encargue(n) sistemáticamente de algunas 
actividades de trabajo doméstico; c) que puedan pagar la realización del 
mencionado trabajo a alguna trabajadora doméstica o servicios que la 
descarguen de algún actividad de trabajo doméstico; d) que solo realicen 
parcialmente las actividades del trabajo doméstico (Judith Sánchez; 
1989:73). 

En este sentido, Martha Juditb Sánchez menciona que el pagar a alguna trabajadora doméstica, 

son opciones impensables para las mujeres de escasos recursos. En el caso de las mujeres 

que pueden pagar por que les realicen trabajo doméstico, los sueldos que reciben las 

trabajadoras domésticas son bajos. 

Se puede advertir en el terreno tanto de la teona como de la metodología son muchas 

las preguntas y las dudas, así como las formas de medir y de conceptual izar lo que implica 
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trabajo, empleo, y "ayuda" de cómo el género atraviesa cada una de las actividades que las 

~mpre nden y que se entreveran con una serie de estrategias como son las redes familiares, 

donde al interior se gestan relaciones de poder y es inevitable la división sexual del trabajo. 

Por último, me parece de capital importancia concluir este capítulo haciendo varias 

observaciones. Primero en esta investigación el trabajo doméstico es de suma importancia, 

en él se encuentran las "ayudas" a otros hogares tema central de mi tesis, y si bien como 

vemos desde la teoría estas "ayudas" forman parte de las estrategias de vida familiares aun 

es confuso definir qué relaciones se entretejen al interior de eUas dada la complejidad para 

clasificarlas y definirlas dentro de las actividades no remuneradas. 

Segundo es primordial tener en cuenta que, como hemos visto anteriormente la 

división sexual se impone en el ámbito doméstico y las "ayudas" no son la excepción es 

importante tener presente que estas relaciones están orientadas por relaciones de poder y el 

género. 

Tercero en lo referente al trabajo no remunerado existirá un debate tal vez como lo 

menciona Benería inconcluso sobre este asunto, pero también está otra postura, una que le 

apuesta a la diferencia como es el caso de Susan Himmelweit que pone en tela de juicio el 

que la mejor manera de que se aprecie la contribución de las mujeres [sea] encajarla a 

trancas y barrancas en una categoría preexistente de 'trabajo' extraída de una teOlía 

económica incapaz intrinsecamente de valorar la mayor parte de lo que es singular en la 

contribución doméstica de la mujer. Señala además una segunda caracteristica: 

A saber, que, al llevar a cabo esta actividad, quien lo hace se realiza 
personalmente. De ahí su renuencia a considerar trabajo, en el sentido 
habitual del término, el tiempo dedicado a actividades consistentes en 
prestar atención y apoyo psicológicos, que dan a quien las realiza un 
sentimiento de satisfacción y son muy dificiles de cuantificar (Benería, 199 
9). 
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Cuarto es importante resaltar dos aspectos. Por un lado, es primordial comenzar a 

comprender producción y reproducción no como dicotomía u opuestos más bien como lo 

menciona Maria Carmen Mejía, complementarios: 

Estas dos esferas que parecen no tocarse o no coincidir, son sin embargo 
dos partes que se necesitan, puesto que el ~'homo economicus" que la teoría 
económica utiliza para ejemplificar el comportamiento racional de los 
individuos en el mercado, y cuya característica principal es la de vivir y 
gravitar en función del tiempo de trabajo laboral, puede existir siempre y 
cuando alguien más se hace cargo de las actividades domésticas. Es decir, 
para que exista el mercado de trabajo tiene que existir la familia, para que 
exista lo público tiene que estar lo privado, lo económico y lo no­
económico, la búsqueda del interés personal y el beneficio colectivo, lo 
masculino y lo femenino. Estos elementos al parecer opuestos realmente 
forman parte de una unidad, necesitan la presencia del otro para su 
existencia (Mejía; 3). 

y por ultimo, es importante pensar en términos de Benería, y planteamos hasta qué punto la 

racionalidad económica atribuida al comportamiento guiado por el mercado es la norma y el 

comportamiento de los seres humanos se basa en motivos asociados la mayoría de las veces 

al trabajo no remunerado, como el altruismo, la empatía, la responsabilidad colectiva y la 

solidaridad. 
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Permiten también, conocer qué proporción de tiempo está destinada a realizar qué tipo de 

actividad, con qué finalidad, para ~uién, con quién y dónde. 

Históricamente el trabajo desarrollado por las mujeres al interior del hogar ha sido 

desvalorizado social y económicamente, no obstante, la evolución de los estudios de género 

en las últimas décadas ha permitido plantear tal problemática en el ámbito público. A la 

fecha, ya se han realizado valiosos esfuerzos por evidenciar la invisibilidad total en la cuál 

descansa la desigual realización de trabajo doméstico no remunerado al interior del hogar 

según el género. Para lograr la equidad de género, es fundamental tener un conocimiento 

detallado del tiempo que cada sujeto hombre o mujer destina a realizar tal o cuál actividad, 

destacando la importancia de evidenciar la doble y hasta triple jornada laboral que recae a 

veces sobre las mujeres. 

Al respecto y con el objetivo de producir mejores estadísticas sobre trabajo 

remunerado y no remunerado, es que las encuestas del uso del tiempo adquieren relevancia 

desde el enfoque de género pues se transforman en una herramienta fundamental para el 

desarrollo de un conocimiento más comprensivo sobre todas las formas de trabajo y 

empleo. 

Siguiendo las recomendaciones señaladas en la Plataforma de Acción adoptada en la 

Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, en Beijing 1995, se recomienda: 

a) Desarrollar un conocimiento más integral de todas las formas de trabajo y 
empleo mediante: b) La mejora de la reunión de datos sobre el trabajo no 
remunerado que ya esté incluido en el Sistema de Cuentas Nacionales de las 
Naciones Unidas, por ejemplo, en la agricultura, especialmente la agricultura 
de subsistencia, y otros tipos de actividades de producción no de mercado, e) 
La mejora de los métodos de medición en que actualmente se subestima el 
desempleo y el empleo insuficiente de la mujer en el mercado de la mano de 
obra, d) La elaboración de métodos, en los foros apropiados, para evaluar 
cuantitativamente el valor del trabajo no remunerado que no se incluye en las 
cuentas nacionales, por ejemplo, el cuidado de los familiares a cargo y la 
preparación de alimentos, para su posible inclusión en cuentas especiales u 
otras cuentas ofi ciales que se prepararán por separado de las cuentas 
nacionales básicas pero en consonancia con éstas, con miras a reconocer la 
contribución económica de la mujer y a que se haga evidente la desigualdad 
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en la distribución del trabajo remunerado y el no remunerado entre mujeres y 
hombres. e) Desarrollar una clasificación internacional de actividades para 
las estadísticas sobre uso del tiempo en que se aprecien las diferencias entre 
mujeres y hombres en lo relativo al trabajo remunerado y no remunerado, y 
reunir datos desglosados por sexo. (Informe de la Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer, Beijín 1995; 80). 

2.2 Encuesta del uso del tiempo española. Encuesta de Empleo del Tiempo (EET) 
2002-2003. 

En España, las investigaciones sobre uso del tiempo no son una novedad, cabe citar como 

ejemplo las encuestas realizadas por el Centro de Investigación sobre la Realidad Social 

(CIRES) (199111996) Y las producidas por el Centro de Investigaciones Sociales (CIS) a 

iniciativa del Instituto de la Mujer. No obstante, el ámbito de estudio, la metodología y los 

enfoques teóricos utilizados hacen de éstas un conjunto heterogéneo. Además cabe destacar 

las encuestas sobre presupuestos de tiempo realizadas por el Instituto Vasco de Estadísticas 

(1993-1998), circunscrito al ámbito poblacional de su competencia, empleando como 

instnunento básico de recopilación de la información el diario de 24 horas, diferenciando 

entre actividad principal y secundaria en cada intervalo de tiempo. 

La Encuesta de Empleo del Tiempo (EET) 2002-2003 realizada en España recogió 

sus datos mediante cuestionarios diseñados según las directrices establecidas por 

EUROST A -r12. La muestra se potenció en cuatro comunidades, Andalucía, Cataluña, 

Galicia y Navarra. El diseño del cuestionario fue puesto a prueba mediante una serie de 

estudios piloto llevados a cabo entre los años 1996 y 1998. El cuestionario se aplicó 

mediante entrevistas cara a cara en los hogares de los encuestados y recogió datos 

generales sobre todas las actividades realizadas durante todo un día (24 horas), haciendo 

hincapié en las actividades de trabajo doméstico, con el fm de poder establecer un reflejo 

22 Eurostat es la oficina Estadística de la Unión Europea. Establecida en 1953 y con sede en Luxemburgo, su 
misión es ofrecer a la UE estadísticas a nivel europeo que permitan comparaciones entre los países y las 
regiones. Para cumplir esta misión, Eurostat recopila los datos que aportan los diferentes institutos de 
estadística europeos, los anal iza y con base a ellos ofrece cifras comparables y armonizadas, de fonna que se 
puedan definir, acometer y analizar las políticas comunitarias 
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adecuado de las actividades productivas realizadas en el ámbito del hogar cuya contabilidad 

queda fuera d~ ámbito de la producción de bienes y servicios destinados a la venta, todo 

ello como paso previo para una estimación del PIB que incluye la valoración de las 

actividades de producción de los hogares. 

La encuesta se aplicó a todos los integrantes del hogar mayores de 10 años durante todo un 

año, lo que permitió obtener el comportamiento de los ciudadanos españoles. Además, 

cubrió todos los dias del año, analizando en conjunto a todos los miembros del hogar en lo 

que se refiere a su organización en el reparto de tareas y la utilización de su tiempo. 

Se utilizaron un conjunto de variables, para registrar a las personas (sexo, edad, 

nivel de estudios alcanzados, nacionalidad, estado civil), y a los hogares (tipo de hogar, 

servicio doméstico en el hogar en el que se. vive, tipo de la vivienda en la que vive, régimen 

de tenencia, nivel de ingreso del hogar en el que se vive, y variables relacionadas con el 

lugar de residencia (comunidad autónoma de residencia, tamaño del municipio en el que se 

vive). 

Uno de los aspectos que llama la atención es el cuestionario individual en él se hace 

referencia a las "ayudas" prestadas a otros hogares, así como a las actividades de 

voluntariado, actividades culturales y de ocio, actividades deportivas, vida social educación 

y formación, etc. En el caso de las "ayuda" se consideran los servicios no remunerados 

ofrecidos a alguien (ejemplo de ello es el corte de pelo o cuidados médicos), se incluyen 

cuidados fisicos y vigilancia de niños, "ayudas" a adultos miembros del hogar o "ayudas" a 

adultos de otros hogares. 

También se clasifican aquí los trabajos menores o "ayudas" que pueden ser 

remunerados de todas las personas que no se consideran empleadas, por ejemplo, las 

personas fuera de la edad laboral oficial (jubilados, adolescentes ... ). También se toman en 

cuenta las "ayudas" informales a un pariente o un vecino, y si se presta "ayuda" a una 

39 



miembro de la fami1ia en un negocio familiar la actividad se incluye como trabajo regular 

en el trabajo principal o secun<!!!rio. 

Por otro lado, también es considerada la "ayuda" no remunerada prestada a un trabajador 

agricola ajeno al hogar del informante lo que se clasifico en "ayudas" en el trabajo y en la 

agricultura. 

En el caso del cuidado de los niños23
, si los cuidados sólo son para otra familia se 

incluye como "ayudas". En el caso de la "ayuda" a adultos mayores, la defmición consiste 

en asistencia a adultos y cuidado de los mismos (excepto trabajos domésticos); cuidados 

físicos administrados a un adulto enfermo o a una persona de edad avanzada; aseo personal, 

corte de pelo, masajes; ayuda psíquica, información y asesoramiento; acompañar a un 

adulto al médico, visitarlo en un hospital. En el caso de la "ayuda" aportada para las 

actividades culinarias y la limpieza de la vivienda. 

También se incorporan las "ayudas" en: 

• Actividades culinarias, definidas como: "Ayudas a otro hogares" en la preparación de 

comidas, repostería, fregar los platos y otras actividades n. 

• Se consideran las "ayudas" a otros hogares en la limpieza de la vivienda, tanto 

interior como exterior, planchado y otras actividades24
• 

• "Ayuda" en la jardinería y el cuidado de animales, se consideran también las 

"ayudas" en la construcción y en la reparación25
• 

• En las compras y el servicio a los vecinos y 

• "ayuda" en el trabajo y en la agricultura esto es, la "ayuda no remunerada 

proporcionada por el informante a personas de otro hogar en el trabajo remunerado 

de dicha persona, o en actividades agricolas" (p 93)?6 

23 Se considera niño hasta 17 años. 
24 Como por ejemplo ayuda en una mudanza, regar las plantas del interior del vecino 
25 Como por ejemplo "ayudar" al vecino a reparar su tejado. 
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También incluye la "ayuda" en el cuidado de los niños, por ejemplo el cuidado del niño del 

vecino sin cobrar. Como se puede observar ~ encuesta presenta una serie de actividades 

que ha definido como "ayudas" y que son más comunes de lo que nos imaginamos y están 

presentes en las actividades cotidianas de quienes las realizan todos los días. Como he 

mencionado son muchas las actividades de este tipo, muchas de las cuales se presentan en 

el sector servicios y que son remuneradas. 

Para las "ayudas" que son prestadas a apersonas ajenas del hogar amigos, vecinos, o 

familiares que no viven con esa persona, se hacen las preguntas independientemente de si la 

"ayuda" es remunerada o no. Aunque no se tiene todavia los resultados de dicha encuesta el 

instrumento ha sido fabricado de manera minuciosa y como se muestra cada vez llaman 

más la atención la importancia que arrojara en lo que respecta al aporte. en el Sistema de 

Cuentas Nacionales y aun más las relaciones de género que esconden estas "ayudas". 

2.3 Encuesta Sobre el Uso del Tiempo en Cuba-200!. 

Cuba es uno de los países latinoamericanos pioneros en aplicar encuestas de uso de Tiempo, 

algunos antecedentes de estudios relacionados con el uso del tiempo son: Encuesta 

Nacional de Presupuesto de Tiempo (1985); Encuesta Nacional de Presupuesto de Tiempo 

(1988); Encuesta de Confianza sobre Presupuesto de Tiempo (1997). En el año 2001 se 

realizó la encuesta de Uso de Tiempo en cinco municipios en tres provincias: Pinar del Río, 

y San Juan y Martínez, Ciudad de la Habana (La Habana Vieja) y Granma (Bayamo y 

Guisala). Esta encuesta sobre uso del tiempo estuvo a cargo de la Oficina Nacional de 

Estadísticas (ONE) cuyo objetivo principal fue: "Obtener información de las personas aptas 

de 15 años y más27 sobre la utilización del tiempo y vincular esta información con 

26 "Encuesta del Empleo del Tiempo (2002-2003), en Instituto Nacional de Estadística (2003). 
27 No se consideraron las edades inferiores pues los jóvenes se encuentran estudiando debido al carácter 
obligatorio de la educación hasta noveno grado. 
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caracteristicas básicas, como son sexo, edad, nivel educacional, color de piel, situación 

económica y lugar de residencia (urbana o rural), para realizar ~ análisis transversal de los 

resultados con enfoque de género". La recolección de datos se realizó entre el 19 de marzo 

y el 3 de abril de 2001. 

Esta encuesta fue asesorada técnicamente por la División de Estadísticas de las 

Naciones Unidas, por lo tanto guarda relación con los criterios internacionales sobre 

aplicación de encuestas de uso del tiempo. 

Se aplicaron tres cuestionarios. En una primera visita el encuestador llena el primer 

cuestionario (T -1) el cuál recoge información sobre la vivienda, la relación entre los 

integrantes del núcleo familiar y los residentes permanentes. Posteriormente se debe llenar 

el cuestionario (T-2) que recoge información individual de cada miembro de 15 años y más 

residente en el hogar, facultado mentalmente para responder a los indicadores sobre sexo, 

edad, nivel educacional, estado civil o conyugal, color de la piel, situación económica ante 

el trabajo, ocupación principal y categoria ocupacional del trabajador. Una vez completados 

T-I y T-2, se le entrega a cada persona entrevistada el (T-3), que consiste en un "cuaderno 

de anotaciones individuales " en el cual cada persona deberá registrar todas las actividades 

que realizó durante las 24 horas de los dos días de la semana asignados, en un intervalo de 

cada I O minutos. Los días que cada persona debe anotar fueron distribuidos equitativamente 

así todos los días de la semana están representados, se diferencia entre días "típicos" y no 

"típicos", de esta forma se obtiene información sobre variaciones en los tipos de actividad 

según el día. También se indica en el cuestionario la realización de actividades secundarias, 

si la actividad doméstica es pagada o no y el lugar de trabajo, dentro o fuera de la casa. 

En una segunda visita, inmediatamente después del día asignado para responder el 

cuestionario, se supervisó la correcta anotación de las actividades, si la persona olvidó 

completar el cuestionario se le consideró una semana de plazo más para llenarlo el mismo 
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día de la semana entrante. Finalmente, en una tercera visita, después del segundo día 

asignado para c@testar, se retiran los cuestionarios individuales y se formulan las preguntas 

referidas a los ingresos monetarios. 

Para efectos de la encuesta se defmieron los siguientes grupos de actividades: 1) 

Trabajo, 2) Trabajo doméstico (no pagado), que incluye trabajo doméstico para su propio 

uso dentro del hogar, trabajo doméstico de cuidado de niños y/o adultos miembros del 

hogar (no pagado)y "ayudas" no pagadas a otros hogares de parientes, amigos y vecinos, 3) 

Actividades sociales, 4) Actividades de aseo y cuidado personal, 5) Estudio, 6) 

Actividades de tiempo libre, participación social y de la comunidad asistir o visitar eventos 

culturales, de entretenimiento y deportivos, hobbies, juegos y otros pasatiempos, 

participación en deportes, uso de medios masivos, otras actividades de tiempo libre. 

En lo que respecta a los resultados, los hombres tienen una ventaja importante 

respecto a las mujeres en cuanto a las actividades del trabajo remunerado, casi seis horas 

diarias en comparación con sólo tres de las mujeres (EUT; 54, gráfico 6.1). 

En la mayoría de los países donde se realizan EUT las mujeres trabajan más en el 

ámbito domestico que los hombres, y los resultados de esta encuesta en los cinco 

municipios de cuba investigados así lo confirman (EUT; 55, gráfico 6.2). Las mujeres de 

todos los municipios estudiados, dedican más tiempo que el hombre al trabajo doméstico 

dentro del hogar independientemente de su nivel educacional. De este grupo las que más 

tiempo le dedican a esta actividad son las que tienen o han mantenido en alguna etapa de su 

vida una relación conyugal. 

. El trabajo doméstico dentro del hogar se incrementa para la mujer cuando ésta 

decide constituir una familia, con ello no sólo asume una nueva responsabilidad en su vida 

sino también una carga de trabajo superior a la del hombre. 
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En el caso de las "ayudas" no pagadas a otros hogares y actividades políticas, fueron como 

lo menciona la encuesta, actividades a las que se dedica poco tiempo y fue reportada por 

una parte mínllna de la población (EUT; 61, gráfico 6.7). Un aspecto que es particular en el 

caso de la "ayuda" prestada a otros hogares es que al menos en los hombres de Pinar del 

Río y San Juan y Martínez dedican mas tiempo que las mujeres de este municipio a 

participar en "ayuda" no pagada a hogares de familiares y amigos (EUT; 61, gráfico 6.7). 

Aunque este resultado puede ser engañoso pues mientras que los hombres de Pinar del Rio 

y San Juan y Martínez dedican tiempo de "ayuda" en actividad como limpiar, lavar o hacer 

compras, su porcentajes de participación se elevan porque solo dedican tiempo a estas tres 

actividades mientras que las mujeres distribuyen su tiempo de "ayuda" en limpiar, lavar, 

hacer compras, cuidar niños, alimentar niños, acompañar niños o hacer gestiones. 

La investigación realizada confirma que las mujeres asumen una mayor carga de 

trabajo que la de los hombres dentro del hogar son ellas las que más trabaja sin importar su 

edad, nivel educacional, estado civil, situación ante el empleo ya sea de zona urbana o rural. 

En la encuesta española, así como en el caso de la encuesta cubana ciertas 

actividades de trabajo están fuera del Sistema de Cuentas Nacionales como son, el trabajo 

doméstico no pagado, que es trabajo doméstico para su propio uso, tampoco incluye, 

servicios domésticos no pagados propio para otros hogares, el cuidado de niños y/o adultos 

miembros del propio hogar (no pagado). Solo incluye, cuidado de niños, adultos, enfermos 

o discapacitados del hogar (pagado). Tampoco lo están las "ayudas" no pagadas a otros 

hogares de parientes, amigos y vecinos, que incluye la "ayuda" directa (no pagada) dada a 

otros hogares y no a través de un esfuerzo organizado. Así como las actividades sociales. 
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2.4 Encuesta del Uso del Tiempo. Uruguay-Montevideo 2003. 

Esta encuesta que es la primera que se realiza ~ n uruguaya sigue la linea de investigación 

que se está llevando en España. La encuesta uruguaya tiene por objetivo visibilizar las 

actividades no remuneradas. Se han tomado en cuenta a los efectos comparativos los 

criterios y parte de las preguntas defmidas en las encuestas sobre el trabajo no remunerado 

en el hogar, realizadas en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas de España, 

Instituto de Economía y Geografía, bajo la dírección de Maria-Ángeles Durán en los años 

1995, 1998, 2000 y 2003. El propósito general ha sido posibilitar el estudio del trabajo 

remunerado y no remunerado para poder medir la llamada "carga global de trabajo" de 

mujeres y hombres en la ciudad de Montevideo. 

La encuesta permite, cuantificar la carga total de trabajo (trabajos remunerados y no 

remunerados) que la población de Montevideo realiza para vivir en las condiciones actuales 

a través de las unidades fisicas de tiempo que a ellos dedican y la división de esa carga 

global de trabajo entre hombres y mujeres. Cuantificar la concentración de la carga de 

trabajo sobre las y los responsables del hogar. Establecer el reparto del trabajo doméstico y 

de cuidados entre los miembros del hogar, según tipo de hogares y estratos 

socioeconómicos. Estimar el tiempo destinado a cada uno de los grandes grupos de 

actividades que forman parte del trabajo no remunerado, especialmente el cuidado de niños 

y personas dependientes según sexo, edad, estratos socioeconómicos, composición y curso 

de vida de los hogares. Analizar las interrelaciones entre el trabajo no remunerado y el 

trabajo remunerado. 

Con respecto a la muestra ·se diseñó una encuesta probabilística en donde se recolectó 

información en 1.200 hogares de la ciudad de Montevideo y su área metropolitana sobre 

trabajo remunerado y no remunerado y uso del tiempo. Se recurrió al mismo marco 

muestral que utiliza el Instituto Nacional de Estadística (INE) para la Encuesta Continua de 
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Hogares. La estratificación se realizó con base a dos variables: región (definida por la 

Intendencia Municipal de Montevideo) e ingreso medio per cápita de los hogares. Las 

unidades de muestreo fueron la sección censal y como unidad última de muestreo la 

vivienda familiar. La unidad de observación fue el hogar, y las preguntas fueron realizadas 

al responsable de las tareas del hogar (mujer, hombre) de 16 años y más considerando como 

talla persona que asume la responsabilidad principal de la producción de servicios y la vida 

doméstica dentro del hogar, con independencia de su sexo y de que los ejecute o no 

personalmente. 

En el caso de de la estructura del cuestionario y las variables, se recabó información 

sobre variables del hogar tales como estructura y composición del hogar, ingresos, 

equipamiento, etc. Una preocupación central para la encuesta fue captar los tipos de familia 

y las distintas etapas del curso de vida. Se incluyeron indicadores de actividad y de tiempo 

de trabajo remunerado de todas las personas mayores de 16 años que residen en el hogar. Es 

así que se relevó la condición de actividad, la categoría ocupacional y la duración de la 

jornada laboral. 

El cuestionario individual, se complementó mediante entrevista personal a todos los 

miembros del hogar, de 10 Y más años, para conocer la situación respecto a la actividad 

económica (ocupación), empleo principal, empleo secundario, búsqueda de empleo, 

relación con la actividad, "ayudas prestadas a otros hogares", actividades de voluntariado, 

actividades culturales y de ocio, actividades deportivas, vida social, educación y formación, 

estado de salud, evaluación subjetiva del uso del tiempo y otras características generales. 

En relación al trabajo no remunerado optaron por las apreciaciones globales de 

tiempo para cada una de las actividades siguiendo la práctica de las encuestas españolas del 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) desechando la recogida de 
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información con el diario de uso del tiempo, como es de uso frecuente en las 

macroencuestas europeas. 

En la parte destinada al trabajo doméstico y familiar se indagó acerca de las 

dificultades para compatibilizar la actividad doméstica y el trabajo remunerado, aunque se 

reconoce que este aspecto que refiere a la dimensión valorativa podria ser abordado más 

adecuadamente mediante técnicas cualitativas. 

En los trabajos voluntarios y otras actividades comunitarias se incluyen las 

actividades de militancia o activismo político y los trabajos sociales sin remuneración en 

organizaciones públicas (por ejemplo en las comisiones de fomento de las escuelas 

públicas) y en las organizaciones privadas laicas o religiosas. Aunque se reconoce la 

importancia de las actividades y el tiempo destinado al estudio y al ocio no fueron tomadas 

en consideración en este estudio por razones prácticas. Tampoco proporciona información 

sobre otros aspectos relevantes tales como: patrones de gastos, participación en la toma de 

decisiones domésticas, libertad de movimiento de las mujeres que viven en pareja, violencia 

doméstica. 

En lo que respecta a los resultados y su relación con el trabajo doméstico, la 

dedicación horaria varia notablemente según el sexo del responsable. Ellos dedican en 

promedio 31 horas semanales y ellas 50. Ellos dedican 19 horas semanales menos al trabajo 

doméstico. El trabajo doméstico y el cuidado de niños son las actividades a las que se 

consagra más tiempo en el total de los hogares de Montevideo. Es en el trabajo doméstico y 

en el cuidado de adultos dependientes donde se encontraron los mayores desbaIances de 

género ya que la dedicación horaria de las mujeres triplica la de los' hombres. En cambio, es 

en las compras, las gestiones y el cuidado de los niños los desbalances se atenúan (Encuesta 

de Montevideo, 2003; 28, cuadro 16). 
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Observando la carga total de trabajo (medido en horas semanales trabajadas) y su reparto 

entre trabajo remunerado y no remunerado, se ve que se distribuye desigualmente. Las 

mujeres destinan el 67% del tiempo de trabajo al trabajo no remunerado y el 33% al trabajo 

remunerado. Los varones hacen el 32% del trabajo no remunerado y el 69% del trabajo 

remunerado (Encuesta de Montevideo, 2003; 29, gráfico 3). 

La dedicación de varones y mujeres a las distintas actividades domésticas es diferente 

así como el reparto que los responsables hacen de ellas en los hogares. Las mujeres 

responsables asumen en mayor proporción y por lo tanto no consiguen colaboración de 

otros miembros en organización y distribución de tareas, lavar y planchar, confección y 

arreglo de la ropa, cocinar. 

La mayoría de los hombres asume responsabilidades como reparaciones en el hogar, 

las compras, la cría de animales y cultivo y la realización de gestiones fuera del hogar. 

Cuando en los hogares el responsable es varón las tareas que tienen la marca de género 

femenino tienden a ser realizadas por otros miembros del hogar o son sustituidas por bienes 

y servicios adquiridos en el mercado. 

La diferencia en cuanto a las tareas que realizan hombres y mujeres responsables es 

aún mayor cuando se observan las tareas de cuidado de niños y adultos. Para la realización 

de este tipo de tareas los responsables del hogar hombres realizan el 44% de la tarea y en el 

caso de las mujeres el 69%. O sea, los varones consiguen una ayuda equivalente al 56% de 

la carga global del trabajo interno del hogar y las mujeres sólo consiguen un 30% de ayuda, 

para completar el 100% de las actividades totales consideras como trabajo doméstico. 

(Encuesta del uso del tiempo de Montevideo; 2003: 26)28. 

En el caso de los usos de los tiempos las mujeres trabajan más horas que los 

hombres en las actividades de hogar en muchos casos doblando el número de horas 

21 Se puede observar la tabla 12 se dicha encuesta donde especifica los porcentajes de la carga global de 
trabajo que real izan hombres y mujeres en el ámbito domestico . . 
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dedicadas a estas labores y en caso de que el hombre cuide a los niños es considerado no 

como parte de su obligac~n sino como una "ayuda" prestada a la madre. 

Es dificil comprender el trato que se le da a la información sobre el asunto de las 

"ayudas", pero al igual que en las encuestas de España, Cuba y Montevideo la división 

sexual del trabajo se presenta de manera inequitativa a lo largo de los resultados que 

muestran las encuestas, las mujeres realizan las tareas socialmente asignadas a la figura 

femenina que implica lavar ropa, preparar alimentos, el cuidado de los niños etc .... , 

mientras que los hombre dedican su tiempo a otras actividades asociadas a la masculinidad 

como son arreglos para la casa, y recolección de leña (en zonas rurales), compras etc .... , 

como se observa, el trabajo domestico se encuentra en el rubro de no remunerado, a menos 

que se haga una diferencia entre el trabajo realizado por una empleada doméstica pues este 

si se encuentra en de trabajo remunerado, lo mismo sucede con la "ayuda" a otros hogares 

se incluyen dentro del trabajo doméstico no remunerado y es en las mujeres en quien recae 

la mayor parte del trabajo. 
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Capítulo 111 

3. Encuesta Nacional del Uso del Tiempo, México 2002 (ENUT-2002). Cobertura 
Nacional 

"Ella crea poemas en la mesa yen la cocina hojaldres; 

Letras y delicias para regalar, música del arpa de David sanando a 

Saúl y sanando también a David, alegrías del alma y de la boca 

condenadas por los abogados del dolor. 

- Sólo el sufrimiento te hará digna de Dios -le dice el confesor-, y le 

ordena quemar lo que escribe, ignorar lo que sabe y no ver lo que 

mira". 

Eduardo Galeano, Memon'Q de/fuego. 1. Los nacimientos. 1981 

3.1 ¿Qué es la Encuesta Nacional del Uso del Tiempo para México? 

En el capitulo anterior examiné tres casos de encuestas de uso de tiempo y algunos 

resultados, para evidenciar los objetivos, la metodología y algunos resultados de dichas 

encuestas, presento a continuación la encuesta de uso del tiempo para el caso de México, 

desde su construcción, usos y resultados. 

El Instituto Nacional de Estadística, Geografia e Informática (lNEGI) y el Instituto 

Nacional de las Mujeres (lnmujeres) presentaron la publicación Encuesta Nacional del Uso 

del Tiempo 2002, con el propósito de dar a conocer una serie de resultados que las y los 

miembros del hogar de 12 años y más dedican a cada una de las actividades desarrolladas 

en la vida cotidiana; lo que les permitió estimar la magnitud del trabajo doméstico no 

remunerado que se realiza en los hogares para su propio consumo y que es efectuado 

principalmente por las mujeres mexicanas. 

La Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo se llevo acabo entre noviembre y 

diciembre de 2002 y es la segunda de su tipo que se realiza en México, ya que en 1996 se 

realizó la primera, Encuesta Nacional sobre Trabajo, Aportaciones y Uso del Tiempo. Los 

resultados de la Encuesta Nacional del Uso del Tiempo reúnen un conjunto de 52 tabulados 

con información a nivel nacional, los datos dan cuenta del tiempo que destinan los hogares 

y sus miembros de 12 años y más a distintas actividades; además, la publicación de la 
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por los y las entrevistadoras de manera directa a cada uno de los miembros del hogar de 12 

años y más. 

La temática del cuestionario se estructuró en tres capítulos. En el capítulo uno 

titulado "Condiciones de actividad y tiempo de trabajo", se registraron las actividades y 

tiempos destinados en los hogares, por ejemplo al trabajo, en el negocio familiar, si se 

dedicó tiempo a los quehaceres del hogar o estudiar, a labores comunitarias, religiosas, 

personales etc. Así como el tiempo de trabajo en la producción de bienes y servicios para el 

mercado, tiempo de traslado al trabajo y búsqueda de trabajo. 

En el capítulo dos titulado "Actividades realizadas por los residentes del hogar" , se 

registró el tipo de actividad y el tiempo destinado a los quehaceres domésticos, por ejemplo 

a la preparación de alimentos, limpieza de la vivienda, limpieza de ropa y calzado, compras 

cotidianas y organización. También se contempló el tiempo dedicado a actividades como 

cría de animales, recolección de flora y fauna incluyendo cuando no es actividad 

económica, esparcimiento, cultura y entretenimiento, el apoyo a otros hogares, a los 

cuidados personales, el apoyo y cuidado a personas con limitaciones fisicas y mentales, 

apoyo y cuidado de niños y niñas u otros miembros del hogar. Se registró también el tiempo 

destinado a compras mayores, pagos y trámites de servicios, reparación y construcción de la 

vivienda, actividades voluntarias y gratuitas para la comunidad, así como otras actividades. 

En el capítulo tres, titulado "Actividades realizadas por personas no residentes del 

hogar", se consideraron las actividades domésticas para el hogar, realizadas por personas no 

residentes de la vivienda, como fueron las personas que "ayudaban", de las personas que se 

encontraban en esta última situación se indagaba, su relación con el jefe o jefa del bogar, 

sexo, edad, tiempo dedicado a la actividad, condición de pago por la actividad realizada. 

Aquí también se incorporaron las trabajadoras del hogar. Las actividades domésticas 

incluidas fueron la preparación de alimentos, limpieza de la vivienda, limpieza y cuidado de 
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ropa y calzado, compras, pagos de servicios, reparación de bienes del hogar y cuidado de 

lo~ miembros del hogar. 

3.4 Caracterlsticas demográficas generales de la población que "ayuda". 

Las características demográficas a nivel general de la población que "ayuda", que presenta 

la ENUT 2002 son, las de los miembros del hogar por edad -de 12 años a 60 años y mas­

sexo -hombre o mujer- y parentesco con el jefe o jefa del hogar que implica a los parientes 

consangulneos, parientes políticos y no parientes. Se carece de información sobre la 

escolaridad, el nivel de instrucción y el estado civil de esta población ya que la ENUT-2002 

no muestra datos referente a estas características sociodemográficas. 

3.5 Los miembros del bogar y su uso del tiempo 

Para el caso de México la división sexual del trabajo es un fenómeno repetitivo en los 

hogares, pues es evidente la concentración de las mujeres en las tareas de la reproducción en 

el ámbito doméstico, muestra de ello son algunos de los resultados que arrojó la ENUT-

2002. 

Los hogares mexicanos según la ENUT 2002 destinan en total I 668 millones de 

horas a la semana al trabajo doméstico, en promedio 68 horas por hogar. Las mujeres 

aportan 85% del tiempo total del trabajo doméstico y los hombres un 15 %. Las mujeres 

destinan en promedio 14 horas a la semana exclusivamente al cuidado de niños y otros 

miembros del hogar, en cambio los varones contribuyen solo con 7.6 horas a la semana en 

esta actividad. En algunos, el tiempo destinado por las mujeres en el cuidado de algún 

miembro del hogar duplica el número de horas con respecto al hombre lo que reafirma que 

las mujeres siguen siendo las encargadas de las faenas domésticas y de los cuidados, 

cuidados que siguen ciclos de vida y que se intensifican notablemente cuando se cuidan a 
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personas dependientes, niños/as, adultos/as mayores o enfermas. Las mujeres que viven en 

pareja (casada o unida) registran los promedios más elevados en las actividades domésticas. 

Por ejemplo, a la semana destinan poco más de 18 horas a la limpieza de la vivienda, 

14 horas a la preparación de alimentos, nueve horas a la limpieza de la ropa y 14 horas al 

cuidado de niños y apoyo a otros integrantes del hogar. De aqul que la intensidad de la 

participación de las mujeres en el trabajo doméstico depende, en gran parte de su situación 

en el ciclo vital individual, es decir puede que aumente cuando se pasa de vivir sola a vivir 

en pareja, continua aumentando cuando se tiene hijos o hijas, disminuye- aunque se 

mantiene elevado- cuando los hijos crecen y vuelve a aumentar si se tiene la 

responsabilizada de otra persona, generalmente una persona mayor. 

También debe tomarse en cuenta qQe esos cuidados pueden aumentar en cualquier 

momento, debido a una situación específica, por alguna enfermedad, accidentes 

relacionados con alguna persona del entorno afectivo, en este sentido se puede decir que son 

las mujeres las que a través de su tiempo y su trabajo, acompañan la vida humana. 

En lo relativo al esparcimiento y convivencia social los hombres dedican en 

promedio 22 horas a la semana y las mujeres 20 horas. Para ellas el tiempo que dedican a 

los cuidados de las y los otros y la carga de trabajo laboral tiene como resultado que en 

general, ellas intensifiquen su tiempo de trabajo total y reduzcan su tiempo de OCIO, 

esparcimiento o convivencia social. 

El trabajo doméstico aunque es indispensable para la reproducción de la vida cotidiana, no 

es remunerado y su valor no es reconocido socialmente. La división sexual del trabajo 

. dentro. del hogar reproduce la idea de que el hombre es el proveedor, el que "gana el pan" 

justamente por esa razón se observa que al ser el proveedor, "su lugar" se encuentra en el 

mercado laboral lo que muestra que la vida cotidiana de muchas mujeres en México se 

reduce al ámbito doméstico espacio donde realizan la mayoría de sus actividades todas ellas 
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vinculadas a los quehaceres domésticos, compras y cuidado de niños, entre otras 

actividades vinculadas a las tarea! del hogar. 

Ya lo menciona Rendón Gan (2003): 

En efecto la tradicional división del trabajo sustentada en el papel de la 
mujer como esposa y madre, la convierte en la encargada del 
mantenimiento del hogar, el hombre en cambio tiene a su cargo la 
obligación de proveer el ingreso para el sustento familiar, por lo tanto, es -
en general- ineludible que participe en la producción de mercancías, ya sea 
como trabajador asalariado o por cuenta propia (Rendón Gan; 2003: 11). 

El problema se da a partir del efecto de tal división sexual del trabajo, al confmar a la mujer 

al ámbito del hogar, la margina de otros espacios de la vida social, además de colocarla en 

una situación de dependencia económica y subordinación respecto del hombre. 

En el caso de las mujeres de 12 años y más, la ENU12002 registró que distribuyen 

su tiempo de la siguiente manera 30% al trabajo doméstico y al cuidado de niños y otros 

miembros del hogar; 9% a la producción de bienes y servicios para el mercado; 4% a 

actividades educativas; 12% al esparcimiento; 44% a las necesidades fisiológicas, cuidados 

personales y el resto a otras actividades. 

Por su parte, los hombres de 12 años y mas dedican 8% de su tiempo al trabajo 

doméstico y al cuidado de niños y otros miembros del hogar; 24% a la producción de bienes 

y servicios para el mercado; 5% a actividades educativas; 14% al esparcimiento; 45% a las 

necesidades fisiológicas (sueño, comida aseo) y cuidados personales, además de otras 

actividades. 

En general son las mujeres las encargadas del cuidado de las personas y no sólo en 

el seno de la familia -<omo vimos en los resultados anteriores- además, algunas de las 

profesiones más feminizadas tienen que ver con el cuidado a los otros/as como es el de 

maestras o enfermeras en donde la actividad de cuidado es parte de la vida cotidiana en el 

entorno que rodea a las mujeres ya sea en el hogar o en su profesión. 
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De esta manera el sostenimiento de la vida humana es fundamental en el ámbito doméstico, 

entendiéndose como una responsabilidad femenina, que como menciona Martha Rosemherg 

" la más esencial de las actividades sociales, que se da por garantizada, corresponda al 

trabajo impago de las mujeres, que se paga en realidad en otras cuentas. Se paga con la 

mística de la procreación" (2003; 78). Pues es desde el hogar donde se gestan los procesos 

de reproducción humana, y que por "naturaleza" por esa mística de la procreación quedan a 

cargo las mujeres. 

3.7 Distribución de actividades en el bogar 

Otro aspecto que es muy importante es el tiempo que dedican a cada una de las actividades 

domésticas los miembros de los hogares pues ello arroja resultados significativos en lo que 

respecta a la división sexual del trabajo intrafamiliar. En general todos participan del 

trabajo del hogar, hombres mujeres, niñas, niños, ancianos . . . , pero lo hacen de manera 

diferenciada. 

Aspecto que señala Elizabeth Beltrán: 

La división del trabajo al interior de la familia reproduce la pirámide social 
en la que las mujeres ocupan la base, realizando las tareas más pesadas y lo 
hacen con una mayor responsabilidad y vinculación identitaria. Los 
hombres también las realizan, pero de manera más superficial, y tareas que 
generalmente no constituyen una preocupación o responsabilidad 
permanente en sus vidas. El hombre generalmente no se hará cargo de lavar 
el baño, zurcir los calcetines, vigilar la temperatura de los niños pequeños, 
salvo contadas excepciones (Beltrán; 2003: 100). 

y que se observa en la práctica en los resultados manejados por la ENUT 2002: 

El 54% de los hombres de 12 años y más participan en la limpieza de la vivienda y 

destinan en promedio 4 horas y media a la semana; mientras que un 92% de la población 

femenina realiza la misma actividad, con poco más de 15 horas en promedio a la semana. 

Sólo 18.5% de los hombres de 12 años y más dedican tiempo a la preparación de alimentos 
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con un promedio de 4 horas a la semana, en cambio 77% de las mujeres de la misma edad 

preparan alimentos y dedican casi 12 horas semanales, en promedio. 

Como menciona la publicación de la ENUT 2002 en México la forma de organización 

familiar predominante es aquella en donde el esposo trabaja y la esposa se encarga del 

trabajo doméstico, México tiene 10.5 millones de familias así. En estos hogares, el esposo 

dedica casi 51 horas a la semana en promedio a su actividad económica; mientras que la 

esposa destina casi 21 horas al aseo de la vivienda, 20 horas a preparar los alimentos, 16 

horas al cuidado exclusivo de niños y niñas y 10 horas a lavar y planchar la ropa, entre otras 

actividades domésticas simultáneamente. Pienso que en los casos en el que los ingresos del 

hombre no son suficientes para proveer a la familia, la mujer interviene trabajando; 

comienza su doble jornada laboral, en la casa y en la producción, sin embargo el trabajo de 

la mujer en este ultimo se presenta como discontinuo en el tiempo y sólo es visto como una 

"ayuda" en momentos dificiles. 

A lo anterior se suma la doble jornada de trabajo a la que se enfrentan las mujeres, 

veamos las cifras. Según la publicación de la ENUT 2002 existen alrededor de 4.8 millones 

de familias donde ambos cónyuges trabajan en el mercado laboral yel tiempo se distribuye 

de la siguiente manera: ellos destinan 7 horas a cocinar y ellas 15 horas y media; al cuidado 

de niños y niñas, ellos casi 8 horas y ellas 12 horas y al aseo y cuidado de la ropa los 

varones una hora y media y las mujeres poco más de 8 horas. 

3.8 La categoría de "ayuda" a otros hogares 

La ENUT también expuso, actividades realizadas por personas no residentes del hogar es 

decir personas que viven en otros hogares y que tiene -o no- un vinculo de parentesco en los 

hogares que trata la encuesta y que prestan algún tipo de "ayuda" en lo que respecta a las 

labores domésticas cotidianas. Así como los hogares que reciben la "ayuda" de igual 
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manera de personas que tiene -o no- un vínculo de parentesco en los hogares. En el primer 

caso la pregll!!ta que guió la encuesta fue ¿ayudó a otros hogares o familiares en los 

quehaceres domésticos, (cuidado de niños, enfennos o personas que requieren asistencia, 

traslados, pago de servicios, etcétera) en fonna gratuita? 

En el segundo caso la pregunta fundamental que planteó la encuesta y que guió el 

apartado relacionado con las "ayudas" en esta tesis fue la siguiente: ¿Cuál es el nombre de 

la (s) persona (s) que "ayudo" (amn) o trabajó (amn) en cada una de las actividades 

dpmesticas? El objetivo de esta pregunta fue conocer si durante el período de referencia, los 

miembros del hogar no residentes de 12 años y más dieron apoyo gratuito a otros hogares o 

familiares en la realización de sus actividades. El criterio con el que partió la encuesta fue 

considerar el tiempo dedicado a dar "ayuda" personal a otros hogares, sean familiares o no. 

La encuesta considero las siguientes actividades de "ayuda,,29: 

l . Cocinar, preparar o servir alimentos, 
2. Limpieza o arreglo general de la casa, 
3. Lavar, plancho de ropa o aseo de calzado, 
4. Comprar alimentos, articulos de limpieza o cualquier tipo de compras, 
5. Realizar pagos de servicio de limpieza como agua, luz, teléfono, 
6. Hacer o realizar alguna reparación, eléctrica, de plomeria, albañileria etc. 
7. Cuidar algún miembro del hogar (niño, anciano, enfenno, con alguna limitación 

etc .... ) llevar o recoger algún miembro del hogar ya sea a la escuela guarderia 
hospital o visita médica. 

También presenta otras variables que fueron consideradas como el parentesco (en relación 

con el o la jefa del hogar en la que se prestó la "ayuda"), el sexo (si quién presto la "ayuda" 

era hombre o mujer), la edad de las personas que prestaron la "ayuda" y el tiempo dedicado 

a la actividad de lunes a domíngo (tanto en horas como en mínutos) así como la pregunta 

relacionada con la remuneración es decir, ¿por hacer esta actividad le pagaron? 

29 La encuesta presenta mas acti vidades de "ayuda" pero no las desglosa 
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Por ultimo es vital mencIOnar que la' encuesta no mostró resultados ni características 

relacionadas con los hogares que reciben la "ayuda" es por esta razón que no se sabrá cual 

es el impacto de la misma en los hogares que reciben dicha "ayuda". 

3.9 Importancia de las diversas actividades de "ayuda" a otros hogares. 

El trabajo doméstico en los hogares no siempre depende exclusivamente de los miembros 

del hogar, con cierta frecuencia se recurre al apoyo de personas que no residen en el mismo, 

es el caso de servicio doméstico pagado ó de familiares o amigos que de manera "solidaria" 

llegan a realizar alguna o varias tareas. 

El trabajo doméstico, o el de las trabajadoras del hogar y la "ayuda" de algún pariente 

o amigo se convierte en un factor importante que proporciona algunos bienes y servicios que 

son usados o consumidos por los miembros del hogar que reciben ese apoyo, esto 10 podemos 

observar en una serie de resultados que para [mes particulares de la publicación ENUT-2002 

(tabuladores básico definitivos) se relacionaron con la actividad de "ayuda". En estos 

resultados se puede apreciar a las personas que prestan "ayuda" doméstica por tipo de 

actividad según su relación con el jefe o jefa del hogar, horas a la semana de "ayuda" en 

actividades domésticas por tipo de actividad según su relación con el jefe o jefa del hogar, 

así como el trabajo realizado por algunas "servidoras" domésticas residentes de ese hogar y 

"servidoras" domésticas3o que no residen en el hogar. 

Es importante señalar que en los tabulares de la encuesta se maneja hogares que 

reciben "ayuda" por actividad, así como el número de horas que se destinan a dichas 

actividades, sin embargo la forma en cómo se presenta la información es confusa así como 

los títulos que se utilizan para las tablas con la información, ya que, no se sabe cuántos 

hogares reciben "ayuda" 10 que se sabe por la base de datos que maneja la ENUT es la 

información sobre las personas que "ayudan" no sobre los hogares que reciben dicha 

30 Entrecomillo "'servidora" porque me parece que el tennino adecuado que se debe utilizar es el de 
trabajadoras domésticas. 
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"ayuda". Así que técnicamente cuando la ENUT hace referencia a: "Hogares que reciben 

"ayuda" en actividad doméstica por tipo de acti~dad doméstica según relación de los 

ayudantes con el jefe o jefa del hogar', en realidad no se debería de estar hablando de los 

hogares que reciben "ayuda" sino del número de personas -parientes y amigos no 

residentes- que "ayudan". En realidad no sé porque sucedió esto y a que se deba el error en 

la forma de presentar los títulos de la información, pero es importante señalarlo ya que en 

este punto comienzo a evidenciar lo dificil y complejo que puede llegar a ser el manejo de 

estos tabuladores. 

Por otro lado la ENUT también toma como referencia a las y los trabajadores 

domésticos residentes y no residentes, a los cuales llama "servidores" domésticos, me 

parece que es un término que poco favorece la condición de las y los trabajadores en pleno 

siglo XXI ya que este término hace referencia a los siervos o servidumbre algo que 

caracterizo la estructura social y económica de la edad media y que prosiguió hasta fmales 

del siglo XIX. Habiendo aclarado lo anterior, veamos los resultados de la tabla 1: 

TOTAL 1570281 254 221 497 374 . U05li5 

COCINAR y PREPARAR 887 039 220796 242142 424594 
ALIMENTOS (25%) (27%) (47%) 

254221 362 772 412542 
LIMPIEZA DE LA (24%) (35%) (40%) 

LIMPIEZA Y CUIDADO '40465 235042 402888 302 S35 
DE ROPA (25%) (43%) (32%) 

DE 36078' 78507 39884 242891 
(21%) (11%) (67%) 
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TRÁMITES Y PAGO DE 185 777 51551 3m 130248 "'-
SERVICIOS (2,.,,) (2%) (70''') ~ 

-

-
REPARACiÓN DE 
BIENES YIO 69755 o 3028 66727 -
CONS1RUCCIÓN DE LA (4%) (95%) 
VNIENDA -.. FUENTE: INEGI. Encuesta NaCional sobre Uso del Tiempo 2002, tabuladores básiCOS deflflltlvoS. 

Tenemos que, de manera general lasllos "servidores" domésticos residentes, destinan la 

mayoria de su tiempo a la limpieza de la vivienda, seguido de cocinar y preparar alimentos y 

en tercer lugar la limpieza y cuidado de ropa y calzado. Las/los "servidores" domésticos no 

residentes destinan su tiempo en limpieza y cuidado de ropa y calzado, después en la limpieza 

de la vivienda y por ultimo en cocinar y preparar alimentos. En el caso de los parientes y 

amigos/as no residentes se concentran en actividades como cocinar y preparar alimentos, 

limpieza de la vivienda y el cuidado de los niños (as) ancianos y enfermos, compras para el 

hogar, tramites y pagos de servicios, así como reparación de bienes y construcción de la 

vivienda. 

Si observamos los resultados de manera horizontal y los compramos entre SI 

podemos observar que son los parientes y amigos los que destinan mas tiempo a cocinar y 

preparar alimentos, sucede lo mismo con la limpieza de la vivienda, pero son las servidoras 

domesticas no residentes las que destinan mayor tiempo en la limpieza y cuidado de ropa y 

calzado. 
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Ahora observemos los resultados de la tabla 2: 

(39205045) (131251048) (11763 nl) (13615426) 
TOTAL 100% 35.3% 30.0% 34.7% 

COCINAR Y 1121133 (2995988) (3102 126) (3031718 
PREPARAR 100% 32.8% 34.0% 33.2% 
ALIMENI'OS 

UMPIEZA DE lA 13825588 (6294901) (4979321) (2551368) 
VIVIENDA 100-1. 45.5% 36.0% 18.5% 

UMPIE2AY 940465 235042 (2 780 537 borns) 302535 
CUIDADO DE (25%) 44.6% (32%) 
ROPA 

CUIDADO DE 6892486 (2128600) (700 705) (4268857) 
NIÑOS(AS) lOO". 27.9"" 10.2% 61.9% 
ANClANOSY 

COMPRAS PARA 1686536 19.5% (181 515) (1176239) 
EL HOGAR 100"" (1 922 924) 10.8% 69.7% 

TRÁM!TESy 304456 50.8% (11393) (138 410) 
PAGO DE 100-/. (154 653) 3.7% 45.5% 
SERVICIOS 

REPARACIÓN DE 1132105 0.0% (8 175) (1123930) 
BIENESY/o JOO";' 
CONSTRUCCIÓN 

(O) 0.7'" 99.3% 

DE lA VIVIENDA 

sobre 

Observamos que las servidoras/es domésticos residentes, invierten más tiempo en trámites y 

pagos de servicios, y después lo hacen en la limpieza de la vivienda, por ultimo en cocinar y 

prepara los alimentos. Lasllos trabajadoras/es domésticas/os no residentes y servidores/as no 

residentes del bogar destinan su tiempo al cuidado de ropa y calzado y limpieza de la 

vivienda en estas dos actividades en donde concentra mayormente su tiempo. Si nos 
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enfocamos en los parientes y amigos/as no residentes, destinan gran parte de su tiempo en 

el cuidado de niños (as) ancianos y enfermos. 

Si por el contrario, observamos los resultados horizontalmente y hacemos una 

comparación nos podemos dar cuenta que, en relación a la limpieza de la vivienda fueron 

las "servidoras" domesticas las que mas tiempo invirtieron en esta con un 45.5% (6 294 901 

horas), seguidas de las servidoras domésticas no residentes con el 36% (4 979 321 horas) y 

con un 18.5% (2 551 366 horas) se encuentran los parientes y amigos/as. En lo que respecta 

a cocinar y preparar alimentos el mayor tiempo invertido lo tienen las "servidoras" 

domesticas no residentes. Con respecto al cuidado de la ropa y limpieza del calzado se 

observa que con el 44.6% (2 780 537 horas) son las "servidoras domésticas" no residentes 

del hogar las que invierte l.ill mayor tiempo en dicha actividad. 

En el caso de los parientes y amigos no residentes invierten una buena parte de su 

tiempo en el cuidado de niños/as, adultos mayores y enfermos con 61 %. Fueron estos 

últimos también los que dieron mayormente "ayuda" en compras para el hogar 69% y lo 

mismo sucede con la reparación de bienes y/o construcción de la vivienda, pues fueron los 

parientes y amigos/as las que "ayudaron" considerablemente en dichos hogares con el 

95%.). 

En relación a la información que publico la ENUT 2002 no se muestran resultados de 

parientes y amigos no residentes con desagregado por sexo, ni tampoco la tipologia del 

parentesco -Q no- que tiene los "ayudantes" con el jefe o jefa de hogar los resultados que 

aparecen en las tablas son globales y no existe un desglose por actividad, parentesco y sexo, 

así como tampoco se muestra la edad de los "ayudantes". Los resultados presentados 

anteriormente son producto de la ENUT 2002 Y como se observa están comparados con las 

servidoras/es domésticas/os residentes y no residentes es importante presentar estos datos ya 

que muestra la relevancia de las "ayudas" de parientes y amigos/as no residentes, ya que la 
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cooperación extrafamiliar es importante, en muchos casos se vale del amigo/a, vecinos o 

parientes como la abuela/o o tíos/as para apoyar en las labores domésticas, la "ayuda" se 

convierte en un factor determinante en las relaciones de producción y que como menciona 

Narotzky se imbrica en una red de obligaciones y reciprocidades. 

En estos casos la percepción no es de trabajo como lo es con las y los trabajadores 

domésticos y más bien se convierte en un apoyo algo más próximo a la cooperación reclutada 

a través de este tipo de mecanismos (parentesco, vecindad) aun cuando las actividades que se 

lleven a cabo por estos últimos es muy parecida a las que realizarla una trabajadora 

doméstica. 

Por otro lado a partir de los resultados podemos darnos cuenta que la familia es un 

agente social activo que escoge mecanismos o estrategias familiares como son las "ayudas" 

para asegurar un cierto nivel de vida y reproducción de sus miembros. 

Se observa también que estas "ayudas" son muy requeridas para realizar tareas 

vinculadas a la actividad doméstica, las principales son: el aseo y cuidado de ropa, la 

preparación de alimentos y el cuidado de niños/as, ancianos y enfermos. 

Sabemos también que, cuando se trata de reparación de bienes y/o construcción de la 

vivienda es una actividad que se delega generalmente a amigos y parientes, y no tanto las 

trabajadoras domésticas residente o no residentes. Lo mismo sucede con el cuidado de 

niños/as, anciano y enfermo, probablemente porque se confia más en los parientes que en las 

o los trabajadores domésticos, dado el vinculo afectivo que permea las relaciones familiares. 

O bien porque las y los trabajadores requieren un pago para ello, pago que no es posible 

subsanar y se recurre a la familia para que realicen ese "favor". 

También es importante señalar que si bien el aporte de estas "ayudas" como nos dimos 

cuenta en los resultados, están inscritas como actividades no comprendidas dentro del Sistema 

de Cuentas Nacionales (SeN), lo mismo sucede con la prestación de servicio domestico no 
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remunerado para uso dentro del propio hogar, prestación de semcios a la comunidad, la 

"ayuda" a otros hogares y el tra~ajo voluntario, lo que nos indica que no son reconocidas 

como actividades que generen algún "valor" o sean productivas como para considerarlas 

dentro de SCN. 

Si bien es cierto que los y las trabajadoras domésticas realizan una cantidad 

significativa de actividades dentro del hogar, parece confuso el porqué se encuentra 

participación de ellas y ellos en este rubro ya que no se les debería considerar "ayudantes" 

sino trabajadores, sin embargo, es importante trabajar con este modelo propuesto por la 

ENUf, que no hace más que otra cosa que evidenciar la confusión que se puede dar con 

las actividades domésticas de quienes las realizan y de donde ubicar a estas personas. 

La ENUf-2002 las y los ubico aquí ¿por qué?, en realidad no está claro y tampoco la 

encuesta lo explica, sin embargo, pienso que la confusión deriva de lo complicado que 

puede llegar a ser este rubro de las "ayudas" a nivel conceptual, lo que refleja 

ambigüedades desde la propia encuesta para ubicar a las personas en los rubros 

construidos. 

Por otro lado, pienso que también puede estar relacionado con la percepción que 

los! las encuestadas tienen sobre estas personas al considerar a las y los trabajadores 

domésticos como "ayudantes" debido a las implicaciones ideológicas y la carga subjetiva 

de la palabra en sí. Se escucha de las personas que contratan a este personal: i la muchacha 

-i:xpresión que se la da la trabajadora doméstica- me "ayuda" en la casa con los 

quehaceres domésticos!, las actividades que realizan no se conciben como trabajo. 
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Capítulo IV 

4. ¿En qué consiste y porque existe la actividad de "ayuda" a otros bogares? 

4.1 ¿Qué desarrollaré? 

A lo largo del capítulo anterior mostré y desarrollé algunos de los resultados de los 

tabuladores que manejó la ENUT 2002, los cuadros que presenté están divididos en tres 

categorías las y los trabajadores domésticos residentes, lasllos trabajadores domésticos no 

residentes y los parientes y amigos/as no residentes. 

En este último y enarto capítulo como seguimiento a los resultados hallados 

anteriormente, en conjunto con mi trabajo de campo presento información desarrollada con 

la misma base de datos con la que fueron construidos los cuados que mostré en el capitulo 

tres, pero a diferencia de las 3 categorías expuestas anteriormente, yo solo manejaré dos, la 

de las y los servidores domésticos no residentes y la de parientes y amigos/as no residentes 

que "ayudan", dado que es la información que puede obtener por parte de INEGI y que 

como se sabe es la más importante para dar respuesta a mi problema de investigación. 

En el caso de las "ayudas", que es el tema central de esta tesis demostraré que las 

tareas domesticas de "ayuda" son funciones en su mayoría asociadas a labores consideradas 

como socialmente femeninas como son cocinar, servir alimentos, la limpieza o arreglo 

general de la casa o cuidar algún miembro del bogar; y que es muy probable que la "ayuda" 

extrafamiliar se vuelva indispensable y en algunos casos esenciales, pues de otra manera no 

podrían ser subsanadas a menos que se consigan en el mercado de trabajo. 
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4.2 Échame la mano, ¿no?: peñIl de las personas que participan en actividades de 
"ayuda" a otros hogares. 

Tabla 3 

Distribución de hombres y mujeres que "ayudan" no residentes en el hogar, por edad 
y sexo 

25.0 

20.0 

15.0 

Porcentajes 
10.0 

S.O 

0.0 
Meaores 15-19 20..204 25-29 30-).4 35-39 "'0-44 45-49 SO-S4 55-59 60-64 65 Y mis 

D<" 
Años Edad 

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ENUT 2002. 

¿Pero quiénes son estas personas que prestan la "ayuda"? comenzaré por describir algunas 

de las caracteristicas de esta población. 

El total general de la población que "ayuda" es de 1,573,019; de las cuales son en 

su mayoria mujeres, es decir el 84.96% de la población total, mientras que a los hombres 

les corresponde el 15.04 % restante, ambos se encuentran entre las edades de 12 y más de 

65 años. Si vemos los grupos de edad en la tabla 3 podemos darnos cuenta que la 

población masculina se concentra entre los 45-49 años de edad seguidos por los que tienen 

entre 20 Y 24 años y los de entre 65 años y más. En el caso de las mujeres que "ayudan" la 

mayoria de la población se ubica entre las edades de 40 y 44 años, seguidas de aquellas 

que se encuentran entre las edades de 25 y 29 años. Es importante recordar que en esta 

población total también se encuentran las y los trabajadoras del hogar no residentes. En el 

caso de los hombres es entre la población joven, edad media y avanzada donde se 
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concentra la población, mientras que, en el caso de las mujeres si bien se concentra entre 

las edades jóvenes y mujeres adultas el comportamiento parece ser más homogéneo. 

De acuerdo con esta caracterización inicial podemos decir que no se evidencia 

tendencias respecto a la edad de las personas que dan "ayuda", las diferencias se presentan 

en el tipo de actividad doméstica que realizan y por sexo, aspecto que veremos más 

adelante. 

4.3 ¿Quiénes prestan la "ayuda"? 

Como se sabe los hombres y las mujeres que prestan este apoyo no residen en el hogar 

donde se llevan a cabo todas sus actividades y según la defmici6n de la ENUT -2002 

prestan la "ayuda" de manera gratuita, pero como veremos más adelante no siempre es así, 

pues hubo quienes respondieron que si recibían un pago, aunque no es claro de Que tipo si 

monetario o en especie, este aspecto se aclarara más adelante. Ahora veamos qué hacen y 

cómo usan su tiempo las personas que "ayudan" observemos la tabla 4. 

Tabla 4 

• Su fmalidad es apoyar al bogar en daKIc dan la "ayuda" 

• Las actividades que realizan 8011: 

• Cecinar o I<n'ir alimentos. 
• Hacer la limpieza o arreglo p:nctaJ de la casa. 
• "-la ropa Y el calzado. 
• H __ 1aa compras cotidianas; 
• Cuidar a algún miembro del bogar (1 ... cuidad!'S pueden ser 8 

un adulto mayor, con diScapacidad, COD limitaciones fisicas, o 
bien el cuidado de niños o niñas). 

• Uevar o recoger a algún miembro del hogar 8 cualquier lugar. 
• Realizar pagos o servicios de la vivienda . 

... ! ~eaIizar Q s~ una reparación de l. vivienda o bien del 
bogar. 

¿CúJ .. 1a lluli<lad de hacer la letlvIdod!: 
. u. pago al efectivo o ea especie.. 
• Sta reDl1lJleradón. 

reportaroa reallzar sus octivid.des d. tanto en boras 
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Las personas que "ayudan" pueden -o no- tener una relación de parentesco en el hogar 

donde apoyan, puede ser, parientes pnlíticos como suegros/as, nuera o yernos, cuñado/a, 

tío/a, primo/a, padrastro, madrastra, hermanastro/a, consuegro/a, o consanguíneos como 

padres, hermanos medios hermanos, nieto/a, abuelos/a, sobrino/a, tío/a la, primo/a u otros 

parientes y los no parientes como el ahijado/a, amigos/as, el compadre o la comadre y pnr 

último los y las servidores domésticos, que como aclare anteriormente la ENUT las ubico 

también como "ayudantes", lo cual es confuso ya que en térmínos estrictos debieron ser 

consideradas como trabajadoras. 

De manera general podemos ver en la tabla cínco que el pnrcentaje más elevado 

(28.3%) de hombres, que tiene alguna relación en el hogar donde "ayudan", se encuentra 

entre los hijos propios, seguido de los amigos (l6.1 %), hermanos y medios hermanos 

(13.5%) el menor pnrcentaje de relación se encuentra entre los sobrinos con 0.1 %. 

En el caso de las mujeres, el mayor pnrcentaje se presenta entre las servidoras domésticas 

(38.3%) y si hablamos de parientes consanguíneos las hijas propias tiene el pnrcentaje más 

elevado con un 17.5 %. 
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TaIIIa 5 

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la base de datos de la ENUT-2002 

4.4 Uno, dos, tres ... el uso del tiempo genéricamente diferenciado. 

En el uso del tiempo y en la realización de las actividades no remuneradas se expresan 

desigualdades de género que afectan el efectivo ejercicio de los derechos sociales, 

económicos y políticos de las mujeres. 

Rosario Aguirre señala que: 

La división sexual del trabajo consiste en la asignación casi exclusiva de las 
tareas domésticas de carácter reproductivo y de cuidado a las mujeres. 
Además de otorgarles una sobrecarga de trabajo, esto les resta tiempo para 
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capacitación y recreaclOn y constriñe sus opciones de incorporarse al 
mercado laboral, acceder a puestos de trabajo más diversificados y obtener 
ingresos suficientes; asimismo, limita también sus posibilidades de 
participar en la actividad social y política (2005: 8). 

Existen evidencias empíricas sobre las consecuencias de la sobrecarga de trabajo 

doméstico, sobre el logro de la autonomía económica dado que reduce la disponibilidad 

para incorporarse al trabajo extradoméstico y limita las horas disponibles para trabajar en el 

mercado laboral. Plantea dificultades para desempeñar tareas de mayor responsabilidad y 

estimula la búsqueda de flexibilidad a través de trabajos informales. Es indiscutible que 

estos impactos no afectan por igual a todas las mujeres sino que hay diferencias según los 

niveles socioeconómicos, educativos, los tipos de familia y las etapas del curso de vida 

doméstico de los integrantes del núcleo familiar. 

El caso de las "ayudas" no es la excepción pues existen diferencias entre las tareas y 

el tiempo que destinan hombres y mujeres a las labores domésticas. Para poder determinar 

esto, para cada uno los cuadros que se presentaran3l obtuve la chi-square31
, la cuál es una 

prueba alternativa que permite para fmes de esta tesis afirmar si existen diferencias 

significativas entre hombres y mujeres, respecto de las actividades y los tiempos invertidos 

en las actividades que desempeñan. 

Observemos los resultados que nos muestra la tabla 6 en relación al tiempo que 

dedican hombres y mujeres a realizar las actividades de "ayuda" y las diferencias 

significativas entre ellos y ellas. Con respecto a cocinar y servir alimentos los hombres no 

dedican tanto tiempo como las mujeres a esta actividad, el 100% de la población masculina 

realiza menos de cinco horas a la semana a cocinar y servir alimentos, a diferencia de las 

mujeres que reportan haber participado activamente, el 33.9% de ellas invirtió menos de 

3 1 Todas las fuentes son de elaboración propia 
32 La chi-square es una prueba estadística que en esta tesis se realiza para saber si existen diferencia 
signi ficativa entre hombres y mujeres y las actividades de "ayuda" que realizan. 
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cinco horas en esta actividad pero también un 32.3% destino de 5 a 9 horas, hasta hubo un 

1% de las mujeres que dedicaron entre 40 y 44 horas a cocinar y servir I~ alimentos. 

Para la limpieza y el arreglo general de la casa la mayoria de los hombres es decir el 53.1 % 

de ellos disponen de entre lO yl9 horas a esta actividad y el 46.3% dedica menos de 5 horas 

en la limpieza y arreglo de la casa, por último el 0.7% de los hombres reportó dedicar de 5 a 

9 horas, pero ninguno empleo más de 20 horas. A diferencia de los hombres, las mujeres 

dedicaron más horas a la limpieza y el arreglo general de la casa, la mayoria de ellas es 

decir el 41.3% dispuso de menos de 5 horas a dicha actividad, pero también un 32.7% 

destinó más de lO horas, algunas de estas mujeres (el 0.5%) llegaron a emplear más de 50 

horas en el arreglo de la casa, tiempo que no se presentó en el caso de los hombres. 

Los datos de la tabla 6 muestran que si bien se tomó la participación de hombres y 

mujeres en todas las actividades de "ayuda" en la de asear la ropa y el calzado sólo 

aparecen las mujeres como aquellas que realizan este trabajo. Más del 48.9% de las 

mujeres efectuó menos de 5 horas a esta actividad y un 0.5% de ellas dedicaron entre 40 a 

49 horas a dicha labor. A diferencia de las otras siete actividades, asear la ropa y el calzado 

parece ser un trabajo realizado único y exclusivamente por mujeres, pues como se observa 

no aparecen porcentajes de participación masculina. 

Un aspecto que es muy importante, tiene que ver con los tiempos de cuidados, 

Letablier lo defme como: 

La acción de cuidar un niño o una persona adulta o anciana dependiente 
para el desarrollo y el bienestar de su vida cotidiana. Si bien implica un 
trabajo material también se reconoce el aspecto afectivo y emocional que 
conlleva. La actividad puede ser realizada en la familia o puede ser 
delegada a otras personas ajenas a ella y puede ser remunerada o no. (Maria 
Letablier, 2001: 23). 

Para Letablier resulta particularmente importante considerar a estas actividades 

separadamente del trabajo de reproducción social o trabajo doméstico porque defme un 

campo de problemas de investigación y de intervención social "con sus actores, sus 
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instituciones, sus formas relacionales; un campo que se sitúa en la intersección de la familia 

y las políticas sociales y que se articula a las cuestiones de la ciudadanía social y a las 

problemáticas de la inserción social" (Letablier, 2001: 23). 

Los tiempos de cuidados tienen una dificil valoración económica porque dentro del 

hogar están asociados a la afectividad y no cabe duda que por lo menos en México y en el 

caso de este estudio forma parte de uno de los rubros con mayor participación tanto en 

hombres como de mujeres, pero son estas últimas las encargadas en las gran mayona del 

cuidado de los demás. 

Los resultados que presento con respecto al cuidado de algún miembro del hogar 

respaldan lo antes mencionado. Los datos muestran que tanto hombres y mujeres dedican 

tiempo a e§ta actividad, no obstante, los hombres invierten un menor número de horas, tan 

es así, que no encontré casos en donde inviertan más de 30 horas a dicha actividad. En el 

caso de las mujeres es diferente, si bien un porcentaje considerable dedica menos de 19 

horas a esta a actividad, 7.7% de ella invierte entre 40 y 49 horas a la semana y 6.6% 50 

horas y más. 

Respecto a las compras cotidianas los resultados muestra que el 59.3% de los 

hombres dedican menos de cinco horas a dicha actividad y el 40.3% de ellos entre 10 y 19 

horas, en el caso de las mujeres 82.2% de ellas registró menos de 5 horas dedicadas a las 

compras cotidianas. Se observa que, aunque las mujeres participan activamente cuando se 

trata de menos de cinco horas, son los hombres los que invierten más tiempo en hacer las 

compras, pues muestran mayor participación en los demás tiempos destinado a ello. 

Para la actividad de llevar o recoger a algún miembro del hogar las mujeres 

dedicaron un mayor número de horas en comparación de los hombre, la participación 

femenina se encuentra distribuida en todos los tiempos, pero el porcentaje más elevado se 

localiza en menos de cinco horas con el 62.1 % de ellas, le siguen las que destinaron de 
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entre 10 a 19 horas y también hubo mujeres que dedicaron más de 50 horas en llevar o 

recoger algún miembro del hogar donde "ayudaban". En el caso de los hombres el 58.1 % 

de los que "ayudaron" dedicaron menos de 5 horas y el 41.8% restante de los hombres 

dedicaron de lOa 19 horas en llevar o recoger a algún miembro del hogar. A diferencia de 

las mujeres la participación masculina se restringió entre 5 a 19 horas en tiempo invertido. 

De esta manera fue mayor la colaboración femenina pues su participación se observa en 

todos los tiempos cuando se trata de llevar o recoger a algún miembro del hogar. 

A] observar la tabla seis se advierte también que si se trata de supervisar o reparar 

la vivienda o el hogar, los hombres y las mujeres presentan una participación muy distinta. 

Los hombres a diferencia de las mujeres parecen colaborar más activamente en tiempo 

destinado a dicha actividad, aun cuando un 40% de ellos dedican menos de 5 horas en la 

reparación de la vivienda. El 32.7% de los hombres invierte entre 40 y 49 horas, un 1.8% 

de hombres invierten entre 20 y 29 horas y un 1.4% dispone de entre 10 y 19 horas a 

reparar la vivienda; en cambio las mujeres solo invierten en dos rangos de tiempos, 

aquellas que destinan menos de 5 horas que son un 13.9% y las que disponen de entre 5 y 

9 horas para repara algo en el hogar y son el resto, es decir, el 86.1 % de ellas, como se 

puede observar su participación no parece ser muy activa al menos en esta actividad. 

En la misma tabla también se muestra que en la actividad de realizar pagos y 

servicios de la vivienda tanto hombres como mujeres dedicaron entre una hora y menos de 

una hora a esta actividad, lo que indica que a diferencia de las demás actividades de 

"ayuda" a esta última no se le dedica tanto tiempo. 
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Total 

Menosde 5 LLEVAR O 
RECOGER A 

ALGÚN 
MIEMBRO DEL 

HOGAR 
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HACER O 
MCDOSde5 

REAUZAR 
bons 40.0% 13.9% 

SUPERVISAR 
5.9 10.6% 86.1% 

PAGOS Y 
ALGUNA 

10019 10.4% 0.0% 
SERVICIOS DE 

VIVIENDA O BIEN LA VIVIENDA 
DEL HOGAR 20.29 1.8% 0.0% 

Meaoo de 5 bons 
0.1661 21.3% 8.6% 
0.3333 0.0% 0.2% 
0.4161 0.0% 0.4% 

40.49 372% 0.0% 0.5 46.0'-' 38.1% 
Total 100.0% 100.0% 0.6661 0.7"-' 0.0% 

I 2.6% 1.4% 
1.5 0.0'-' 6.2% 
2 10.4% 32.3% 

2.5 0.0'-' 0.2% 
3 12.9'-' 4.4% 
4 0.0% 1.5% 

Total 100.0010 100% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la base de datos de la ENUT-2002 
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Chi-squore. Diferencias significativas entre bombres y mujeres en boras dedicadas a las actividades de "ayuda" 

Tabla l . Chi~squar~. Horas ala semana dedicad2s a 
Cocinar y servir aUmentos. 

Chl-Square T.sts 

Value df 
Pearson Chl-Square 6340.16 1' 5 
lIkelihood Ratio 7069.811 5 
lInear-by-linear 

3723.566 1 
AssoclaÜOl'l 

N 01 Valid Cases 699366 

a. O eells (.O,,") have expected count less lhan 5. The 
mlnimum expected count is 25.92. 

Tabla 4. CIU~sqUllr~. Hacer las compras cotidia ... s. 

Chi-Square Tests 

Value df 
Pearson Chl-Square 137642.6' 3 
Ukelihood Ratio 141 195.7 3 
lInear-by-t.inear 

61647.147 1 Assoclation 

N of Valid Cases 386046 

a. O eeRs (.O%-) have expected eoont less than 5. Too 
minimum expected eount is 421 .84. 

Asymp. Sigo 
(2-Slded)· 

.000 

.000 

.000 

Asymp. SIg. 
fÍ-slded) 

.000 

.000 

.000 

Tala 6. Ch; - squ Qr ~ . Recoger a algún miembro del hogar 

Chl-Squar. Tests 

Asymp. Sigo 
_(2-Sided) Value df 

Pearson Chi-Square 12715.976' 6 
likelihood Ratio 15626.858 6 
linear-by-t.klear 

369.899 1 
Association 

N 01 Valid Cases 131915 

a. O ceas (.0%) haye expected count less lhan 5. Too 
mlnimum expected eount is 346.47. 

Tllbla&. CIU~s'luar~ . Realizar pagos de la vivieada 

Chi-Squ.re T •• ts 

Value df 
Pearson Chi-Square 22952.162' 10 
likelihood Ratio 26049.654 10 

linear-by-t.lnear 
3809.040 1 

Association 

N o, Valid Cases 135536 

a. O cells (.0%) have expected count less than 5. The 
minimum expected eount is 65.67. 

. 000 

.000 

.000 

Asymp. SIg. 
fÍ-slded) 

.000 

.000 

.000 

Tllbla2. Chi~s'luare . Hacer la limpieza o arreglo general de la casa. 

Chi-Square Tests 

Value df 
Pearson Chl-Square 10183.276" 6 
lIkelihood Ratio 15455.941 6 
Linear-by-t.inear 

312.644 1 
Association 

N 01 Valid Cases 812930 

a. O cells (.0%) have expected ecunt less lhan 5. Too 
mlnimum expected eoont Is 130.53. 

Asymp. Sigo 
f2-s ided) 

.000 

.000 

.000 

Tabla 5. Chi-s'lUllre. Cuidar a algúD miembro del hogar 

Chi-Square T •• ts 

Value df 
Pearson Chl-Square 63744.699' 6 
likelihood Ratio 75666.941 6 
Linear-by-Unear 

281 .857 1 Assoclation 

N of Valid Cases 306238 

a. O calls (.O%) haye expected eount less than 5. The 
minimum expected ecunt Is 2626.30. 

Asymp. Sigo 
12-slded) 

.000 

.000 

.000 

Tabla 7. Chi-square. Hacer o supervisar alguna reparación 

Chl-Square Tests 

Value df 
Pearson Cht-Square 28734.330' • 
Ukelihood Ratio 25108.591 • 
linear-by-Linear 

3331.852 1 
Assoclation 

N o, Valid Cases 70899 

a. O cells (.0%) have expe<:ted count less lhan 5. Too 
minimum expected count is 145.19. 

Asymp. Sigo 
c2-sldedl 

.000 

.000 

.000 
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4.5 Cocinar, lavar y planchar tareas de mujeres, construcción y reparación tarea de 
hombres. 

Para entender un aspecto más de la división sexual del trabajo al interior del hogar, es 

importante saber quién encabeza las familias. Dado que las funciones que se adscriben al 

jefe del hogar han sido tradicionalmente masculinas, algunas investigaciones sugieren la 

existencia de una subestimación en el porcentaje de hogares encabezados por mujeres, 

precisamente por la forma en la que se capta la jefatura, esto es, la declarada por el 

informante en el hogar. 

En la realidad, la toma de decisiones importantes que atañen a los miembros del 

hogar, así como la administración de los gastos y el aporte del ingreso económico para el 

sustento son funciones que muchas veces son compartidas por el jefe y la cónyuge y/u otros 

miembros del hogar. Sin embargo, aún en estos casos, el cónyuge asigna al hombre como 

cabeza del hogar y es por esta razón, que no sorprende los resultados que arrojan encuestas 

de uso de tiempo con respecto a las jefaturas de los hogares. 

El hombre se queda a cargo de la jefatura del hogar como proveedor y no es extraño 

que la mujer este a cargo de casi todas las responsabilidades de las tareas domésticas, el 

trabajo doméstico aparece ante las mujeres como algo que se va conformando, como un eje 

vertebral de su vida cotidiana que las hace "ser" que las forma como mujeres, pero que a la 

vez para muchas de ellas va conformándose en constante conflicto y diálogo con otras 

dimensiones que le han sido definidas culturalmente sobre la base de su capacidad 

reproductiva. Es por ello, que por medio de la división sexual del trabajo se da una relación 

entre las actividades domésticas y eJ. sexo de quien los realiza, los resultados entre las 

personas que "ayudan" muestran la siguiente relación: 

77 



4.6 Trabajo y trabajo y ¡dicen que solo ayudo! 

Los resultados confirman la relación, si vemos la distribución de la población que realiza 

las distintas actividades en la tabla siete, observamos que, en lo que respecta a cocinar y 

servir alimentos en relación con el jefe o jefa del hogar donde "ayudan" solo el jefe ausente 

reportó haber participado en ello. Para el caso de las mujeres casi todas las que tiene una 

relación con el hogar donde "ayudan" participaron en dicha actividad excepto las jefas 

ausentes. 

¿Quiénes realizan la limpieza o arreglo general de la casa en el hogar donde 

"ayudan"? al ver la tabla 7 nos podemos dar cuenta que al igual que en cocinar y servir los 

alimentos hay diferencias significativas entre hombres y mujeres para esta actividad, el 

porcentajes de los amigos, jefes ausentes y servidores domésticos, supera a las mujeres 

que tienen el mismo parentesco y que realizan la misma actividad. 

En el caso de las mujeres, se observa participación en casi todos los parentescos 

con los hogares donde realizan la actividad de limpieza o arreglo general de la casa 

excepto las jefas ausentes y las primas. El 11.6% de las amigas y el 45% de las servidoras 

domésticas fueron las que más limpiaron y arreglaron las casas de los hogares en donde 

"ayudaron". 
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Asear la ropa y el calzado fue una activada exclusiva de mUJeres, los hombres no 

reportaron participación, por lo tanto la carga de trabajo sólo se distribuye entre ellas:._Los 

resultados muestran que el porcentaje más elevado de actividad lo tiene las servidoras 

domésticas (56.9%), seguidas de las hijas propias (16.9%). 

Con respecto a las compras cotidianas se encontraron diferencias importantes entre 

hombres y mujeres, los datos muestran que el porcentaje de los hijos (53.1 %), sobrinos 

(16.3%) y jefe ausente (3.9%) supera en gran medida al de las mujeres que tienen este 

mismo parentesco. Mientras que en el caso de las mujeres aunque se encontró una 

participación en todos los parentescos, el porcentaje de las servidoras domésticas (21.5%), 

madre (19.2%), amiga, sobrina y nuera superó en gran medida al de los hombres. 

Cuando se trata de cuidar a algún miembro del hogar cabe suponer que existe una 

ayuda adicional para realizar estas tareas de cuidado, ¿Qué pasa, en este sentido, con la 

aparición de otras personas en la escena doméstica?, ¿Quiénes son esos terceros? Las 

posibilidades se dividen básicamente en dos: contratar servicio doméstico o recurrir a la 

ayuda de otros parientes y no parientes. Los "ayudantes" familiares y no parientes 

constituyen una red que realiza muchas funciones de apoyo en este sentido, cuidan niños, 

personas enfermas y adultos mayores dependientes. También están presenten en el juego, 

llevarlos a pasear, ayudarlos en los deberes y socializarlos. Participan de tareas vinculadas a 

la atención de las necesidades fisiológicas, médicas y sociales (pasear, hacer compañía). 

Observando la distribución de la población que realiza las actividades de cuidados 

en la tabla 7 el 59.6% de los hijos y el 26.2% de las hijas son los porcentajes mas elevados 

y "ayudan" mayormente en los cuidados, en comparación con los otros parientes y no 

parientes. Hermanos, medios hermanos, jefes ausentes, sobrinos, y amigos destinaron 

tiempo a esta actividad. Abuelas, hermanas, medias hermanas, nietas, sobrinas, primas, 

nueras, suegras, cuñadas, sobrinas, amigas y trabajadoras domésticas, dispusieron de su 
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tiempo al cuidado de los demás, como se observa en ellas se ve mayor participación exista o 

relaciones de parentesco. 

Aunque se sabe que los cuidados se destinan a muchas persona como explicaba 

anteriormente en México cuando se trata de los hijos ¿en quién recae el cuidado? Esta 

pregunta tiene diferentes respuestas según la etapa del ciclo de vida que se trate. Los hijos, 

cuando son chicos, requieren de un mayor cuidado; a medida que crecen, adquieren ámbitos 

de participación, en particular, en actividades educativo y en actividades recreativas. 

Por las múltiples razones que sean , porque el papá y la mamá no abandonan el 

mercado laboral con la llegada de los hijos, porque requieren "ayuda" extra dado que el 

número de hijos no les permite a los padres realizar otras actividades y hay que dejarlos 

encargados o ya sea porqu.e el fro de semana los padres los dejan con los abuelos o con otro 

parientes o no parientes (fenómeno que ocurre con mucha frecuencia en México) su 

cuidado debe transferirse a ámbitos ajenos a la actividad maternal, por lo menos durante el 

lapso de ausencia de la madre o el padre. Para el caso de México, existen un número 

considerable de guarderías y maternales. Cabe aclarar que no todas las mujeres están en 

posibilidades de dejar a sus hijos/as en estas, ya sea porque no cuentan con la prestación, 

porque es particular y no se puede pagar los altos costos. Cuando el nivel socioeconómico 

no es alto y a veces el nivel medio es muy dificil que puedan pagar una guardería privada o 

una niñera de tiempo completo por esta razón se recurre a la segunda opción la "ayuda" de 

un tercero. Si se trata de llevar o recoger a algún miembro del hogar tienen una mayor 

participación los hermanos y medios hermanos (26.2%). En el caso de las mujeres, las que 

tienen mayor intervención son las madres (28.9%). 

Veamos quienes dedican tiempo a supervisar alguna reparación del hogar donde 

"ayudan". La población de hombres se distribuye de la siguiente manera: los suegros son 

los que tiene un mayor porcentaje con un 33.5 %, seguidos por los amigos con un 29.7% y 
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con un porcentaje también considerable se encuentran los helIllanos y medios helIllanos, 

los cuales representan un 20.4% de la población total que realizo esta actividad. En el caso 

de las mujeres pocas fueron las que reportaron contribución en dicha actividad y a 

diferencia de los hombres donde se observa participación en todos los parentescos, en ellas 

solo las hijas, amigas y servidoras domésticas supervisaron o realizaron una reparación en 

el hogar. 

En lo que corresponde a realizaron pagos de servicios de la vivienda la 

participación de hombres y de mujeres fue bastante pareja. Para ellos: helIllanos, medios 

helIllanos, nietos y yernos de la distribución general de la población fueron los que 

presentan los porcentajes más elevados. Para ellas: las hijas propias, helIllanas, medias 

helIllanas y amigas de la población general son las que presentan los porcentajes más 

elevados en esta última actividad. 
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Chi-square. Distribución de la población que realiza actividades dedicadas a las " ayuda" 

Tablo 1. Chi-squllre. Horas a la semana dedicadas a TDbhl2. Chi-sqUDre. Hacer la limpieza o arreglo general de la CIsa. 
Cocinar y servir alimentos. 

Chl-SquI" Tests Chl-Square Tnts 

Asymp. S;g. Asymp. s;g. 
Value dI c2-sKfed}- V.k><> df (2.Skled)-

Pearwn Chi-Square 699366.0' 14 .000 Pearson Chi-Square 118784.0' 15 .000 
Ukelihood Ratio 41742.912 14 .000 lIkeihood Ratio 53905.376 15 .000 
Llnear-by-linear 

21345.578 1 .000 
Unear-by-Unear 

1575.410 1 .000 Association Assodatlon 

N of Valid Cases 699366 N of Valid Cases 81 2930 

a. 1 cells (3.3%) have expected count less than 5. The a. O cels (.0%) have expected count less \han 5. The 
mlnimum expacted count is 1.64. mlnlmum expactad count is 11.76. 

Tablll4. Chi-slflUlre. Hacer las compras cotidiau s. TlIbla S. Chi-sqUllre. Cuidar a algúa miembro del bogar 

Chl-Square Tests Chl-Square Te.ts 

Asymp. S;g. Asymp. S;g. 
Value df (:I-sided)- Value dI (2-sKledl 

Pearson Chi-Square 142919.6' 13 .000 Pearson Chi-Square 83326.559* 12 .000 
likelihood Ratio 169537.3 13 .000 likelihood RaUo 105544.2 12 .000 
linear-by-linear 

48497.593 1 .000 
linear-by-linear 

49981.364 1 .000 
Associatian AssociaUan 

N af Valid Cases 393345 N of Valid Cases 306238 

a. O cells (.O%) have expected caunt less than 5. The a. O cells (.0%) have expected count less than 5. The 
minimum expected count is 85.17. mínimum expected caunt is 86.48. 

Tala 6. Chi-sqUDre. Recoger a algún miembro del hogar Tabla 7. Chi-squore. Hacer o supervisar alguna reparaci6n 

Chl-Squar. Tests Chl-Squar. Tests 

Asymp. Sigo Asymp. Sigo 
Value df á-skledl- Value dI 12-sidedl 

Peamon Chi-Square 48250.616' 11 .000 Pearson Chi-Square 63181 .037a 11 .000 
likelihood Ratio 51147.339 11 .000 likelihood RaUo 83985.035 11 .000 
linear-by-linear 

232.118 1 .000 
Unear-by-linear 

351.842 1 .000 Association Associaüon 

N of Valid Cases 131915 N of Valid Cases 135536 

a. O cells (.O%) have expected count less than 5. The a. O cells (.0%) have expected count less than 5. The 
minimum expected count is 48.83. minimum expected count is 128.04. 

Tablo 8. Chi-squllre. Realizar pagos de la vivienda 

Chl-Squar. Tests 

Asymp. Sigo 
Value dI 12-sidedl 

Pearson Chi-Square 12164.321' 7 .000 
likelihood Ratio 15378.265 7 .000 
linear-by·linear 

921.155 1 .000 ASSOClation 

N of Valid Cases 70899 

a. O cells (.0%) have expected count less than 5. The 
minimum expected ecunt is 45.02. 

De acuerdo al resul tado podemos concluir que las variables sexo y acti v i dad si tienen relación ya que el valor 

obtenido es menor que 0.05, En t odos l os resultados d e Chi-square se aprecian diferencias significativas entre 

h ombres y mujeres, l o que detennina que una variable i n fluencie a l a otra. 
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Para el caso de México, con familias tradicionales donde la preparación de alimentos y el 

aseo de la casa es uno de los "dotes de una buena mujer" no im~rta la edad que se tenga 

es "indispensable" saber cocinar y limpiar. No es de extrañar ver en los resultados de la 

tabla ocho, que en el caso de las mujeres su participación en las labores domésticas 

comienza a una edad más temprana, situación que resulta diferente para el caso de los 

varones. Es el caso de la actividad relacionada con cocinar y servir alimentos el 100% de 

los hombres que participaron en dicha actividad se encuentran entre 45 y 49 años de edad y 

en el caso de las mujeres vemos participación en todos los grupos de edades desde menores 

de 15 años de edad, hasta un 2.6% de 65 años y más que destinaron tiempo a cocinar y 

servir alimentos. 

En el caso de la limpieza y arreglo general de la casa, las mujeres con mayor 

actividad tienen entre 25 y 29 años de edad y las de menor participación entre 55 y 59 

años de edad. También se observan mujeres de 65 años de edad y más, activas en dicha 

actividad. Las edades en la participación de los hombres en esta actividad son variadas, 

pero los que más "ayudan" son los que se encuentran entre los 35 y 39 años y también hay 

participación de hombres de más de 65 años. 

En lo que respecta a asear la ropa y el calzado a diferencia de las actividades 

anteriores, esta fue exclusivamente realizada por mujeres y en cuanto a la edad el 

porcentaje más alto se encuentra en el grupo de 40-44 años. No obstante, también hubo 

participación de mujeres menores de 15 años de edad con un 0.6% y mujeres de 65 años y 

mas con un 3.1%. 

Cuando se trata de hacer las compras cotidianas los hombres son los que inician 

esta actividad a menor edad, un 14.3% de ellos tiene menos de 15 años, a diferencia de las 

mujeres de las cuales sólo un 4.3% tiene menos de 15 años y hacen compras cotidianas. 
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Aunque los hombres inician con menor edad en dicha actividad, son las mujeres las que 

tienen participación en todo los grupos de edad y no es así en el caso de los hombres. 

La participación de los hombres en los cuidados a algún miembro del hogar 

comienza entre los 20 y 24 años de edad, y es donde casi se concentra el mayor porcentaje 

de actividad, luego los de 30 y 34 años de edad, seguido de los 65 años y mas. Recordemos 

que la participación de los abuelos en el cuidado de los nietos es muy importante. El 19.3% 

de las mujeres -el porcentaje más alto- que se dedican a cuidar algún miembro del hogar 

tiene entre 20 y 24 años de edad, igual que en el caso de los hombres. Seguido de un 15.6% 

de mujeres entre los 40 y 44 años Y un 12.5 % de mujeres que cuidan entre los 50 y 54 años 

de edad. A diferencia de los hombres la participación de las mujeres se encuentra 

diseminada en todos los rangos de porcentajes desde las más jóvenes hasta las adultas, pues 

se encuentra un 1% de mujeres de 65 años de edad y más que se dedica a cuidar. En el caso 

de los hombres en algunos rangos no se observa participación y si la hay se concentra entre 

las edades de 30-34 años de edad y 65 años y más. 

Es importante señalar que son variados los personajes en la escena familiar 

relacionados con el cuidado de los hijos/as si este fuera el caso. Servicio doméstico cuando 

existe u otros parientes cuando están disponibles y centros educativos si se puede, en 

particular a partii de los tres años de edad incluso más pequeños. Cualquiera de estos 

actores, si bien contribuyen a la realización de tareas de cuidado, de educación y/o 

domésticas, tienen un rasgo común, no residen en el hogar. 

Cuando se trata de llevar o recoger a algún miembro del hogar ellas comienzan su 

participación entre los 20 y 24 años, mientras los hombres lo hacen mayormente entre los 

30 y 34 años. En ambos casos se ve presencia en el grupo de edad de 65 años y más, pero 

es mayor en el caso de los hombres con un 8.3% pues en el caso de las mujeres sólo se 

registró un 0.3% en el mismo grupo de edad. Los hombres comienzan en dicha a actividad 

85 



a menor edad que las mujeres, ellas no presentan participación entre los 15 y 19 años, mas 

ellos en el mismo grupo de edad si lo hacen con un 16.5%. 

Cuando se trata de realizar o supervisar alguna reparación del hogar la 

participación de los hombres parece ser bastante activa a diferencia de las mujeres, ellos 

participan, en casi todos los grupos de edad. En esta actividad ellos "ayudan" a menor edad 

y siguen participando a mayor edad no así en el caso de las mujeres. 

En cuanto a participación de hombres y mujeres en realizar algún pago de servicio 

de la vivienda parece ser bastante parejo, pero son los hombres que se inician a menor 

edad en esta actividad, pues un 14.8% de ellos se encuentra en menores de 15 años de edad 

y en el caso de las mujeres su participación en dicha actividad comienza entre los 20 y 24 

años. Tanto en hombres como en mujeres hay participación en edades avanzadas, pero es 

en el caso de los hombres donde se presenta el porcentaje más significativo con un 37.4% 

de 65 años y más en el caso de las mujeres en el mismo grupo de edad un 9.0%. 
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Fuente: Elaboración prop~ia~a~p~artrr~ ' ~d; e ¡;;;;~;¡;;;T.t;-¡;;;;~ ~.::..-:--!-:?~~ 
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Chi-square. Edades d e Hombres y mujeres que se dedican a actividades de "'ayuda" 

Tablll J. CIU-square. Horas a la semana dedicadas a Tabi1l2 Chi-square. Hacer la limpieza o arreglo geoeral de la CUL 

cocinar y servir alimentos. 

Chi·Square Tests Chl ... Square Tests 

Asymp. S;9. Asymp. Sig. 
Value df c2-sKled)- Value df li ·s kled~: 

Peamon Chi-Square 21396.985- 11 .000 Pearson Chi-Square 37583.226- 11 .000 

Liketihood Ratio 13317.395 11 .000 Likelihood Ratio 40521 .123 11 .000 

linear·by-Unear 
2517.169 1 .000 

linear·by-linear 
184.201 1 .000 

Association Association 

N of Valid Cases 699366 N of Valid Cases 612930 

a. O cel1s (.0%) have expected ecunt less than 5. The a. O cel1s (.O%) have expected count less than 5. The 

minimum expected count is 29.94. mínimum expected count is 340.15. 

TabÚl 4. CIU-square. Hacer las comDras cotidianas. Tabla 5. Chi-sq""re. ClÚdar a .12ún miembro del b02ar 

Chi-Square Tests Chi-Square Tests 

Asymp. Sigo Asymp. Sigo 
Value dI ¡2,skled)- Va"'" df c2-.kledi 

Pearson Chi-Square 124701.3- 11 .000 Pearson Chl-Square 124701 .3- 11 .000 
Ukelihood Ratio 155634.9 11 .000 Ukelihood Ratio 155634.9 11 .000 
linear·by-Linear 

6722.716 1 .000 
lInear-by-l lnear 

6722.716 1 .000 Assodation Association 
N of Valid Cases 393345 N of Valid Cases 393345 

a. O cells (.O%) haye expected count less than 5. The 3 . O ceUs (.0%) haye expected ecunt less \han 5. The 
mlnimum expected count Is 1236.99. minimum expected count is 1236.99. 

Tala 6. CIU-sqUllu. Recoger a algÚD miembro del bogar Tabla 7. Chi-squau. Hacer o supervisar alguna reparación 

Chi-Square Tests Chi-Square Tests 

Asymp. Sigo Asymp. Sigo 

Va"'" df 12-• .,ed)' Value dI (2-.lded)-

Pearson Chi-Square 49426.691- 10 .000 Pearson Cht-Square 72166.237- 11 .000 

Ukelihood Ratio 50517.635 10 .000 likelihood Ratio 89514.696 11 .000 

linear ... by-Unear linear·by-llnear 
626.006 1 .000 

Assoclallon 542.6n 1 .000 Assoclation 

N of Valid Cases 131915 N of Valid Cases 135536 

a. O cells (.0%) haye expected count less than 5. The a. O oolls (.0%) have expected count IeS5 lhan 5. The 

minimum expected count is 380.97. 
mlnimum expected count Is 402.46. 

Tabla &. Clri-sqUllu. Realizar pagos de la vivienda 

Chl-5quare Tests 

Asymp. S;9. 
Value df {2-S;ded¡-

Pearson Chi-Square 34466.346- 6 .000 
Likelihood Ratio 32150.797 6 .000 
Linear-by-linear 

12634.755 1 .000 Association 
N of Valid Cases 70699 

a . O cells (.O%) haye expected count less than 5. The 
mínimum expected ecunt is 145.19. 

En todos los resultados de Chi-square se aprecian diferencias significativas entre hombres y mujeres, las variable sexo y 
edad son fWldamentales para determinar este resultado pues existe relación e ntre las variables, lo que determina que Wla 
variable influencie a la otra. El valor esperado s iempre es menos a 0,05 lo que comprueba estas diferencias, no 
atribuibles al azar. 
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Por otro lado la cooperación extrafamiliar si bien es importante en cualquier momento, 

también depende de la conformación de la famili-ª que la requiera, es decir, la etapa de su 

ciclo de vida doméstico por el que atraviesa el hogar, lo que determina en parte el trabajo 

doméstico, así cuando la familia está en expansión, o sea con la presencia de niños menores 

el tiempo de trabajo doméstico llega a aumentar y es donde incOlporan estas "ayudas". 

En esta investigación considero que las personas, en especial las mujeres, realizan 

muchas tareas domésticas de forma simultánea. Las mujeres se destacan por la "facilidad" 

(o mejor dicho la práctica) de realizar muchas actividades a la vez, lo mismo plancha, lavan 

y cocinan al mismo tiempo que cuidan a los hijos, algún enfermo, anciano o personas con 

discapacidad, según sea el caso. 

Es recurrente ver la imagen en publicidad de una mujer fregando pisos, lavando 

trastes, cuidando niños, todo al mismo tiempo con los cabellos enredados y el delantal por 

encima, animándola a que lave más, cocine más y cuide más por medio de productos que le 

facilitaran la vida, en ningún caso que yo recuerde, se presentan hombres en anuncios 

publicitarios de este tipo, los roles de género en lo que esto respecta son marcados y 

definidos en imágenes que se reproducen de manera cotidiana en los hogares mexicanos. 

Pienso que en las actividades domésticas no sólo es la carga sino la intensidad en la 

realización de las tareas hogareñas a las cuales se les dedica más tiempo. Podemos 

observar a mujeres que al mismo tiempo que preparaba la comida, podía limpiar, lavar y 

atender niños por mencionar las más repetidas entre las encuestadas, mientras los hombres 

por la propia división del trabajo al interior del hogar realizan menos actividades 

simultáneas. 
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4.7 Entre parientes y parientes el dinero es lo de menos: la "ayuda" a otros bogares 
como trabajo no remunerado. 

Para conocer la situación en la que se establece --{) no- el intercambio monetario y el por 

qué la "ayuda" es percibida como sólo "ayuda" y no un trabajo, es importante desarrollar 

dos aspectos; el de las redes y estrategias familiares para comprender en que contexto se 

desarrollan los intercambios. 

Diversos estudios, particularmente aquellos sobre el impacto de las cnS1S 

económicas en las familias, demuestran que las redes de parentesco y las sociales en 

general, constituyen recursos fundamentales para satisfacer las necesidades básicas. De ese 

modo, se ha evidenciado que la reproducción cotidiana no se circunscribe sólo a la familia 

residencial, sino que se extiende fuera de sus limites, por lo que restringir el análisis a las 

familias residenciales resta una parte importante de la realidad. 

Un aspecto que es muy importante para que se pueda dar la "ayuda" es el contexto 

de las estrategias familiares de vida, aspecto que ha sido abordado por Susana Torrado 

(1981). Esta autora, recorre una serie de procesos, con la intención de vincular la 

reproducción material y biológica, como la procreación, el ciclo de vida familiar, la división 

del trabajo familiar, la organización del consumo familiar, la cooperación extrafamiliar, la 

migración laboral, entre otros. 

Desde esta perspectiva las estrategias familiares de vida se refieren al conjunto de 

comportamientos a través de los cuales las unidades familiares o domésticas tratan de 

optimizar sus condiciones de vida, dadas ciertas detenninaciones estructurales (condición 

socioeconómica) y coyunturales (políticas públicas) (Torrado, 1982; 3). 

En resultados anteriores la cooperación extrafamiliar aparece como un actividad 

importante en la vida de los hogares que reciben esta "ayuda", los tiempo dedicados a cada 

una de las actividades de "ayuda" por los hombres y mujeres son considerables, lo mismo 

participa un pariente consanguíneo, un amigo/a o un pariente político, todos aparecen en la 
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escena familiar cuando de cooperación extrafamiliar se habla, "cooperación" que como se 

verá a continuación puede ser remunerada o no, pero que sigue manteniendo el estatus de 

"ayuda". 

Conozcamos el resultado total de los hombres y mujeres que reciben remuneración o 

no por "ayudar". En la tabla nueve se observa que de todos los hombres que "ayudan" es 

decir el 22.4% reciben remuneración y 77.6% no, en el caso de las mujeres el 48.3% 

reportan haber recibido remuneración, mientras que 51.7 % de ellas no recibieron pago 

alguno. 

Tlllla9 
TotaI"lIalll~"" , ........ ",IIC •• I. 10 r •• •• 1'ICI6a .... "IiJad .... 

Remuneración 

Si 
No 
Total 

Hombre 
53,085 " 
183,530 
236,615 

% 
22.4% 
77.6% 
100.0"10 

Sexo 

,~!1n.f . .JI' ~ 

; _ I,,.¡l! t" \ 

" ¡ \.'" 1 ' 

t~)ll:lil~~I~ __ ._ 
Fuente: elaboración propia con la base de datos de la ENUT 2002 

Tolal 
699,097 
873,922 
1,573,019 

% 
44.4% 

55.6% 
100.0% 

Se sabe que la cooperación extrafamiliar, se vuelve indispensable y es un factor 

determinante que surge como una estrategia que le permite a la familia que recibe la 

"ayuda" optimizar sus condiciones de vida. La participación de los parientes o no parientes 

por medio de su "ayuda" se convierte en un recurso accesible que en muchos de los casos 

no implica un pago -como vemos en el cuadro anterior- y que tiene que ver entre otros 

factores con el vinculo afectivo existente entre el que presta la "ayuda" y el que la recibe. 

En la extensión del concepto a las redes cercanas, el de estrategias de familiares es 

común entre unidades tales como redes de intercambio recíproco de bienes y servicios (o 

redes de reciprocidad), ya sea que estas últimas se funden en el parentesco o en la vecindad 

de residencia. Los limites formales del grupo están definidos por el matrimonio y el 

parentesco. Los límites efectivos del grupo de pertenencia, están marcados por los derechos 

y obligaciones recíprocos. 
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Pero que sucede cuando bajo la justificación de estas redes de "ayuda" el intercambio ya no 

s~ vuelve tan reciproco y los lazos afectivos impiden el reconocimiento económico de la 

"ayuda". En este último punto quedó claro después de estudiar los resultados de la base de 

datos de hombres y mujeres que prestaron la "ayuda", que en la gran mayoría existen 

diferencias significativas entre hombres y mujeres en cuanto a si recibieron o no una 

remuneración. 

Observemos los resultados de la tabla I O respecto a la remuneración, por actividad y 

el sexo de quien la realiza. Es importante aclara que en los resultados también están 

considerados las y los servidores domésticos que recibieron un pago, debido a que la 

encuesta los incluyo como "ayudantes", es importante aclara que la base de datos de la 

ENUT 2002 tampoco especifica cuál fue el pago, ni de qué tipo -económico o en especie-o 

En cuanto a cocinar o servir alimentos de los 3, 282 hombres que "ayudaron" en 

esta actividad ninguno obtuvieron remuneración. En el caso de las mujeres el 39.6% de 

ellas obtuvo algún tipo de pago y un 60.4% no recibió ningún tipo de remuneración 

Por hacer la limpieza o arreglo general de la casa el 62.6% de los hombres recibió 

una remuneración, 37.2% de ellos no. Del total de mujeres el 55.3% fueron remuneradas, 

mientras que el 44.7% de ellas no recibieron pago, lo que resalta es que fueron más 

remunerados los hombres que las mujeres en esta actividad. 

Como he aclarado asear la ropa y el calzado fue una actividad exclusiva de mujeres 

de las cuales un porcentaje considerable recibió algún tipo de remuneración pues ya que 

69.2% de ellas si recibieron pago mientras que, el 30. 7% no. 

Por hacer las compras cotidianas las mujeres fueron más remuneradas que los 

hombres, ya que ninguno de ellos recibió pago por hacer las compras, de ellas el 29.5% 

recibió remuneración, mientras que más de la mitad es decir el 70.5% de las mujeres no 

recibieron un pago. 
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Ningún hombre fue remunerado en lo que respecta al cuidado de algún miembro del hogar 

donde "ayudo". Mientras que en el caso de las mujeres el 32.2% del total fue remunerada y 

un 67.8% no recibió ningún pago por destinar tiempo a esta actividad. 

Por llevar o recoger a algún miembro del hogar ningún hombre reporto recibir 

remuneración. En el caso de las mujeres solo un pequeño 28.6% recibió un pago, mientras 

que, un 71 .3% no fue remunerada. 

Por hacer o supervisar alguna reparación de la vivienda ningún hombre fue 

remunerado. Tan solo el 4.5% de las mujeres recibieron un pago a cambio, y un gran 

porcentajes de ellas, el 95.4% no fue remunerada. 

Por último, en lo que respecta a realizar pagos del servicio de la vivienda donde se 

"ayudo" las mujeres fueron más remuneradas que los hombres en esta actividad, en el caso 

de ellos un 60.7% recibió un pago, mientras que, para ellas casi la mayoría fue remunerada 

es decir un 74.4% de ellas recibió un pago. 

TaIIII11 
Al iWICI6II ... lda .. las actlvltIacIts de .., ... por IIIID 

COCI'''lOSfRIIIl 1.I111'IEZIO IIUH.CIO \Sr IR 1.1 IlOl'l' [l. 

1I.IIIl'IOS (a 'f.R 11. llE 1. le" I ( II.Z IllO 

REMUNERACIÓN Hombre ~. Mujer o/. Hombre 0/. Muier% Muier 0/. 
SI 0.0% 39.6% 62.6% 55.3% 69.22% 
NO 100.0% 60.4% 37.4% 44.7% 30.78% 
Total 100.0% 100.0% 100.0"10 100.0"10 100.00% 

11 \(TR 1. \S CO\ll'll \S ( I III IR I II.CI' 1.1 f \ IR O 11I ( 0(; I R I 
(OIIllI"\S 1111 IlBllO IH 1.110(, \Il 1I (,1' \111 HRO IH 1. 

110(; III 

REMUNERACiÓN Hombre o/. Muier "lo Hombre 0/. Mujer 0/. Hombre 0;. Muier o/. 
SI 0.0% 29.5% 0.0% 32.2% 0.0% 28.6% 
NO 100.0"10 70.5% 100.0"/. 67.8% 100.0"10 71.4% 
Total 100.0"10 100.0% 100.0"/. 100.0"10 100.0"10 100.0% 

11 \( fROSIl'fRI ISIR IH II.IZIR I'IGOS lll. 
1I (;1 '1 Ilrl' III \( lO' SER\ IClOS Dr 1. 1 

IlI.I \1111I'Il\O \ I1 If.'1l 1 
Hlf.' IH.1.1I0(, III 

REMUNERACiÓN Hombre % Muier% Hombre % Muiero/. 
SI 0.0% 4.6% 60.7% 74.4% 
NO 100.0% 95.4% 39.3% 25.6% 
Tolal ., 100.0"10 100.0% 100.0"10 100.0% 
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Chi-square. Remuneración por realizar actividades de "'ayuda" 

Ch;~square. Horas ala semaDa dedicada a cocinar y servir alimentos 

Chl-Squ.r. Tests 

Asymp. S;g. 
t2-,;Jedl-

Exact stg. 
12-'_\ Value dI 

Pearson Chl-Square 54632.464u 1 .000 

Continuity Correction • 54631.415 1 .000 

Likelihood Ratio 58092.716 1 .000 
Flsher's Exact Test .000 

Llnear-by-Linear 
54632.429 1 .000 

Assoclation 

N of Valid Cases 1573019 

3. Computad only for a 2x2 table 

b. O cells (.0%) have expected count less!han 5. The minimum expected count is 
105158.8. 

Chi~sqlUlTe . Hacer la limpieza o arreglo geDeraJ de la casa. 

Chl-Square Tests 

Asymp. Sig. Exact Sigo 
Value df <2-sided)- (2-side<ÍÍ 

Pearson Chi-Square 2144.722" 1 .000 

Cootinui1y Con-ectioo • 2143.064 1 .000 -
Ukelihood Ratio 3298.793 1 .000 

Fisher's Exac:t Test .000 

N of Valid cases 699366 

a. Compu1ed ooly lor a 2x2 table 

b. O cells (.(r%) have expected count less than 5. The minimum expected count is 
1293.41 . 

Ch;~SIIlIQrf!. Hacer las compras cotidiaoas 

Chl-Squa ... Tests 

Asymp. Sigo Exact Sigo 
Value df 12-sidedl- 12-side<ÍÍ 

Pear.;on Chi-Square 562.822" 1 .000 

Cootinui1y Con-ectioo o 562.529 1 .000 

Ultelihood Ratio 570.533 1 .000 

Exact Sigo 
11-,_1 

.000 

Exact Sigo 
(l-sided) 

.000 

ExactSig . 
11-sided\ 

Fishef's Exact Test .000 .000 

N of VaIid cases 812930 

a. Compu1ed onIy lo< a 2>c2 table 

b. O cells (.0%) have expected count less than 5. The minimum expected count Is 
12168.96. 

CIr;~SIIlIQre. Cuidar a algja miembro del bogar. 

Chl-Square Tests 

Asymp. Sigo Exact Sigo 
Value df (2-sided) (2-sided) 

Pearson Chi-Square 37459.048' 1 .000 

Cootinui1y Con-ectioo o 37457.333 1 .000 

Uke\ihood Ratio 58151 .397 1 .000 

Fisher's Exact Test .000 
N of Valid cases 393345 

a. Computed only ter a 2x2 table 

b. O cells (.0%) have expected count less than 5. The minimum expected count is 
21844.57. 

Exact Sigo 
(1 -sided) 

.000 
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ClriAsquare. R«oger a algún miembro del hogar. 

ChJ.Square Tests 

Asymp. Sigo Exact Sigo 
Value df t2-sidedl- C2-sidedl 

Pearson Ch~ re 32182.727" 1 .()()() 

Continuity CorrecIion • 32180.973 1 .()()() 

Likelihood Ratio 49495.916 1 .()()() 

Fisher's Exact Test .()()() 

N of Valid Cases 306238 

a. Computed only lar a 2x2 table 

b. O cells {.O%} have expected count Iess than 5. The minimum expeded count is 

16353.14. 

ClrjAsqUlUe. Hacer o supervisar alguna reparación. 

Clri-square. Realizar 

Chl-Square Tests 

Asymp. Sigo Exact Sigo 
VaIue df (2-sided) (2-sided) 

Pearson Chi-5quare 6545.651' 1 .()()() 

Continuity Correction a 8544.067 1 .()()() 

Likelihood Ratio 13726.805 1 .()()() 

Fisher's Exact Test .()()() 

N of Valid Cases 13191 5 

a. Computed only fO( a 2x2 table 

b. O cells (.O%) have expected count less than 5. The minimum expected count is 

5395.07. 

Chl-5quare Tests 

Asymp. Sig. Exad Sig. 
Value dI C2-sidedl- C2-sidedl 

Pearson Chi-Square 2374.763' 1 .000 
Continuity Correction • 2373.136 1 .000 
Likelihood Ratio 3705.928 1 .000 
Fisher's Exad Test .000 
N of Valid Cases 135536 

a. Computed only lor a 2x2 table 

Exact Sig. 
C1 -sidedl 

.()()() 

Exact Sigo 
(1-sidedl 

.()()() 

ExadSig. 
C1 -sidedl 

.000 

b. O cells (.0%) have expected c:ount less than 5. lhe minimum expected count is 

1459.41. 

Aquí también podemos observar diferencias significativas entre quienes son remunerados y quienes no lo son. el sexo y 

la remuneraci6n, son variables dependientes. donde una influencia a la otra. y como en resultados anteriores el valor 
esperado es menor a 0.05. 
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Como se observa la mayoría de las actividades realizadas por los hombres y las mujeres que 

"ayudaron" no fueron remuneradas aun cuando existen simultáneamente actividades 

equivalentes en el mercado que si lo son. Por ello me pregunto, ¿Necesita el trabajo no 

remunerado pasar por el mercado para adquirir valor? En este sentido, parece conveniente 

establecer una separación entre las dos dimensiones principales que el concepto de valor 

puede tener desde las ciencias sociales: valor monetario (económico) y valor social. 

Desde esta perspectiva podemos observar que entre los dos tipos de valor no se 

establece una correspondencia unívoca; es decir, que un producto o servicio adquiera un 

alto valor mercantil no nos lleva a deducir que posea un elevado valor social (muchos 

productos o servicios cuestan mucho más de lo que valen). Por el contrario el trabajo no 

remunerado, como lo es el trabajo doméstico, encierra un relativo valor social aunque con 

frecuencia carece de valor monetario. Ambos tipos de valor se expresan a menudo de 

manera independiente. 

Pienso que al someter el trabajo no remunerado a criterios de mercado se sigue un 

proceso de abstracción en el que se destacan las características comunes que afectan al 

conjunto (pudiendo así ser cuantificado) pero por otro lado es probable que se pierdan los 

aspectos particulares, las características singulares, y los matices que incorporan ciertas 

tareas (cuidado personalizado, socialización diferenciada, calidad de los servicios según 

gustos individualizados, etc.); un valor adicional que se diluye cuando se traduce en precio. 

Corremos el riego de medir con patrones equivocados el valor del trabajo 

domestico, del trabajo no remunerado. Esto es así no sólo porque carecemos de indicadores 

útiles para expresar el valor que tienen algunas actividades que incrementan el bienestar 

individual, familiar y social (García Sainz y García Díez, 2000) sino porque es en la 

valoración social donde mejor se aprecia la disparidad que puede existir entre precio y 

valor. 
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Propongo entonces que la dimensión del valor vaya mas allá de la relación con el precio y 

con estándares de tiempo. Que se comience a vincular con la atención y el cuidado mutuo, 

con determinados aspectos del trabajo que aportan satisfacción y bienestar individual, 

familiar o social que en el mercado no encuentran equivalente. Se trata de una noción del 

valor que contribuye a generar una riqueza que, en lugar de vincularse a crecimiento, se 

asocia a bienestar y desarrollo, personal, familiar y social. 

4.8 La crisis económica como factor para el surgimiento de las "ayudas". 

Anteriormente se resolvió uno de los objetivos fundamentales de esta tesis y es en que 

consiste la "ayuda" a otros hogares, dejando claro quiénes prestan dicha "ayuda", qué 

características tiene la población, su edad, sexo y parentesco, cuáles son las actividades que 

realizan y" cuanto tiempo invierten de su tiempo en" ayudar" .Ahora es imprescindible 

aclarar el segundo objetivo de esta investigación y es el porqué existe la "ayuda" a otros 

hogares. 

Las razones que aquí planteo del por qué existe la "ayuda" son tres, económicas, 

demográficas y culturales, apoyándome en la teoría existente sobre el tema y en los 

hallazgos de mi trabajo de mi investigación me enfrento a un reto que mi investigación 

plantea y con ellos espero acercarme a la respuesta de mi segundo objetivo, el del por qué 

de la existencia de las "ayudas" a otros hogares. 

José Rivera (2005) señala en su estudio titulado Alcances y límites de las redes de 

reciprocidad entre un grupo de familias de sectores medios en la ciudad de México, que 

uno de los aportes más relevantes de las investigaciones antropológicas enfocadas al estudio 

de la familia en diversos contextos socioeconómicos y culturales, fue poner de manifiesto la 

complejidad y las diversas variaciones que operan en la organización interna de éstas para 

amortiguar los efectos de los acelerados procesos de cambio sociocultural y económicos 

que experimentan las sociedades en su conjunto. Por ejemplo, algunas de las estrategias a 
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través de la cuales las familias conseguían adaptarse a contextos caracterizados por la 

precariedad laboral y a un entorno económico poco favorable, fue a partir de que lograron 

asegurar su participación en un importante núcleo de redes de solidaridad intra y 

extrafamiliares que les aseguraba participar en un importante intercambio de recursos y 

favores con los cuales se hacía frente a las necesidades de la familia . 

Rivera resalta que al tener una activa participación en dichas redes de solidaridad, 

trafa consigo el que los miembros de la familia pudieran tener acceso a información acerca 

de posibles empleos, se obtenía ayuda en el cuidado y manutención de algunos miembros 

de la familia (principalmente de menores de edad y personas adultas mayores). 

Entre los resultados del estudio, Rivera apunta que, los beneficios de las redes 

sociales no estaban reducidos única y exclusivamente a las familias de los sectores más 

pobres, pues el hecho de que algunos cónyuges contaran con empleos seguros y bien 

remunerados en el sector público o privado, sirvió como un aliciente para que las familias 

pudieran tener asegurada una activa participación en estas formas de intercambio. Por 

ejemplo, si entre las familias más pobres lo que se intercambiaban y compartían eran los 

gastos y funciones domésticas de diversa indole, entre las familias de los sectores medios y 

altos lo que se intercambia es información valiosa para posibles inversiones, apoyo entre 

profesionistas, consultas sobre negocios, se podía negociar la obtención de respaldo político 

y administrativo en general, se puede hablar que en estas redes familiares se comparte, entre 

otras cosas, información para conformar grupos y alianzas de poder, etc. 

Al parecer estas estrategias se consolidan como el principal recurso a través del cual 

las familias iban enfrentado situaciones de escasez de empleo, escasez de salarios y demás--

efectos generados por las cada vez más constantes frecuentes crisis económicas. En este 

sentido la "ayuda" aparece como un recurso a través del cual se intenta satisfacer las 
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necesidades básicas de las familias, así como también las necesidades de otros integrantes 

de las mismas. 

En este mismo sentido Lomnitz Adler (1987) señala en sus investigaciones que SI 

bien, una de las condiciones básicas o fundamentales para el establecimiento de las redes de 

reciprocidad, es a partir de la existencia de una relación de parentesco directa entre sus 

miembros, no era la única forma de ser parte activa de una de las redes. Las relaciones 

basadas en valores como la amistad, la confianza, el cuatismo, el compadrazgo y la 

vecindad, también contribuían al establecimiento de redes, las cuales permitían el 

mejoramiento de situaciones precarias. De esta mera los intercambios y las redes no se 

limitan a familiares, sino que también se extendían a aquellas personas que podían brindar 

ayuda para mejorar las condiciones de vida de la.s familias que así lo requerian. 

En sus estudios Lomnitz (1994) encontró que en el momento en el que las familias 

empezaron a enfrentar, de manera cada vez más frecuente, contextos de marginación y 

pobreza, debido a las sucesivas crisis económicas, las redes de intercambio y solidaridad no 

desaparecieron, sino todo lo contrario, se intensificaron y aparecieron como uno de los 

recursos estratégicos para asegurar la sobrevivencia de un número cada vez mayor de 

familias. Así, las redes familiares y arnicales se presentaban como uno de los 

amortiguadores más eficaces para paliar las adversidades económicas y sus efectos 

negativos sobre las familias. 

Citando a F. Chiarello, en su trabajo sobre economía informal y redes familiares nos 

podemos dar cuenta de la importancia de la familia y de las ayudas mutuas como 

amortiguador en tiempos dificiles: 

Después de todo, la familia y las redes sociales han representado siempre el 
amortiguador más eficaz de las adversidades económicas, por el simple hecho 
de que demuestran ser superiores al individuo aislado para resolver las 
situaciones más complicadas y en hacer virtud de la necesidad. Es bastante 
claro, de hecho que la familia y las redes sociales · representadas por los 
análisis convencionales como estructuras típicas de la sociedad "tradicional"-
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están muy lejos de ser eliminadas o incluso simplemente debilitadas por el 
desarrollo de la moderna economía de mercado (Chiarello, 1994: 183). 

Autores como José Rivera (2006), Chiarello Franco (1994), en hallazgos de sus 

investigaciones, señalan la importancia para las familias de tener una participación en 

dichas redes de solidaridad aspecto determinante, entre otras cosas, para tener acceso a 

infOlmación acerca de posibles empleos y obtener apoyo en el cuidado y manutención de 

algunos miembros de la familia, como niños y personas con alguna discapacidad, las redes 

de solidaridad se convierten en una estrategia que sirve de ayuda y apoyo en momentos 

dificiles económicamente hablando y donde es necesario recurrir al otros/as para subsanar 

necesidades básicas de la familia . 

Trabajos como los de Catalina Arteaga (2007) resumen muy bien un sin fm de 

recursos y maniobras desplegados/as por los hogares que funcionan como estrategias 

familiares en momentos de crisis. Arteaga recurre a Moser, C. (1996-1998) para hablar de 

las relaciones familiares y las estrategias que se tejen en tomo a ellas, como son, aumento 

de familias extensas, aumento de migración laboral, aumento de apoyo informal de los 

hogares, estrategias que surgen ante las necesidad de mejorar y generar recursos, y como 

ayudas mutuas entre los hogares. 

Es importante aclarar que desde este enfoque de redes, se adapta a las redes de 

reproducción del grupo doméstico; se ha destacado el concepto de red de relaciones, para 

referirse a los diversos contactos establecidos dentro y entre los grupos domésticos basados 

en vinculos de intercambio y reciprocidad, los cuales son recursos fundamentales para la 

satisfacción de necesidades de la unidad doméstica. También es importante señalar que si 

bien el papel de las redes se ha vinculado en contextos de marginalidad, también puede 

estar asociado a procesos de cambios sociales como menciona Chiarello, al señalar que la 

mayor intensidad en la construcción de redes sociales por parte de los grupos domésticos, es 

a partir de los procesos de modernización social. 
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o bien el adelgazamiento del estado de bienestar que se da en México entre 1980 y 82 

donde conocimos las consecuencias de la inflación para después asumir otro perfil que 

resulto en un enorme problema de deuda externa lo que trajo consigo, crisis económica y 

por tanto consecuencias sociales. Con ello vino el desempleo y la economía informal, pero 

también el momento de que las mujeres salieran al mercado laboral para mejorar las 

condiciones de vida de sus familias. Aspecto que condicionó que las mujeres salieran a 

trabajar y que se reforzaran las redes de relaciones en la organización famíliar. Es en este 

punto donde fue decisivo que las mujeres incorporaran a sus actividades domesticas la 

"ayuda" de algún famíliar, predomínando este modelo de família extensa. 

También se ha discutido mucho de las redes y su relación a grupos marginados y a 

redes de sobrevivencia, en aquellos hogares donde se vive muy precariamente, en hogares 

que han sido analizados preponderantemente en contextos de pobreza urbana, sin embargo 

también existen otros trabajos que han indagado el papel de las redes en la reproducción de 

famílias de distintos sectores socioeconómícos. Lo que lleva a deducir que no son sólo los 

grupos marginados lo que recurren a estas estrategias para mejorar su estilo de vida ante la 

precariedad económica. 

4.9 Permanencias demográficas en las estructuras familiares y su relación con las 
"ayudas" 

Anteriormente hablé sobre las redes familiares y domésticas para hacer frente a los embates 

económicos y las carencias y como estas estrategias se vinculan con las ayudas y los apoyos 

famíliares. Sin embargo pienso · que sumado · a lo anterior existe otro aspecto que es 

importante resaltar y que también surge como otra estrategia destinada no sólo a la 

generación de recursos, sino también al apoyo en lo que respecta al cuidado de las y los 

otros y es el de la estructura familiar, que se apoya en hogares con famílias extensas. 
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Marina Ariza Y OrJandina de Oliveira (2001) señalan que, si analizamos la estructwa de las 

familias latinoamericanas en términos de su composición de parentesco, la imagen que 

obtenemos es de estabilidad. Los familias nucleares (una pareja con o sin hijos) siguen 

siendo predominantes y las familias extensas (padres e hijos y otros parientes) y las 

compuestas (incluyen la presencia de no parientes) han mantenido su peso relativo en las 

últimas décadas. Estos dos tipos de hogares, extensos y compuestos, representan una 

proporción no despreciable del total. 

Con frecuencia, la persistencia de las familias extensas -sobre todo en los sectores 

pobres- es interpretada como una respuesta frente a la adversidad económica, pues como 

mencionan Marina Ariza y OrJandina de Oliveira (2006) en estas familias extensas la 

existencia de miembros adicionales puede representar una ayuda valiosa al realizar labores 

domésticas u obtener recursos monetarios complementarios, tan escasos en estos tipos de 

hogares.Y aunque en contexto de estabilidad, las estructwas familiares dan cuenta de dos 

cambios que ameritan ser considerados: un aumento ligero de las familias unipersonales, 

sobre todo en los países de transición demográfica avanzada, debido al envejecimiento de la 

población, y una expansión de las familias dirigidas por mujeres. Ambos aspectos, junto 

con la presencia de las familias extensas y compuestas, permiten hablar de una mayor 

diversidad de arreglos familiares en las áreas uroanas de América Latina. 

Como señala Tuirán (200 1), en estas familias extensas la cohabitación entre 

personas ligadas por lazos de parentesco no siempre es indispensable, y la corresidencia no 

tiene importancia, pero sí la tienen los vinculos e interacciones que mantienen los grupos 

familiares emparentados entre sí, aún cuando no compartan la misma vivienda. 

Investigaciones como las de Lomnitz y Pérez Lizaur (1993), dan cuenta de lo 

anterior, en su trabajo sobre la barriada "Cerrada del Cóndor" donde exponen las 

caracteJÍsticas del modelo familiar trigeneracional. La tesis central de esta investigación es 
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la preeminencia de la gran familia (es decir, la familia extensa de tres generaciones) en 

cuanto unidad significativa básica de la solidaridad en México. Esta estructura se mantiene 

de manera activa con el tiempo. Además la familia - entendida culturalmente como unidad 

básica de solidaridad de la sociedad - es la gran familia trigeneracional. Esto significa que 

un individuo dado considera como su grupo básico, su unidad ritual, social y económica, no 

solamente a sus padres, hermanos, hijos (como en el caso de la familia elemental), sino a 

sus abuelos, tíos y primos. Esto, da partida a que cada individuo pertenezca a un grupo 

mayor de individuos entre quienes existe un sistema de expectativas, de derechos y de 

obligaciones de ayuda mutua. Familias como estas, mencionan Lomitz y Lizaur podemos 

encontrar muchas en México, este es un modelo (familias extensas) cultural peculiar de 

México. 

De esta manera en el ámbito de la reproducción cotidiana el panorama es de 

cambios en algunos aspectos y de continuidades en otros. En efecto, el deterioro de las 

condiciones de trabajo, el aumento de la vulnerabilidad y la pobreza de los hogares, junto a 

las transformaciones demográficas y socioculturales de más larga duración, han contribuido 

a alejar a los hogares latinoamericanos del modelo de organización familiar caracterizado 

por la presencia de un jefe-varón proveedor exclusivo, cuyo salario es suficiente para cubrir 

los gastos de manutención de la familia. La otra cara de este modelo es la figura de la mujer 

ama de casa encargada únicamente de las labores del hogar, del cuidado de los niños, de los 

ancianos y los enfermos. Aunque los roles asociados con el desempeño de los trabajos 

reproductivos (labores domésticas y crianza de los hijos) han sido susceptibles al cambio. 

A pesar de las transformaciones registradas en las generaciones más jóvenes y en los 

sectores sociales más educados, las mujeres sigue siendo, en la mayoría de los casos, la 

responsable de la supervisión y/o realización de las tareas domésticas. La participación de 

los varones asume con frecuencia la forma de ayuda esporádica en los fmes de semana, las 
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vacaciones y en casos de enfermedad, y, con mayor regularidad, cuando las cónyuges 

~esempeñan actividades extradomésticas remuneradas. 

Ellos participan más en actividades de cuidado y recreación de los niños, reparación 

de la casa y trámites administrativos, que en las labores domésticas como tales (limpiar la 

casa, lavar, planchar, cocinar), aspecto que se refuerza en los resultados presentados con 

anterioridad en relación a las "ayudas" a otros hogares. 

A modo de síntesis, se puede afirmar que algunas dimensiones de las familias han 

cambiado mientras que otras han experimentado una mayor estabilidad. Entre los rasgos 

que presentan mayor continuidad sobresale el predominio de los arreglos nucleares, la 

importancia del matrimonio en el proceso de formación familiar, la escasa participación de 

los varones en los trabajos reproductivos y la mayor subordinación de las mujeres en las 

familias con escasos recursos económicos. En contraste, a los cambios está la expansión de 

las familias con jefatura femenina, el aumento de las separaciones y divorcios, la pérdida de 

importancia del modelo familiar del jefe varón proveedor económico exclusivo y cierta 

f1exibilización de los modelos de autoridad familiar debido a la mayor independencia 

económica de algunas mujeres. 

5. La cultura de la vida familiar en México y las "ayudas". 

Como ya vimos anteriormente existen muchas respuestas familiares y domesticas, en lo que 

respec.ta a las "ayudas" frente a los cambios económicos y demográficos de un país como 

México, con ello abordo el último factor que desde mi punto de vista engendra las "ayudas" 

y es el de la cultura familiar de México. 

¿Qué personas son consideradas como parte de una familia?, las respuestas pueden 

ser múltiples como menciona Alexis Ibarra (2007) habrá quienes mencionen a sus parientes 

de sangre y eliminen a sus parientes políticos, algunos pensara únicamente en las personas 
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con quien viven en ese momento, otros incluirán únicamente a personas vivas, mientras que 

otros pudieran incluir a sus antepasados aun cuando este muertos, incluso habrá personas 

que eliminen a su papá o mamá e incluyan a amigos o vecinos como parte de su familia 

(Ibarra: 61). 

Las razones para esta elección pueden variar, como muestra la investigación de 

Ibarra para algunas familias significaba vivir en la misma casa, para otros estar 

emparentados, algunos relacionan familia con afecto y otros con apoyo mutuo. Muchas 

veces nos cuesta separar menciona Ibarra "quien es mi familia" de que quiere decir "familia 

para mf'. Este último aspecto es muy común en las familias mexicanas lo que propicia que 

estas relaciones familiares suelan ser muy intensas, como en el caso de la familia extendida 

(Belausteguigoitia, 1996:2). En muchas culturas, la familia tiende a reducirse a la llamada 

familia nuclear, constituida sólo por los cónyuges y los hijos. A pesar de que existan los 

abuelos · y los hermanos, para fmes prácticos el grupo social familiar se reduce a los 

elementos antes mencionados. En México, a diferencia de otras culturas, el concepto de 

familia es mucho más amplio e incluyente. Razón por la cual los tíos y abuelos juegan un 

papel esencial en el desarrollo de las nuevas generaciones. En México la gran familia 

extendida se reúne con regularidad y se apoyan unos a otros, ya sea preparando la comida, 

cuidando a los hijos entre ellos o bien apoyándose mutuamente en las labores domesticas. 

Belausteguigoitia describe a la familia extendida mexicana (abuelos, tíos, sobrinos, 

etcétera) como aquella que se constituye por una red muy compleja y los cónyuges de los 

hijos (yernos y nueras) suelen ser considerados parte de la familia, factor por el cual como 

vimos anteriormente en los resultados presentados en este mismo capítulo, ya sea familiar 

consanguineo o político se les hace participe en la "ayuda" de los quehaceres domésticos. 

No es raro ver a la nuera cocinando para la 'familia del esposo, o al abuelo/a 

cuidando de los uietos. Aunque también como mencionan Marina Ariza y Orlandina de 
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Oliveira (2004) no todo es "miel sobre hojuelas", porque si bien la familia es concebida 

como un entramado de vínculos afectivos 2' solidarios esta cargado de ambivalencias, donde 

además de ciertos acuerdos tácitos tiene lugar conflictos y enfrentamientos entre géneros y 

generaciones. Pues si bien en la familia encontramos apoyo y solidaridad, " también existe 

la segregación de espacios, diferenciados por el sexo, espacios donde se ejerce el control de 

las mujeres como parte de la asimetría de genero" (Ariza y Oliveira, 2004; 11). 

En México también tenemos el fenómeno del compadrazg033 que adereza aun mas 

los vínculos afectivos entre las familias, la cual se "amplia" pues se crean nuevos lazos 

(compadre, comadre, ahijados) y enriquece la vida familiar, pues al bautizar a un recién 

nacido, los padrinos asumen el compromiso de cuidar a su ahijado en ausencia de los padres 

(Belausteguigoitia, 1996:3). Este último aspecto es de suma importancia y no es algo que se 

tome a la ligera, una vez que los padrinos se comprometen han de cuidar de sus ahijados, 

como si fueran sus propios hijos. 

La importancia de la función del compadre y la comadre como proveedores de 

"ayuda" es un aspecto retomado también por Lomnitz y sus ínvestigaciones sobre redes 

familiares, eUa menciona que muchas redes de familias contienen miembros no 

emparentados y que, se refuerza su amistad mediante el parentesco ficticio (compadrazgo) 

que se adquiere por medio del bautizo, confrrmación, comunión, boda. (LOmnitz; 200 1: 80). 

Adquirido el compromiso, tanto la comadre como el compadre deben "ayudar" haciéndose 

cargo de los ahijados cuando sea necesario ysi los padres llegaran a morir ellos deben 

hacerse cargo permanentemente de los niños. Inclusive menciona Lomnitz las familias 

mexicanas comparten responsabilidades económicas, por ejemplo, el compadre manda 

dínero al ahijado para sus estudios. Lo que muestra que la ayuda proveniente de los 

padrinos también puedes ser económica. Lomnitz también señala que las familias 

33 El compadrazgo es una institución en México que surge en el cristianismo católico. 
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mexicanas por aspectos culturales tienden "ayudarse" prestándose dinero, obteniendo 

empleos, colaborando en los trabajos de sus viviendas o bien en la construcción de la 

misma. (Lomnitz; 2001: 81). 

Ruiz, Belausteguigoitia, menciona también la existencia de otro factor trascendente 

que hace que las familias mexicanas crezcan aún más y es la integración a la familia de 

algún amigo o amiga. Uno de los grandes valores de la cultura mexicana menciona el autor 

es el de la generosidad. Respondiendo a este valor, es posible que se incorporen al techo 

familiar los amigos fraternales o familiares de segundo o tercer grado que viven en regiones 

lejanas y que, por motivos de trabajo o estudio, busquen compañía, cobijo y apoyo 

(Belausteguigoitia, 1996:3). Todos ellos pueden llegar a formar parte de la familia y desde 

ese mismo momento también se construye una relación más cercana, en la que se supone 

existe una obligación moral de apoyarse mutuamente. Este último asunto es conocido en 

México como el entenado. es decir una familia se hacer cargo de algún amigo, amiga o 

pariente apoyándole con un "techo" y alimentación mientras este estudia y a su vez ella o el 

deben "ayudar" en los quehaceres domésticos ya sea de la familia con la que viven o de 

otra. 

Es en este punto es donde comienzan a establecerse la colaboración, la "ayuda" en 

algunos casos muta, los amigos, los parientes, se convierten entonces en una red a los 

cuales se puede recurrir, propiciado todo por el vinculo tan estrecho que se establece con la 

familia que requiere el apoyo. Así el íntercambio de favores cotidianos se expresa en el 

diario ir y venir de bienes y servicios entre parientes amigos y vecinos, íngrediente 

fundamental para la protección y bienestar de las familias que reciben la "ayuda", estos 

íntercambios toma fuerza en contextos en el que las mujeres necesitan apoyo para el 

cuidado infantil, las tareas domesticas que se multiplican, donde es imposible que una sola 
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mujer ejecute todos los quehaceres domésticos máxime SI ella realiza trabajo 

extradoméstico. 

Si bien la familia es importante como apoyo en momentos dificiles, también es 

importante recordar que al interior de ellas también se gestan relaciones de poder y de 

genero inequitativas, y que no necesariamente el apoyo es por solidaridad pues muchas de 

las veces pesa mas la obligación de "ayudar". Y que si bien en muchas familias todos 

participan al interior en las cuestiones domésticas es inevitable que por la división del 

trabajo, se construyen y reafirman jerarquías sociales todas ellas basadas en relaciones de 

poder caracteristicas de una sociedad que otorga prerrogativas y privilegios de dominio al 

sexo masculino con respecto del femenino; es decir, una sociedad patriarcal. 
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Conclusiones 

Quisiera comenzar reflexionando en tomo a lo siguiente, las medidas estadísticas son 

convenciones y dependen del enfoque analítico utilizado, la forma en que se recoge y se 

presenta la información, los problemas de medición y los de construcción y coherencia 

conceptual, condicionan notablemente los resultados de un estudio. Dicho de otra forma: la 

"medición del mundo" representa una organización, representación e interpretación desde la 

perspectiva del o de la que mide (o tiene el poder para hacerlo); primero, porque elige lo 

que quiere medir, segundo, porque decide desde dónde va a medir y, tercero, porque elige el 

instrumento de medida. 

Los resultados que se presentan en esta tesis si bien están condicionados por lo 

anterior representan un esfuerzo más por hacer evidente lo que muchas veces se invisibiIiza, 

formas de trabajo doméstico que se encubre bajo la acción solidaria del concepto "ayuda" y si 

bien la información fue escasa, es importante decir que existe y que se debe hacer un manejo 

más riguroso de esta información por las encuestas y desde la propia estadística. Está en el 

trabajo cotidiano de mujeres, hombres y de la instituciones revelarla, hacerla evidente y por 

medio de ella reconocer cuales son los obstáculos que nos impiden a los hombres y mujeres 

vivir en equidad. 

Como expuse en la tesis en el capitulo uno el propio concepto de trabajo tiene 

significados distintos en distintas sociedades, puede que, en algunas culturas, ni siquiera 

existe como tal esta gran variabilidad sobre lo que es, cómo se valora, cómo se reparte, 

etcétera, nos permite demostrar que la división sexual del trabajo tiene una base 

predominantemente cultural y estructural. 
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En el capítulo dos discuti que el trabajo, tal como lo entendemos, se trata de un fenómeno 

humano en el que las actividades de subsistencia se inscriben en un marco social y 

simbólico que identifica y defme a cada sujeto. El trabajo es una actividad que tiene que ver 

exclusivamente con la producción y distribución de bienes en el marco antes descrito y, por 

tanto, lleva implícito un control y jerarquización de unos sujetos sobre otros, basados en las 

relaciones sociales existentes, lo que provoca una división sexual del trabajo donde las 

mujeres, la mayoría de las veces están subordinadas a los hombres. 

En el capítulo tres observamos que en términos generales, los resultados sobre la 

participación de hombres y mujeres en las diferentes actividades domésticas y el tiempo que 

les destinan, confirman la persistencia de los patrones tradicionales asignados 

genéricamente a la población femenina, a pesar de su cada vez más intensa inserción en el 

mercado laboral. 

También presente la dificultad que desde la propIa encuesta se presenta de 

incorporar en algún rubro a las trabajadoras domésticas, si bien sabemos que estas últimas 

son consideradas trabajadoras y que se incorporan al mercado laboral realizando tareas 

domésticas la encuesta las mal nombro y ubico como "ayudantes", cuando en reaJjdad esto 

no debió de ser así. 

En el capítulo cuatro evidencie que las mUjeres que vIven en México y que 

"ayudan" en otros hogares participan mucho más que los hombres en el trabajo doméstico 

y asignan, en promedio, un mayor número de horas a las actividades de "ayuda" y en 

especial, al cuidado de las y los otros. Este comportamiento se conserva, con ciertas 
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variaciones en el tiempo empleado, pero siempre con predominio femenino, por edad, y en 

la mayoría de las ac~vidades consideradas como "ayudas". 

También expuse que las mujeres dedican menos tiempo a las actividades de 

recreación y diversión, desde niñas tienen una mayor carga de trabajo doméstico que los 

varones, independientemente del tipo de familia en que se ubiquen. Como vimos en los 

resultados las mujeres menor edad comienzan a realizar labores domésticas de "ayuda" 

desde edades muy tempranas principalmente las hijas, nietas y sobrinas. 

Pude concluir que la división del trabajo se presenta de manera persistente en cada 

una de las actividades de "ayuda", hombres y_ mujeres trabajan de manera diferenciada 

dentro del hogar cuando de tareas domésticas se trata. Mientras que los hombres se dedican 

a actividades como hacer o supervisar alguna reparación de la vivienda donde "ayudan" o 

realizar pagos de servicios de la vivienda, las mujeres se dedican a cocinar, asear la ropa y 

al cuidado de los niños. 

La "ayuda" proporciona una herramienta más, de la cual pueden asirse los hogares 

que necesitan cooperación extrafamiliar, implica relaéiones familiares pero también no 

parentales o consanguíneas, como tampoco necesariamente -la mayoría de las veces- existe 

un pago por "ayudar". 

. . . Se sabe por trabajos hechos sobre redes domésticas como los de Ornar García, 

Camilo Orozco y Raimundo Abello que la "ayuda" se entretejen en una serie de 

intercambios que y aunque puede haber dinero o no involucrado en los intercambios 

derivados de la solidaridad doméstica, no se trata de transacciones impersonales, regidas 
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por el tipo de contratos y reglas que caracterizan las relaciones de mercado, y que puede - o 

no- como en cualquier relación humana ejercicio de poder y abuso por parte de los 

integrantes de los hogares que reciben dicha "ayuda" . 

La "ayuda" a otro hogares aparece como un paliativo en momentos de cnS1S 

económica, frente a estos cambios estructurales no solo el padre tiene que salir a trabajar, la 

madre se enfrenta a la misma situación, salir al mercado laboral, frente a esta situación ni el 

padre ni la madre no se puede hacer cargo de todas las tareas domésticas y es cuando la 

"ayuda" se hace presente, ya sea que algún pariente, amigo/a o vecino se haga cargo de los 

hijos o bien de los quehaceres domésticos, "ayudando" a cocinar, lavar ropa o bien ir por los 

niños que cuida a la escuela. 

En efecto, para las mujeres como para la sociedad en general una concepción tan 

restrictiva del lo que implica un trabajo, como lo es el domestico resulta, cuando menos, 

insatisfactoria puesto que gran parte de la actividad que éstas realizan pennanece oculta, al 

considerarse que las tareas doméstico-familiares no son económicamente relevantes 

implícitamente se está afirmando que el tiempo dedicado a estas tareas es un tiempo de "no­

trabajo" y, como resultado, la carga de trabajo que soportan muchas mujeres - tanto las 

ocupadas a tiempo completo en las tareas doméstico-familiares como aquellas empleadas en 

el mercado laboral que tienen además la responsabilidad del trabajo familiar - resulta 

ampliamente infravalorada. 

Por ultimo respecto a la fuente utilizada que proveyó la información para la parte 

estadística (ENUT-2002), quisiera señalar que las fuentes estadísticas en general reflejan la 

visión teórica e ideológica dominante de la realidad y, por tanto, la información que 

recogen y ofrecen guarda relación con dicha perspectiva social. 
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